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El momento actual puede considerarse como 
eminentemente favorable h la realización de las 
¡deas de Fodrieu. Los progresos de las artes j de 
las ciencias é industria lian llegado á tal punto que 
lineen conocer á todos las dificultades del estado so- 
cial presente , sin que nadie atine con el modo de 
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resolverlas. Las penas y siifrimienlos de la mulli- 
tnd se agravan con el sentimiento de dia en día mas 
distinto que adquieren de esta desgraciada situa- 
ción : en todos las clases se entregan los espíritus 
á la duda, á la inquietud y al desasosiego : coda uno 
se examina á si mismo , sin dejar de examinar o 
los demas , y disgustado de su esfera, aspira h ele- 
varse , rehúsa el dolor y las privaciones , y pide su 
porción en las satisfacciones y contentos de este 
mundo. Las creencias ilaquean , la autoridad va- 
cila, los lazos sociales se rompen, y la anarquía 
de las ideas lleva consigo la anarquía de las ac- 
ciones. 

Por consecuencia necesaria de semejante estado 
de cosas, el liorízonte político se anubla por todas 
partes ; ni naciones , ni gobiernos saben á donde 
van, y se ven incesatemente amenazados de guer- 
ras sangrientas y disensiones intestinas. Y sin em- 
bargo, ¿ quien es el que no conoce la esterilidad de 
todos estos debates? ¿quien no teme la anarquía 
revolucionaría? Los pueblos la detestan ya guiados 
por su solo instinto de conservación y felicidad ■ 
mas se ven con frecuencia impelidos forzosa- 
mente á este medio terrible por la confusión de 
todas las ideas y la inquietud de todos los espíri- 
tus ,vque hacen hoy dia h la ciega fatalidad el único 
árbitro de nuestros destinos. 

En me'dio de este desórden , unos predican dog- 
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iiitis religiosos que ellos mismos no creen j otros 
hacen lodos los esfuerzos imaginables para acredi- 
tar una niaiilrupia vana, siendo ellos los prime- 
ros en reconocer su poca ó ninguna eficacia ; otros 
acusan álos gobiernos , cuando se puede decir sin 
miedo de engañarse que los gobiernos se ven tan 
apurados como los pueblos. En fm algunos espiri- 
tas superiores examinan la organización misma 
de las sociedades, sondean las cansas de sus mise- 
rias, y se preguntan si acudiendo al origen del 
mal, se podria hallar remedio para todas las pe- 
nas, dar estabilidad a las ¡nstiluciones , liacer 
reinar la paz y la concordia en ci mundo, y resus- 
cilar la fé perdida eslcblecicndo !u felicidad y ar- 
monía , abriendo un luicvo porvenir á la huma- 
nidad. 

Esto es lo que F ocitiEii se lia propuesto. Por 
el hecho solo de substituir la asociación á la divi- 
sión por medio de un ensayo de pronta y fácil apli- 
cación , y que promete resultados positivos, Fou- 
iti£u asegura una vida cómoda y feliz á ios morta- 
les , destruye toda semilla de discordias y desórde- 
nes , previene las revoluciones y las guerra?, y 
abre á los pueblos una era nuevo de paz y prospe- 
ridad. Y estas aserciones magnificas ¿no merecen 
acaso llamar la atención de los gobiernos ? ¿ No son 
estos losque tienen mayor interés en plantear un 
sistema cuyo efecto inmediato será distraer el ardor 
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inquieto de ios espíritus hócía las artes pacíficos ^ 
y hacer que las naciones sean tanto mas Ificilcs de 
gobernar^ cuanto que poseerán mayor alnindancio 
de luces y riquezas ? 

Por lo demos ios discípulos y partidarios de 
FoüRiEn ven con satisfacción aumentarse su nú- 
mero todos los dios , y que la ilustración va Im- 
ciendo cado dia mas justicia á su sistema. La 
imprenta , ese órgano poderoso de la opinión ^ 
empieza á mostrarse favorable á ios principios esen- 
ciales de la doctrina societaria; los hombres de lu- 
ces se ven obligados á estudiarla ó fondo; y una 
gran multitud de discípulos esparcidos por toda la 
Francia y por las naciones extrangeras , solo 
aguardan una prudente y juiciosa iniciativa de 
realización , para cooperar á ella con todo su poder 
y con todos sus medios. 

La doctrina de Foubier, por largo tiempo igno- 
rada V desconocida , ha sido el blanco de varías 
acusaciones mal fundadas ; la que yo he oido repe- 
tir mas generalmente es la de malcrialismo. Por 
cierto que semejantes acusaciones prueban en los 
que las formulan un conocimiento superficia] de 
su sistema ; pues el autor del tratado de Asocia- 
citín es profundamente religioso. Su doctrina en- 
tera estriba sobre la interpretación de tas leyes di- 
vinas ^ y si quiere que el hombre disfrute de los 
bienes terrestres, es porque estos nos vienen de 


Dios, porque la creación de estos bienes es obra 
suya , y porque la naturaleza nos brinda á hncej 
fructificar sus riquezas y ó apropiárnoslas. 

Al mismo tiempo Foorier consigna constan- 
temente su parte á las satisfacciones morales, 
pues que todos Jos sentimientos generosos , el 
amoi délo bueno y hermoso, y la adoración per- 
petua del criador son los poderosos resortes de que 
se vale en el nuevo orden social que aspira 6 es- 
tablecer. Se ha lormado una ¡dea tan elevada de 
aquel sentimiento innato é instintivo que impele 
al hombre aldesjjrendimientoy á los sacrificios ge- 
nerosos , que esta es la base que [roñe á su mundo 
de armonía, y el paladión sin e! cual no puede 
existir. Su doctrina es la mas lata aplicación del 
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prtncijno evangélico , amor dd prójimo^ cdrúiaíí 
itmversaL Mientras que hoy este principio solo 
está en los labios, al paso que reluce el egoísmo en 
las acciones, Fourieu aniquila el egoísmo, y hace 
de la caridad una práctica constante. En vez de la 
incoherencia y desorden actual de las cosas, él nos 
pone acordes con nosotros mismos^ con la crea- 
ción y con Dios. 

Hay quien deplora la languidez de las creencias 
religiosas en nuestros dias, y aun aquellos mismos 
que vacilan en la fé, hacen cnanto pueden por 
fortificar !a de la multitud; mas, ¿como podrán 
reanimar una fé ó muerto ó moribunda unas pala- 
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hras vanaSj sin convicción ? Si los hombres en el 
estado actual dudan y desesperan , si caen en un 
deplorable materialismo j ó en un escepticismo in- 
dolente^ es porque el mundo está totalmente de- 
sordenado j porque el cuerpo y el espiritii sufren 
á un mismo tiempo, porque lo humanidad se ha 
desviado de su destino, porque no siente yo el dedo 
de Dios , y porque cree poder ir á la ventura, sin 
regla ni asistencia que le venga dcl ciclo. Mas sí 
enseñada por la palabra de Fourier halla y sigue 
los caminos de la Providencia , si por medio de !a 
a&ociacion llegan á gravitar lodos los intereses hú- 
cia un centro único, si el mundo moral movido por 
la atracción ofrece el mismo espectáculo de orden 
y armonía que los asiros en el cielo y toda la na- 
turaleza en su magestiioso curso , si cada uno ha- 
llando su felicidad en la felicidad de todos, siente 
distintamente que hace parle del gran iodo, y que 
concurre á ios designios de la divinidad , ¿quien 
puede dudar que los hombres serán entonces pro- 
funda y ardientemente religiosos , y que en lugar 
de sofismas , blasfemias , dudas , incredulidad y 
desacuerdo universal de creencias, resonará en el 
orbe entero un himno perpetuo de amor y adora- 
ción al Dios eterno, omnipotente y autor de todas 
las cosas? 

Por otra parte si unos acusan á F ouiuer de ma- 
terialismo , otros pretenden que ha querido fun- 
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dar una nuevo religión : y hé aquí principalmente 
la acusación contra la cual se precavió él mismo 

con el mayor cuidado. Veamos como se explica 
sobre este particular ; 

a Vo soy el único novador que teniendo todos 
ir los elementos para fundar una secta religiosa, he 
le reilusado hacci lo. ále he guardado bien de seme— 
((jante cmpicsii, pues considero las innovaciones 
<c religiosas como manzanas de discordia, y siendo 
(I mi empeño el conciliar lodos los partidos por el 
• i beneficio que resulta dcl cuadruplo producto, 
(( de la Industria atractiva y de la mecánica de 
i< las pasiones : rae repugna cualquier método que 
« provoque el desórden y la disensión, y me asi- 
« mile á los agitadores. Desde ahora desapruebo 
(( el ridiculo empeño de cualquiera que después de 
« mí quisiere hacer semejante abuso de mi teoría 
<( toda conciliadora , y que sirve igualmente á los 
« intereses de lodos ». (Fourier , en saFalsa in- 
dustria). 

La cosuiogonia y la iimiortahdad del alma no 
han fijado por otra parle su atención, ni sus miras, 
lio ha tratado de demostrar sus principios sobre 
este particular. Solamente prevé los progresos que 
la ciencia hará tal vez mas tarde sobre estos puntos 
delicados y obscuros. 

Por lo demás como me he impuesto el deber de 
trasladar fielmente sus doctrinas, nada habrá mío 
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en esta explanación ^ ni aclaraciones, ni notas, 

ni comentarios. Venero demasiado ó ese Iiombrc 
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grande, á ese genio esclarecido para creerme ca- 
paz de añadir algo en ningún sentido á las brillan- 
tes páginas de sus producciones. Mas como eran i 
demasiado voluminosas sus olmas para ir en ma- 
nos del pueblo que es quien debe mas especial- 
mente conocer sus doctrinas , me lie tomado la li- 
bertad de reducirlas á menor volilmen , quitando 
todo tono necesario, y que podia quitarse sin alte- 
rar el contexto, seguro de que me lo agradecerán 
todos los amigos de FocaiEii , todos cuantos de- 
sean la propagación de sus Ulan trópicos principios. 

Octubre de í 841 . 
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los moralistas : La rcticidad no se ha hecho para 
cstennindo. No obstante este deseo de felicidad 
existe de un modo indestructible en el corazón de 
todos los hombres; por alcanzarla se agitan y se 
atormentan ; y luego que la han alcanzado y se 
hallan en posesión de algunas satisfacciones vivas 
y continuas j les parece liahcr correspondido h las 
necesidades de su destino ^ y estar de acuerdo con 
la creación. 

¡Con que la felicidad no es para esta vida! 
¿ Y donde están las pruebas ? Esta tierra tan ílo- 
rida^ tan fecunda, tan pomposa y brillante bajo 
todos aspectos , tan susceptible de ser hermoseada 
por las artes, las ciencias y la industria, ¿porque 
no habría de ser una mansión afortunada? Se 
dice que las pasiones del hombre siembran en ella 
el desorden y la destrucción : mas , ¿ no vemos 
que estas mismas pasiones son el origen de los 
mas exquisitos placeres ? La amistad, el amor, la 
gloría, los afectos mutuos de una familia embria- 
gan el corazón de los mortales en deliciosas sensa- 
ciones; y lodos los elementos de dicha y de feli- 
cidad adecuada a los deseos y facnllades de lo¡ 
hombres , están aquí bajo á nuestra disposición , 
en nosotros y fuera de nosotros. 

El solo seiitiinicnlo de la vida , el respirar un 
ambiente puro , el admirar los objetos de la crea- 
ción, son ya una felicidad. Si Dios Imbiesc querido 
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hacer de la tierra un volic de lágrimas y una triste 
prisión , ¿. la habría adornado’ y hermoseado con 
tanta profusión de objetos bellísimos, en términos 
<pic el hombre se siente atraído bácin ellos, á pe- 
sar de los males que 6i mismo se fabrica ? ¿habría 
dado a! hombre por fin positivo de su destino , 
el insli II lo constante de embellecer y mejorar sn 
morada con los prodigios de las artes y de la in- 
dustria ? 

Si rcalmenle este mundo no fuese otra cosa que 
un lugar de transito y de pruebas, veríamos al gé- 
nero humano despreciar los bienes de esta vida, é 
impaciente por llegar al término de sn carrera, 
cruzar los brazos , levantar los ojos al ciclo, úni- 
co fin apetecible , y cuando mas arrancar de la tier- 
ra algunas raíces para sostener su triste é inso- 
portable vida ; por únicas virtudes veríamos la re- 
signación mas estúpida , la inercia y la inacción ; 
la vida seria semejante al sueño y al reposo, pues 
ianuicrle seria el fin único do la existencia. 

Mas lejos de esto los hombres soportan con im- 
paciencia la miseria, la injusticia, y todos los ma- 
les que aliigcu la humunidad. Llenos do actividad 
y ardor, seles hace insufrible el reposo absoluto; 
necesitan dar ocupación á sus facultades con el 
ejercicio de la industria y de las arles ; y por este 
medio aspiran á ser dichosos. Losfilosoíos , los le- 
jisladores y hasta los mismos moralistas , en sus 
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preceptos, le] es y sistemas Irubajaii por mejorar la 
condición humana, á pesar de que se obsliuaii en 
no reconocer el fin, á pesar de negar la existencia 
de la felicidad. 

El instinto de esta felicidad aqui bajo , este 
concurso simultáneo de todos los esfuerzos de lus 
hombres por poseerla individual y colectivameulc, 
son sin duda alguna un testimonio de qtic Dios 
nos !a concederá, y una seguridad de que /i ai/ 
tma ijro]joí’cío/j aíU'c las destinos de la iiutnanidad 
y las ülracoiones que ella experimcuta. 

A excepción de algunas sectas fitosófiicas , toda 
la antigüedad tuvo el instinto de las riquezas y de 
los placeres. En el Oriente , en la Grecia y en la 
hermosa Italia, un cielo despejado, una ulmúsfera 
templada, una tierra fertilisima , parecían convi- 
dar ú los liombres á gozar sin fatiga, y á disfrutar 
blandamente de la dicha de vivir. La relijioii pa- 
gana, festiva y coronada de llores, y embriagán- 
dose con ambrosía, excitaba aldeleyte, y daba un 
libre impulso á las pasiones , poniendo por mode- 
lo á los dioses mismos. 

Mas ¿ qué sucedió en las sociedades , aun aque- 
llas qnc gozaban del bello nombre de repúblicas? 
Linienladas todas sobre la mas Iiornblc iniquidad 
humana, la esclavitud, viéronse impelidas por 
lodos lados por intereses opuestos, no ofreciendo 
mas que discordia y anarquía. Vióse cl ansia de 




m 








lit 











!lMiPnarBgp|j¡[;iPl^ 




llt 11 (uW íiiWÍ' 


í *í ) 

gozar que produjo un sórdido egoísmo, y los vi- 
CÍO.S mus vergonzosos que engendraron un espanto- 
so desenfreno de las pasiones. Viéronse todos tos 
males juntos desplomarse en masa sobre aquellas so- 
ciedades, abrasarlas, desmenuzarlas, aniquilarlas, 
hasta hacerlas desaimrecer en cierto modo de la faz 
de la lien a, sin dejar otra cosa más que ruinas y es- 
combros para memoiiadesu grandeza ydesiicaida. 

Aquellas sectas filosóficas que ensenaron la aus- 
lei idad y la abnegación, fueron un dique construi- 
do por la necesidad de los tiempos , que se 0|)onia 
en vano al desórJen de las pasiones. Estas pasiones 
desencadenadas saltaban las vallas, y arrasli'alian a 
los pueblos al abismo; y los legisladores asi como 
los filósofos que inlenlaron relVenarlas no cotiocie- 
I on olí os medios que la violencia y la represión. 
Licurgo fué cl único quedió lio.sta cierto punto 
curso á las pasiones, absorbiendo las unas en pro- 
veclio de las otras, ensalzando el patriotismo, y no 
dejando asidero á la codicia ni á la sensualidad. Su 
república que fué por largo tiempo un modelo pora 
los pueblos de todas las edades , subsistió cinco si- 
glos: ella debió percccrpor hallarse manchada con 
la esclavitud, con la sed délas conquistas , ron un 
espiritu estrecho de nacionalidad y con una igual- 
dad eiileromente facticia. No obsíante entre lodos 
los legisladores fué Licurgo el que mejor conoció 
el corazón huiuano. 

















■'.ífiiHlfíflIl’iH 


ijjUUjnltHiJjMmui 




Lasdoclrinas deEpicuro y las de Zcnon se di vi- 
dieron el mundo antiguo. Este último que fundó la 
secta de ios Estoicos ^ en lugar de buscar un re- 
medio pora los males de la humanidad se con- 
tentúcon negar el dolor ^ enseñar el desprecio de 
las riquezas, sufocar tas pasiones, facilitar el 
suicidio , reduciendo la vida misma ú la nada, sin 
considerar que pretendiendo destruir las pasiones, 
no liacia mas que absorberlas á bcnencio de una 
sola, del orgullo. 

La doctrina de Epicuro al contrario, amiga de 
las riquezas y de los deleites , soltaba la rienda á 
las pasiones, excitaba todos ios gustos, y solo pres- 
cribía la moderación en cuanto podía contribuir al 
refinamiento del deleite. Doctrina egoísta , ex- 
clusiva de los ricos y poderosos, que consideraba 
al común del pueblu y ó la multitud de los escla- 
vos como hechos solamente para sufrir y trabajar. 

Vino por fin del Cristianismo que puso un se- 
llo divino á la caridad universal. Habiendo halla- 
do sobre la tierra un corto número de privilegia- 
dos y opresores, y una multitud inmensa de opri- 
midos, desdichados y miserables, no se dirigió Je- 
sus ú los primeros , sino á los úlLitnos. Jesús com- 
prendió en su caridad á la humanidad entera : dio 
ó los males presentes el mas eficaz consuelo con 
revelar ni mundo el dogma de la inmortalidad del 
alma, que el Judaismo no había conocido. Los prin- 







cipios sublimes de su moral, como que ofrecen un 
ausilío , un consuelo y una regla para todos los 
instantes de la vida, zanjaron una sociedad mejor 
y mas eqiitlaliva, la sociedad del porvenir. 

Los hombres^, que abusan de todo, pudieron 
interpretar de un modo violento las doLrinas cris- 
tianas : en nombre de un Dios de paz y-de amor, 
pudieron ensangrentar la tierra con los furores del 
fanatismo, y encender las hogueras de la inquisi- 
ción : pudieron reducir la abnegación á la indolen- 
cia, convertir la resignación en obediencia servil, 
y apuntalar el despotismo espiritual y temporal 
con las mismas doctrinas de libertad y fraternidad. 
Mas ¿qué importa la interpretación abusiva de los 
hombres? La moral de Jesu-Cristo , su magnifi- 
co principio de caridad universal fué y seré el ori- 
gen de todos los bienes , el manantial de verdad. 
Jesn-Cristo fué quien iiilrodujo unasociedod nueva 
en la sociedad antigua que desmoronándose por 
todas parles caía en ruinas yen disolución. Jesu- 
Cristo fué quien asentó los primeros principios de 
asociación , dejando á los hombres el cuidado de 
buscar é indagar el código social que permite su 
mas amplia y justa aplicación. 

En lugar de aplicarse invariablemente, según 
el principio evanjélico de caridad universa! , á los 
medios de mejorar la suerte de la ciásemos pobre 
y numerosa , los filósofos , moralistas , publicis- 
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las y economistas modernos se extraviaron bien 
á menudo en el dédalo de las doctrinas y de los 
sistema/ laclicios y estériles déla antigüedad. 
Todos ellos sujetos á la maligna influencia de las 
tradiciones y arrastrados por el espectáculo de ia 
esclavitud j aceplarou , como inherentes á lo na- 
turaleza Iiumana , la violencia y ia opresión , en 
lugar de examinar su inicuo origen y procurar bor- 
rarlas del código social. Todos defendieron uná- 
nimes que se ha de morigerar y corregir , forzar, 
castigar al hombre ^ amoldar su espíritu y su ca- 
rácter , domar y reprimir sus pasiones , y adop- 
tarle por fuerza y á despecho suyo á los socieda- 
des humanas. 

Algunos de ellos amalgamando la legislación de 
Esparta con las utopías de Platón y las doctrinas 
de Zenon , condenaron las riquezas como un cebo 
de la codicia y causa de todos las discordias. Ha- 
ciendo consistir la edad dorada con la simplici- 
dad de las costumbres, soñaron eii la igualdad ab- 
soluta de tas fortunas , cu In comunidad de rada. 

Otros partidarios del sistema de Epicuro ^ pre- 
conizaron la riqueza, escitarou al deleite, y pre- 
dicaron la doctrina del interés personal ; este ma- 
terialismo absurdo y repugnante vino á deshonrar 
el despertamiento de la razón en el siglo diez y 

ocho . mezclándose sinfrntnrineiite /*nn el recono- 
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humanidad. La multitud en 1793 toinamlo al 
pie de ia letra lodas estas doctrinas iiicoherenles 
de igualdad absoluta, de interés personal y de so- 
beranía de un pueblo muerto de hambre , iiizo de 
ellas una parodia sangrienta y la mas espantosa 
justiciii. 

El sistema uiililario de Bentham , postrer eco 
de la doctrina estéril del interés personal , ensal- 
zo las riquezas , y los únicos limites que pone 6 
las pasiones del individuo y de la multitud, son 
el temor del castigo y de la desgracia , perpetuan- 
do de este modo la lucha del hombre contra la so- 
ciedad. Los economistas , secta moderna , estable- 
cen, es verdad, la riqueza y el bienestar general 
por fin de su ciencia ; pero no reparan que sus 
cálculos sobre el valor de las cosos, y el justo 
equilibrio entre el producto y el consumo están 
muy lejos de establecer un órden social en que los 
pueblos dejaran de verse condenados á !a miseria 
y á las privaciones y en que las riquezas fueran 
distribuidas con equidad. Los filántropos son tam- 
bién una categoría flomante de filósofos, un refi- 
nado apéndice de los liberales , pero que dejan á 
un lado las cuestiones políticas, para ocuparse es- 
clusivamenle de las mejoras sociales. 

La mayor parte de los partidos políticos tien- 
den á la destrucción dcl despotismo , á dar mayor 
esteiision á las libertades públicas y á proporcionar 
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una mejor suerte á las clases laboriosas ; pero sus 
esfuerzos son esterÜes , y lo rúas que producen, es 
una mudanza en el personal de la administración. 
AI paso que pretenden servir á su causa, expo- 
niíndolaá los trastornos y vicisitudes de los revo- 
luciones , no hacen mas que comprometerla; se 
arriesgan h volver al despotismo por medio de la 
anarquía j y agravan la miseria y servidumbre del 
pueblo haciendo crecer los impuestos y la deuda 
pública. 

El partido republicano animado por lo común 
de generosos sentimientos, ofrece tantas varie- 
dades que es difícil definirle con precisión : casi no 
hay en ¿I mas sentimiento común que el descon- 
tento de lo que existe, y la c.spcranza de un órden 
mejor de cosas. Unos solo fijan .«us miras en una 
forma de gobierno de tal modo libre, que todos 
los ciudadanos por una suerte de sufragio univer- 
sal puedan ser llamados á manifestar sus votos 
y á declarar sus opiniones. A la verdad , lo que 
quieren es lamas amplia libertad política, pen- 
sando que de esto han de resultar naturalraciite 
todos lo.s bienes. 

Otros pretenden pioieder inmediatamente á 
una reforma radical de las cosas, aproximándose 
roas ó menos al sistema de Babmuf, y piensan lle- 
gar á la justicia por medio de una igualdad abso- 
luta. Imitando las costumbres esparciatas, escep- 
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to la esclavitud y el espirita de conquista, es- 
peran reolizar la igualdad por medio de la abolí- 
cion de la propiedad . de la educación. ..miar, o, 
de la comunidad de vida y de la mediocridad ge- 
neral. Pero hoy en esto una dificultad , y es que 
los liombres no se sienten inclinados ní ¿ la me- 
diocridad ni á la igualdad : por naturaleza son 
desiguales en gustos, en inclinaciones , en apti- 
tudes , en genios; y es imposible- reducirlos á la 
igualdad sino es con la violencia y con la destruc- 
ción de tpda libertad. 

Los sansimonianos mas adelantados en las 
doctrinas sociales lian entendido que el hombre 
no debe desdeñar ninguno de los beneficios de la 
Providencia , y que es obligación de la sociedad 
el hacer participar de ellos á todos los hombres. 
El fin que se han propuesto es procurar wna suer- 
te ííiejor á la ciase mas poftre y numerosa , y la 
distribución de las recompensas sociales ó cada 
uno según su trabajo ^/capacidad. En este pro- 
blema asi sentado estaban encerradas todas las 
dificultades sociales; mas los sansimonianos no han 
hallado su solución , ni han sabido dar ningún 
plan de organización al espíritu de trabajo ; y por 
Oposición á ios principios escesivos de libertad y 
libre concurso se lian echado al estremo opuesto, 
estableciendo la gerarquía, la sumisión servil,' 
el despotismo, y una especie de inquisición en la 
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Su sislenia tendía i destruir toda libertad y 

hasta la dignidad Iiiimana ; no obstante han pro- 
ducido un bien inmenso con la exactitud de su 
crítica ; han fecundizado los principios generosos 
deSansimon^ y llamado la atención de todo el 
mundo húcia el gran problema de la humanidad , 
mejorar ía suerte de la clase mas pobre y nume- 
rosa. 

Owen es uno de aquellos hombres generosos 
que á pesar de pertenecer at número de los pri- 
vilegiados , símpalizaii con el pobre j gimen so- 
bre la miseria pública^ y antes de condenar al 
culpable, evaminan la causa que le ba impelido 
ni erimen. Owen ni ver delante de sus ojos por 
un lado la riqueza, las luces , ios buenos modales , 
y por otro la miseria , la ignorancia , la mendi- 
cidad , acompañadas muy ú menudo de la pere- 
za , de la embriaguez y del robo , pensó que los 
vicios eran , no el resultado de la naturaleza del 
hombre ,s¡nü de la educación y organización so- 
cial , en una nalnbra : de las circunstnn niiR 
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la tierra el reinado de la igualdad. Como gozaba 
de la confianza de sus compatriotas^ y poseía una 
gran fortuna ^ consiguió la realización de sus 
piincipiüs que verdaderamente produjeron úfectos 
admirables : remúenáo en una asociación libro 
mendigos, borrachos, gente salida de las cárceles, 

JT 

supo acostumbrarlos al trabajo y convertir toda 
esta clase corrompida en laboriosos , honestos y 
hábiles trabajadores. 

Los partidarios de la doctrina de Baboeuf pudie- 
ron creer que Owen iba á realizar coropteta- 
menle sn sistema de igualdad y comunidad; mas 
la obra de Owen no encerraba principios de or- 
ganización durable , y solo era un paliativo , y á 
lo mas un remedio contra el hambre. Los miem- 
bros de New-llarmouy (nombre del establecimicn- 
de Owen ) sustraídos á la miseria , se aplicaban 
al trabajo, no hurtaban, ni se embriagaban ; pero 
tampoco hallaban mas que fastidio y disgusto en 
la uniformidad de sus trabajos y en la regia mo- 
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erró también j poríjue su sistema es opresivo ^ y 
prelende nivelar las inclinaciones de los Iiom— 
brcs , siendo asi (|ue Dios nos las hadado á todos 
de diferentes géneros y medidas. 

Vino en fin Fourier á conciliar todos los par- 
tidos y satisfacer todas las opiniones con e! des- 
cubrimiento de la ley de atracción. Su doctrina 
esté cimentada sobre la analogía universal. Lleno 
de fé en el autor de nuestra existencia , y viendo 
el orden y la armonía de la creación^ cuya ley di- 
vina había revelado Neuton en el mundo material^ 
pensó que el mismo orden y lo misma armonía 
debían reinar en el mundo moral en virtud de 

V 

una ley análoga. 

Partiendo de este principio , todos los desór- 
denes y males de la liumanidad se esplicaron á su 
inteligencia por la opresión y la violencia sustitui- 
das á la atracción j de lo cual dimana el trastorno 
de los sentimientos naturales. Descubriendo con 
estudios profundos y cálculos rigurosos que elevan 
su doctrina á la clase de las ciencias exactas ^ el 
misterio de los destinos humanos; halló un nue- 
vo orden social, en que todas las pasiones serán 
naturalmente prendas de paz , de concordia y ar- 
monía j en que el hombre ha de gozar de la única 
libertad real y posible , obedeciendo á aquella di- 
vina ley de atracción que rige los globos y el uni- 
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La doctrina de Fourier no se limita a esta ó á 
la otra raza de hombres, átalú cual parte de nues- 
tro globo ; sino que comprende todas los costas, 
la tierra entera. Esta doctrina e.stablece la unidad, 
y destruye toda especie de esclavitud, lodo empico 
servil, ‘lodo trabajo forzado y obligatorio: asegu- 
ra á todos la riqueza , la comodidad y el comple- 
to desarrollo de todas las facultades ; da doble 
caución á la propiedad , caución de foitdos y cau- 
ción de intereses : al mismo tiempo que acude al 
socorro de los miserables , aumenta infiHitamenle 
la fortuna y ríos placeres de los ricos : hace nacer 
la concordia dcl choque mismo de las pasiones : 
establece en toda la tierra la unidad de medidas, 
idioma ^ costumbres , trabajos y administrocipn: 
destruye todos los contajios^ estableciendo cua- 
rentenas generales: restaura la iuQuencia de los 
climas y ‘perfecciona todas las producciones de la 
tierra y todas las razas de anímales por medio 
del cultivo universal; hace de este mundo una mo- 
rada encantada, realizando los sueños de la edad 
dorada, con las satisfacciones del lujo, con los 
progresos indefinidos' de las artes, ciencias é indus- 
tria. 

¿Y como se puede llegar á cimentar la unidad 
del globo , y establecer la armonía sobre esta tier- 
ra, caos de confusión y desorden? Es preciso 
sacar de este caos los elementos deosoctociu» que 


SI 





















>l4itlítU^lUiÜL?i im 


[nTpfiííÜTO 


en'^él existen, Y formar con ellos, según el sistema 
indicado por Fourier , un nuevo mecanismo social 
cuyo efecto natural ba de ser asegurar á todos la 
felicidad, y convertir las pasiones en instrumen- 
tos de concordia y armonía. 

La realización de este mecanismo social es fácil 
y simple, y sus buenos resultados serán inmedia- 
tos. Para el ensayo no se necesita mas que una le- 
gua cuadrada de tierra y cuatro cieiilas familias, 
ó cerca de mil ocho cientas personas reunidas 
en un mismo edificio , y asociados integralmente 
en intereses y trabajos. Una asociación de esto 
naturaleza ofrecerla un espectáculo de dicha y 
prosperidad tal , que la sociedad entera vendría 
ó constituirse tapidamente sobre semejantes ba- 
ses, y este ejemplo serla imitado bien pronto por 
todas las naciones de la tierra. 

Las obras de Fouríer contienen toda su doctri- 
na. Ya en el año 1808 la espuso en parte en la 
J’coria de los cuatro movimteníos . En 1822 , uu- 
hlioó el tratado de la Asociación domestica agrí- 
cola , obra de un genio colosal ; pues abraza to- 
das las cuestiones del espíritu humano, y las dá 
á todas fa mas completa y exacta solución. En esta 
obra príncipalmenle ha de estudiarse á Fourier , 
pues contiene el sistema completo de lo asociación. 
El Nuevo mundo viduslrial y la Falsa indus- 
ivia j publicados en 1829 y en 1835, no hacen 
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mas que dar nuevas esplicaciones al pensamiento 
intniilablc de su doctrina. 

El destino de Fourier ofrece un nuevo ejemplo 
de la injusliciii é ingratitud con que los hombres de 
todos los siglos han pagado a tos ingenios eminen- 
tes y á los mas señalados bienliecliores de la huma- 
nidad. El que descubrió el plan de asociación que 
ha de tianslurmar y regir el mundo, vivió pobre y 
obscuro : si se exceptúan un corlo número de 
amigos y discípulos , solo esperimentó engaños y 
disgustos de los demás. Sus obras fueron poco leí- 
das y nada entendidas. Fué un objeto de admira- 
ción el que el destino social , considerado basta 
entonces como un sueño y una utopia, fuese trans- 
formado en ciencia exacta ; y lo que precisamente 
había de dar confianza , desanimó y desconcertó 
los espíritus perezosos. Lo critica, el sarcasmo y 
la irrisión crucificaron á Fourier durante su pe- 
nosa y laboriosa carrera j y lo que es peor todavía, 
la indiferencia le quitó In vida. Mientras vivió 
esperó hollar un fundador, un hombre rico y po- 
deroso que pusiera en planta su sistema; mas esta 
esperanza fué vana. Fourier murió sin que jomas 
una sola duda viniese á obscurecer á .sus ojos la 
magnificencia y la certeza de su descubrimiento, 
sin haber visto ni aun de lejos la tierra prometi- 
da, sin que un ensayo da realización diese goza y 
consuelo á su grande alma, haciéndole entrever el 
























nrósimo término «e ios> 

Aiin lio se lia [tasado un año desde lo muerte 

de Fourier, y ya se empieza generalmente u ha- 
cer justicio ú su genio, y ó buscar con ansia sus 
escritos. Los amigos y partidarios de su doctrina 
se han aumentado, y prosiguen con perseveran- 
cia su propagación, y se afanan por su realiza- 
ción. May tina escuela constituida , y un diario 
fundado con este objeto. Varias obras se han pu- 
blicado sobre.su doctrina , con el fin de adatarla, 
simplificarla y resumirla. Yo también he querido 
poner mi contigente en los trabajos ya hechos. 

En este escrito mi i rilen lo y mi fin especial 
son acelerar la realización j y dejando íi parle los 
principios cientificos, cifro todo mi conato en 
dar una ¡dea clara del mecanismo de ia asociación, 
en mostrar sus. resortes, su juego y sus resultados. 
Sobre todo , es mi intento liacer tocar en cierta 
manera con las manos ia S)m|j[icidad del sistema, 
la facilidad de su ejecución , la riqueza y la feli- 
cidad quede él previenen. Fourier, lo mismo que 
Crislóval Colon ha descubierto un nuevo mundo 
con ¡a profundidadi de su ciencia y con la vista 
penetrante de su genio ; pero asi como en el si- 
glo quince una vez que el camino fue abierto para 
el nuevo continente por el hombre prodigioso que 
lo liabla adivinado, perteneció á lodos el seguir 
su derrotero, asi también hoy pertenece a lodos 
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el fundar el nuevo órden social, y recoger sus fru- 
tos. 

Fourier necesito hacer indagaciones profundas 
y estudios inmensos paro crearle en su mente: su.s 
sucesores no necesitan mas que apreciar sus re- 
sultas y practicar su teoría. A Fourier le tocaron 
los disgustos y las amarguras, los tormentos y la^ 
penas morales, á sus sucesores, h ios que serén 
los primeros en la realización , locarán los efec- 
tos inmediatos de las ganancias y los timbres de 
la mas eminente gloria. 

o 

No nos admiremos de que hayan sido necesarios 
tantos siglos [tara un descubrimiento tan simple y 
tan fecundo en sus resultas : lo mismo ha suce- 
dido con la major parle de las ¡u venciones huma- 
nas. No hace mas de tres siglos que poseemos ta 
brújula, la imprenta, que conocemos el sistema 
planetario y la configuración dei globo : el vapor 
es de ayer; y basta tos descubrimientos mas sen- 
cillos y mas urgentes, han escapado á los hombres 
por espacio de tres rail anos. 

No nos admiremos tampoco de los retardos y 
dificultades que se oponen á ta realización de la 
docti'íiia social : lodos los hombres eminentes se 
iialian necesariamente en oposición con su siglo, 
por la razón misma que están mas adelantados. 
Fourier fué mártir, como lo fueron Capérnico, 
Galileo Y Colon : como en e.^^Los , su fé, su valor 
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y constancia fueron inalterables, y sabia como 
ellos que la grandeza misma de su descubrimiento 
liabta de escitar dudas y sarcasmos en los espíri- 
tus vulgares y formulistas. El mismo se compa- 
raba á un hombre que en tiempo de Augusto 
liubiese inventado la pólvora y la brújula , y des- 
pués de haber calculado por espacio de veinte 
años sus efectos , se hubiese presentado á los mi- 
nistros de aquel emperador , y con un cartuclio 
en una mano y una brújula en la otra^ les hubiese 
hablado en estos términos : 

(( Con la materia contenida en esta barajita (la 
pólvora), voy á cambiar tuda ín táctica de los Ale- 
jandros y Cesares : yo puedo con esta materia ha- 
cer sallar al aíre el Capitolio ( por medio de una 

mina) ; abrasar las ciudades á una legua de distan- 
cia (con la bomb 


a y la culebrina),* reducir en el 
mismo instante que se quiera la ciudad de Homa 
á un montoo de ruinas (por la esplosion de una 
mina); destruir á quinientas toesas de distancia 
todas vuestras le 

ai mas débil soldado con el 
dio de la mosquetería) ; llevar el 
sillos (en las pistolas) ; en fin 
otro juguete ( la brújula ), 


(con la artillería); igualar 
mas fuerte ( por me- 
ra y o en mis bol- 
puedo con este 
arrostrar la oscuri- 
dad de las tempestades y los escollos, dirigir un 
navio con tanta seguridad como en medio del dia, 
y conducirle por donde quiera que no se veo ni 
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CAPITULO ir 


ESTADO ACTUAL DE LAS SOCIEDADES 


Cuando nos hablan de países salvages como los 
Samoiedos ^ donde los liocnbres hacinudos en sus 
chozas j y cubiertos de piojos solo tienen la in- 
dustria necesaria pora satisfacer las mas urgentes 
necesidades, ni tienen otro placer que el asopora- 
miento y Iti inercia de sus facultades; donde las 

mugeres consideradas como inmundas , están su- 
* - 

jetas a penosísimos trabajos, y tratadas como bes- 
tias de carga ; comprendemos todo el horror de se- 
mejan te condición , y que este no es el destino 
providencial del hombre. 

Cuando nos hablan de pueblos bárbaros, como los 
Tártaros, Calmucos, Indios del Norte, Arabes del 
desierto, que en su vida errante no tienen igual- 
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menlc otra faeno que la ec procurar>ü ei susicnu 
cotiJiano, otro fm que la guerra, el pitlage y I 
destrucción : donde las miigcres son tratadas coi 
rigor y desprecio , porque son menos robustas qm 
Jos hombres; en esta condición deplorable no ve 
mos mas que un estado dcsdicliodo y piiramenli 

transitorio. 

Cuando nos hablan de una civilización A medias 
como la de Turquia y de Ejipto , donde lo liuliis 
tria, las arles y los ciencias se hallan en su infancia 
en Que las mujeres embrutecidas no tienen partí 
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artes y las ciencias se ven honradas j favorecidas 
los hombres son declarados iguales ante la ley , j 
lusnuigercs participan de la libertad social; se- 
mejoiiLcs regiones como lo Francia , y la Inglater- 
ra (jue ba]o dos aspectos diferentes ofrecen en 
nuestros tiempos el mas alto grado de civiliza- 
ción, estamos por considerar esta última como un 
beneficio, y ccsorlar á las sociedades ú que conti- 
núen caminando por esta dichosa senda que des- 
pués de tantas calamidades y males atroces la 
providencia Ies ha mostrado. 

Y no obstante esto , si analizamos esa misma 

civilización . si examinamos con ntPníMnn 
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vnpor, los riescubri mié utos de Colon y Nculon 
dan á los modernos inmensa superioridad sobre 
ntiguos. Tero ¿ boy progreso positivo en lo 
tzücion social ? ¿ Son mas dichosos y mo- 
los hombres ? ¿No es verdad que en cierto 

lado lo han ner- 


jores 

modo lo que han ganado por un 
dido por otro? 

Xa csclovitad está abolida en algunas regiones^ 
pero le ha sucedido la plaga vergonzosa del prote- 
tariato , sin contar que la esclavitud de blancos y 
negros reina de hecbo en las tres cuartas partes 
del globo. Algunas naciones modernas han sacudi- 
do el yugodcl despotismo; pero en los países mas 
libres á vista de la codicia ^ del egoísmo y de la 
corrupción que cunden y gangrenan las sociedades 
actuales, liay quien echa menos algunas virtudes 
y sombras de grandeza de liorna y Atenos ; boy 
quien preferiiia al estado actual la barbarie y la 
anarquía de la edad media que se prestaba por lo 
menos á las ¡deas maravillosas ^ al gusto de las 
aventuras y al espíritu caballeresco ; aun sin con- 
tar que el despotismo, así como la esclavi tud, rei- 
nan, como se lia dicho, sobre las L-es cuartas partes 
del gloho. 

La industria hace prodigios , pero el arte está 
perdida, el arte no es ya mas que una industria- 
¿ Donde están ios tiempos de la antigua Grecia y 
de ta Italia del sieto diez v sei«i pn mip p 1 m-tp 
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estaba sobre el trono, avivando entre los hombre 
el sagrado fuego déla religión, del amor y del en 

tusiasmo ? Las costumbres son menos rudas, la 

leyes mas humanos; pero las sociedades desmayan 

y no hay ya entre los hombres ni vigor ni ener 

gia. El tormento y la inquisición están abolidos 

mas las cárceles subsisten aun , acompañadas di 

lorluras mas lentas ^ y acarreando una agonii 
roas obscura. 

Elespionagé se ha aumentado y refinado en pro 
porción de los supuestos progresos de la libertad 
La miseria del pueblo es mas espantosa cuanto ma 
yores son los mentidos progresos déla igualdad 
La guerra lejos de calmar sus furores, es perraa 
nente y habitual , como la miseria y la corruD' 
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lado con cuatro calamidades de la época actual : 

El cólcra-morto que,, lo mismo que todas las 
eufermedades contagiosas , no será extirpado sino 
en el sistema unitario j 

La intemperie continua , efecto déla destruc- 
ción de los bosques j 

El espíritu revolucionario ^ siempre estéril en 
sus esfuerzos ¡ 

El aumento de las deudas públicas ydcl agio- 
ta ge : 

Calamidades que forman un círculo vicioso ^ 
pues todas ellas se engendran unas deotras , reco- 
nociendo un origen común, que es la iniserla pú- 
blica, y proviniendo esta de la minima subdivi- 
cion índuslríal j de la incoherencia de intereses. 

La sociedad entera en sus relaciones interiores 
y esleriores nos pone delante de los ojos el es- 
pectáculo de la discordia y de la anarquia. En to~ 
da la historia no se ven mas que guerras sangricn. 
tas entre las naciones , la barbarie y la civil izocion 
en continua lucha , y lossalvagcs, tercera división 
sociii], armadoscoiitra las dos primeras. Cada so- 
ciedad en particular se ve despedazada con guerras 
intesttnas, trastornada por los partidos y revolu- 
ciones ; y si ecsaminamos con cuidado la organi; a- 
cion interior de las sociedades, se ofrece é nuestros 
ojos el mismo espectáculo de auarqula y violencia. 

Todos los intereses son divergentes y contra- 
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dictorios : es forzoso que cada cual piense en si 
mismo, mas que sea con daño y detrimento de los 
demas ; si .«¡e forma una asociación, unos intereses 
se coalizan contra otros intereses ; ricos y pobres, 
grandes y pequeños , todas Insolases , todas las ín* 
dustrias y todos tos miembros de cada hiduslria 
se hallan en choque , se hacen la guerra , forman 
ligas j coaliciones , se acometen, se despedazan , 
y solo bajo esta condición pueden sostener su pro- 
pia existencia. 

w Cada clase, dice bourier, tiene interés en 
desear y procurar el mal ageno, y el interés indi- 
vidual está en contradicción con el colectivo. El 
legista desea que la discordia se inlrodin.ca en las 
familias ricas, y le proporcione buenoí p/etins ; el 
médico desea á sus conciudadanos fiiieJins /le/írrs 
Y buenos eatarros ; el militar desea una éticna 
guerra que haga matar la mitad de sus camara- 
das para ascender en grado j e! pastor espiritual 
tiene interés en que haya ¿uenos miieríos, esto es 
entierros de mil francos ; el juez desea que la 
Francia continué cometiendo anualmente cuarenta 
y cinco mil y setecientos crimines ; el monopolista 
quiere itrur buena carestía que llaga subir el precio 
del pan al doble y al triple; el tratante en vinos 
desea fttienas g^ranisíif/as sobre las viñas, y buenas 
helarías sobre las vides en flor; el arquitecto, cl al- 
bañil j él carpintero desean un buen incendio que 
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rediizcaá cenizas cien casas, para liacer prosperar 
BU comercio. » 

De suerte que en todas las carreras sociales, 
cada uno vire en rivaliílad con su v'ecino , ) funda 
BU negocio en el perjuicio desús concurrentes. 

Si penetramos mas adentro, vemos que el apo- 
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yo y fundamento de la sociedad, esto es , la la- 
niilia, está en igual discordia y aiiarquia; esposos, 
hijos , padres , hermanos , hermanas , ofrecen de- 
masiado á menudo marcada divergencia de senti- 
mientos 6 intereses ; los hijos son víctimas de las 
desavenencias de los padres , de los desordenes de 
In adinifiislracion de la casa ; los viejos son incó- 
modos ¿ sns familias , y la herencia que procura 
un bien, á espensas de un mal, corrompe e! alma, 
haciendo nacer en ella deseos contrarios á. los sen- 
timientos de la naturaleza. 

En semejante organización en que todas las pa- 
siones son necesariamente desordenadas y sub- 
versivas á causa de la oposición de sentimientos 
y de la contradicción de intereses , en que el 
alma del mismo modo que la sociedad siente de 
un modo, y obra al reves, solo la opresión y la vio- 
lencia puedan mantener una vis lumbre do úrdeu, 
é impedir que loí hombres se roben, se combatan 
y se destrocen. 

Las sociedades se lian formado como por casuali- 
dad, sin ningún plan que las regularice. Los sal- 
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Eliges , mas libres y felices que los civilizados, son 
liijosdc una naturaleza grosera, y aunque disfrutan 
de fa libertad, ignoran las arles que embellecen la 
vtdii. los barbaros han adquirido alguna ifidtis— 
dustriíi y cultura, ha sido h espensas de su libertad. 
Todos los pueblos civilizados de Europa han 
sillo avasallados por los bárbaros, todos han sufri- 
do el yugo de la conquisto , y han sido dominados 
por la fuerza brutal. 

Nuestras leyes, costumbres 6 instituciones con- 
servan aun visibles las señales de aquella feroz domi- 
nación. Con el tiempo las clases se han confun- 
dido hasta cierto punto; amos y esclavos, conquis- 
tadores y coni|uÍslados, se hallan mezclados ; mas 
unos y otros viven igualmente sujetos ú un orden 
de cosas primitivamente cimentado sobre !a injus- 
ticia y la iniquidad. De ahí viene esa falla de plan 
y de previsión que se nota en la organización de 
las sociedades. Leyes, instituciones, co.'^lumbres, 
todo ha sido modificado y renovado por el tiempo 
y los revoluciones, masen vano, pues siempre se 
resiente de su primer origen. 

Por eso las mejoras no son mas que un paliativo; 
de la destrucción de los abusos nacen otros abu- 
sos, y la civilización rueda sobre un círculo vicio- 
so en que los males engendran otros males, sin que 
ninguna mejora parcial pueda impedirlos ó reme- 
diarlos. Asi es como se ve la administración per- 
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fccíimada complicnr sus resortes y mulliplicar el 
número (ic sus íigeuteSj de esos consumidores es- 
tériles que esquilman las sociedades modernas. Asi 
es coran la miseria de los pueblos se acrecienla en 
proporción de los adcIiiiiLos y de las maravillas de 
la ¡tiduslríu, y cunde la mendicidad ¿medida que 
se auraeiitíiti los ausllios que se le otorgan. 

Las revoluciones políticas que se hacen en nom- 
bre dcl pueblo, agravan su miseria, aumentan la 
deuda nacional, los empleos públicos y los impues- 
tos, subministrando asi un protesto para nuevas 
revoluciones que siempre hacen mas irremediable 
la miseria v mas ¡[iniinenlcs otras revoluciones 
que devoran las anteriores. La jienurin dcl erarlo 
es comunmente el origen de esas convulsiones po- 
lilicas : si Luis XVI no hubiese debido cuatro mil 
millones, quí/a su reinado habría sido tranquilo. 
Por fiilla de cuarentenas generales, el comercio 
comunica y mantiene en todo el globo las pestes 
y enfermedades epidómicas. 

K1 esceso de cultivo, por el desecamiento de 
las fuentes y la tala de los bosques , deteriora los 
climas, y da mas intensidad al frió y al color, cuyos 
escesos son igualmente contrarios h la salud dcl 
hombre y ú Ea fertilidad de la tierra. En fin los pro- 
gresos de las ciencias y la propagación de las luces 
solo sirven para aumentar el desaliento y hacer 
cundir la incrcdulídud, alpasoqueescitan laambi- 
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cion y todo suerte de deseos desordenados, E! ego- 
ísmo y lo sed de riquezas son los dioses de la épo- 
ca , y el Suicidio es el recurso común y fatal de 
todos los desengaños. Al mismo tiempo que los 
males se agravan por consecuencia misma de los 
progresos de la civilización ( adelantamientos en 
la industria y propagación de luces), la violencia 
que constituyela esencia délas sociedades moder- 
nas, se acrecienta en la misma proporción, y es- 
tieiide sus agentes perjudiciales ó improductivos , 
como son, gendarmes, espías y corchetes, aumen- 
tando sus funestos aparatos, tribunales, cárceles y 
cadalsos. 

La primera necesidad del hombre, su deseo 
mas amado y la sola prenda de su desarrollo moral 
es la libertad. Si el hombre es violentado , se cor- 
rompe y se hace infeliz, E! mas corrompido, el mas 
degenerado de los liomhrcs es el esclavo, pues no 
tiene ninguna especie de moralidad. Solo por el 
embrutecimiento llega ó hacerse insensible á su 
desgracia, y se libra del esceso de la desespera- 
ción. Todossomos violentados y esclavos, cual mas 
cual menos, en el actual orden de cosas ; esclavos 
de nuestras necesidades, y por ronsiguiente de 
nuestro trabaio ; esclavos de las nasiones , v cu 
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guerra con nuestras pasiones, y nos ponen en lucha 
perpetua con nosotros mismos y con la socieJod , 
sin que en lo incerlidurobrc de todas las cosas po- 
damos saber jamás de que parle está la justicia y 
la razón. 

Sujetos á una especie de lalalismo nos ^enlos 
urrastrades al mal, forzados al bien , sin que nues- 
tra volti otad sea el árbitro , y sin que el eiitendl- 
mienlo pueda discernir entre el bien y el mal. 
Todos los preceptos de conduelo, que nos dictan la 
morul , la razón y la filosofía, son en la apli- 
cación vagos, inciertos y contradictorios ; todas 
las nociones del bien y del mal se confunden en la 
práctica. Solo siente el hombre distintamente 
una cosa, y es que carece de libertad; pues la 
sociedad entera le tiene bajo un yugo de hierro, y 
mil cadenas de servidumbre fisica y moral le tie- 
nen amarrado desde su nacimiento basta su 
muerte. 

¿Cuántos seres humanos pasan su vida en- 
tera encadenados á unos trabajos y ocupaciones 
diamelrolraente contrarios á sus gustos 6 inclina- 
ciones? ¿Cuántos en quienes la facultad de pen- 
sar no bn podido desarrollarse, cuyo pensamiento 
lia sido lotalnicnlc estéril , y que llenos de amor 
por las cosas generosas , no han podido mostrarse 
generosos ? El sentimiento y el pensamiento mis- 
mo pueden de tal modo ser comprimidos y aboga- 
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dos , que mueran sin haber podido jamás decía- 
rnrse. 

Lii violencia y la esclavitud del hombre social 
5c ven sobre todo en las masas, en las diez y nueve 
vigésima.^ partes de lo.spueL losciviüzodos, las cua- 
les agoviailas bajo el peso del trabajo^ condenadas 
ii todas las miseríns y privaciones, no tienen real- 
menLe-libres ni el cuerpo , ni el espíritu , ni el 
pctisainieii to , y como la planta aiTaigadii cu una 
tierra, no pueden hacer mas que crecer vegetar 
V morir. 

\ estos leyes , costumbres e instituciones qué 
pretenden gobernar á los hombres y adoptarlos al 
mundo- civilizado j todo ese aparato de verdugos,, 
cadalsos y calabozos ¿han llenado el fin délos 
moralistas y lcgisIndore< , 6 por mejor decir, de 
los conquistadores barbaros que las impusieron 
los 'primeros á las sociedades ? ¿ Logran el con- 
tener lá.s ’ pasiones subversivos, y mantener el 
órden social? No : el trabajo es forzoso , la obe- 
diencia lo es á mas no poder : descontento cada 
cual con su posición fomenta la idea de subs- 
traerse á la obediencia y al trabajo : con la 
violencia y los obstáculos las pasiones se hacen 
mas implacables; y los castigos redoblan el nú- 
mero de los delitos. 

Hoy dia Sobre todo, se apodera la impaciencia 
de los espíritus , hay una inquietud general, una 
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niilen tener su parle oe saiisiaccioii y ue leuci- 
(iiiil. Ln moral , asi como la legislación j, no sahe 
como remediar tal dolencia : los tronos vacilan , 
c! sacerdocio ha jicrdido su inllujo , los ricos 
se estremecen. Las masas de los pueblos, cuyo 
único garante de tranquilidad es lo sumisión , lle- 
van con mol humor el peso de todas los fatigas y 
faenas. Las pasiones se desencadenan , los pode- 
res caen, y la sociedad entera está anieuuzaiido su 
prú.\Íma disolución. 

Lo que en todos tiempos y lugares quieren y 
han querido tos hombres es la libertad, lo necesa- 
rio para vivir, y la igualdad de derechos , aun 
sin tener idea precisa de estas cosas , ni ser ca- 
paces de definirlas. Así es que esto ha sido el em- 
blema de los partidos y sedas mas opucelas. Es- 
parta , Atenas y Roma arman sus millares do es- 
clavos , para combatir por la libertad : be aqui el 
grito de uníoo de tudas las repúblicas antiguas 
y modernas, que no la poseyeron jamás; y lióaqui 
el cimiento de los sistemas filosóficos de todos 
Eos siglos. 

Hoy en las naciones constitucionales se preleii- 
de que todos los hombres son iguales ante la leg, 
que son libres por la garantía que la ley asegura á 
los derechos de lodos. Mas todo esto no será mas 
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tjuu y iiliuliLrus (¡uc ei legisiaaor no ase- 

gure á todos el inmimo ó lo necesario para la vida 
ó por lo rnenos el derecho al trabajo. Sin este 
derecho no lia y libertad : el jornalero do nuestras 
naciones libres está tan sujeto como el esclavo 
ó siervo. 

Masta la sociedad llamada civilizada, está de 
tal modo constituida que no puede asegurar á los 
pueblos el derecho al trabajo , ó el mínimo j 5 pe- 
sar de todos los progresos de la industria, y mu- 
cho menos la mediocridad ; y sin embargo solo 
esto puede engendrar el orden y la libertad. Exa- 
minando á fondo el mecanismo social, hallaremos 
demostrado que él no contiene en sí mismo nin- 
gún remedio contra la miseria y la opresión. Este 
cxáinen será el obieto del canitulu siaiiienlc. 
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CAPITULO III 


ECONOMIA SOCIAL 


La ley , asi como la sociedad misma que ella 
afianza, cslú cimentada sobre la propiedad j es tu- 

i- 

telar y benéfica para lodos aquellos que poseen : 
mas ella no ga^tizu ningún derecho, ni asegura 
bien alguno ám'qiie nada poseen. Ahora bien, 
en el estado mas feliz de la civilización , de veinte 
los diez y nueve no poseen nada. ¿Qué importa 
entoncesial cuerpo de la nación, h la clase mas 
pobre y mas numerosa , al pueblo propiamente 
dicho, una igualdad ilusoria ante la ley? ¿ qué le 
importa una supuesta libertad social , cuando ca- 
rece de la libertad corporal , pues vive ogoviado 
linm pl npso de Iss neccsldades v de un trabaio 
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y 8C ha aporlerfldo en las regiones en que se ha in- 
troducido la civilización^ de todas las producciones 
de la tierra , hasta de las aguas y del aire ; ha ar- 
rchatado al hombre sus derechos naturolcs, dere- 
chos que tiene el salvage ^ derechos divinos, sin 
ofrecerle en compensación otra cosa que la ga- 
rantía de las leyes , que es ilusoria para quien no 
posee nada. 

£1 hombre viene al mundo mas desnudo y mi- 
serable que otro cualquier animal, y tiene me- 
nos instinto para gobernarse. En el estado salvo- 
ge, esc instinto se manifiesta, yU naturaleza 
le proporciona los medios de subsistencia. En el 
estado de sociedad , viene igualmente al mundo 
desnudo y pobre , no puede seguir su instinto , y 
no halla ningún medio natural de subsistencia , 
puesto que la sociedad se ha alzado con lodo , y 
le ha quitado sus derechos. ¿ No seria de una jus- 
ticia rigurosa.. erque la sociedad le diese una in- 
demnizacion'equivalenle á la pérdida de esos de- 
rechos naturales ? ¿ No es una obligación sagrada 
para ella el asegurar fi todos sus miembros el míni- 
mo j el derecho al trabajo, á la educación y al des- 
arrollo de las facut lados que hacen al hombre opto 
para participar de los beneficios de las artes , oe 
las ciencias y de la industria, sello de la civiliza- 
ción ? 

No hay sin embargo nada de esto en el estado 


diario que embrutece el cutendímicnlo, y des- 
truye las fuerzas ? 

¿ Oné viene á ser para él el principio cristiano 
de la caridad universal que debiera regir las so- 
ciedades, cuando esté desnudo y abandonado, 
cuando no tiene pan que dar lí sus hijos , al pro- 
pio tiempo que tiene delante de su vista los pala- 
cios suntuosos, los mognificos cquipages , los ves- 
tidos preciosos , y los manjares esquisitos de las 
clases superiores? ¿ qué le importan las maravi- 
llas de las artes, de las ciencias y de la industria, sí 
su cuerpo y su espirito están igualmente privados 
de todo en medio de esas rícns y variadas produc- 
ciones del lujo, y de los tesoros de In inteli- 
gencia ? 

La vista de tanto lujo no hace mas que escilar 
su apetito, irritar sus deseos , c impelerle al cri- 
men. ¿No es pues mil veces mas ¡nfcliz que el 
salvoge que se apodera de lo gii q^des ea , que goza 
del derecho de In cazo , de la pescad de lus frutos 
de los árboles, del pasto, de la liga en lo interior, 
y del robo en lo esteríor , j que toma una compa- 
ñera sin cuidado de mañana . v sin inouietarse de 
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actual. La clase mas numerosa, sojuzgada por 
la necesidad , á toda suerte de trabajos rudos y 
groseros, rii aun tiene por premio de sus fatigas 
la seguridad de trabajo ni de pan para manaría, ni 
tiene medio alguna de educación para los hi- 
jos , ni para proveer á sus necesidades físicas. 
¿Quién dará de mamar al hijo de una madre po- 
bre Si esta no tiene leche ? cuando esta pobre 
madre necesita ir ó trabajar para ganar con que 
'ivir, ¿ quien cuidará de su liijo ? Los pobrecitos 
mueren á millares, por falta de cuidado en su 
primera infancia : pero sise hacen grandes ¿quién 
de dar les las nociones morales, los conocimien- 
tos necesarios y el aprendízage de un oficio ? 

_ Todo esta abandonado al acaso: hombres ni- 

iios, Mcjos enfermos tullidos comnnnu ^ 

unda:« rnU r componeos como 

L. j i”>«ginarios y 

'«nos de libertad é igualdad , mas ella nu afil!. ^ 

. J j OI el pan de cada día ni la edu 
cacion ni socorros ni «««t ^ ouu- 

iiifancia na i ’• ^ omparo para la 

para la véin ^ '"f^fraedades, 

dicidad y alnuiios ■'“ ™'“- 

n,.i j ^ ' bespilales esto no es como 

medida preveiitívn n»- - como 

he. • j j , . ^ sentimiento de lo aue 

no 1 e, 

por viodeSorp.rrtwieo''';»^*'"^ ' 
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moribundos tendidos en medio de las calles , ha- 
ciendo ostentación de sus llagas manando podre , 
medio muertos de hambre y frió j espirando h la 
vista de los pasageros.Ln sociedad se vé forzada en 
tales casos á desembarazarlas calles públicas, á 
abrir algunos hospicios á estos desdichados , j 6 

hacinarlos en ellos como animales, ol mismo 
tiempo que los utiliza para la auatoraia , en una 
palabra , á paliar y disimular la asqueroso mlse- 
rio , ya que ni prevenirla ni destruirla sabe. 

Se escita fácilmente la caridad pública, cuan- 
do la seguridad del rico se vé amenazada. Asi es 
como en Londres, en tiempo del colero-morbo , 
lo mortandad fué menor entre los pobres que en 
tiempos ordinarios, á causa de los socorros que se 
les prodigaron. ¿Y que prueba esto ? que la peste 
hace menos estragos que el hambre. En resumen, 
hé aqui el hecho general: los dos tercios de las 
poblocioncs viven en un estado precario de mise- 
ria V sufrimiento: Y la sociedad ni se inquieta ni se 
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y la iguJilJnd pora 6I es corromperse en la sepul- 
tura ü! ludo de su semejante. 

La miseria es cl problíima ucliial {^us ocupa todos 
los espíritus elevados , y ufecla ¿i todas los almas 
generosas. ¿Por^uá existe la miseria en el centro 
de la sociedud civilizada ? ¿porquó eio se Ibracnlan 
los trabajos de la agricultura ? ¿ porqué no se dis- 
pensa honra y pres á las clases laboriosos? Por cier- 
to que no fomenta la miseria el deseo de los que 
gobiernan, ni está cu los códigos de las nacioneSj 
ni es conforme al interés de los ricos. ¿Porqué 
pues hay miserables ? ¿ No es la riqueza para que 
cada uno la goce segmi su labor? ¿No vemos po- 
bres que adquieren las riquezas, y algunos que lle- 
gan hasta ú poseer muchos millones ? Las puertas 
de la industria para todos están iibicrlas , y la 
concurrencia es libre para todos. ¿No es así como 
debe interpretarse la sabia igualdad ante la ley ? 
A la verdad que la ley solo protege ú los que po- 
seen; mas permite que todos poscuti. La ley rom- 
pe las cadenas , y destruye las barreras que antes 
dividían á los Iiombrcs en diversas castas ; a todos 
concede el dcrcciio de participar de las luces y de 
la riqueza general. 

En efecto, se ven trastornos constantes en las 
fortunas , unos se enriquecen , cuando otros se ar- 
ruinan; verificase una llucluacion perpétuaen las 
riquezas que pasan sin cesar de mano en mano. 
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Cajo este respeto , la ley es rigurosamente justa, 
nu afianza ninguna clase contra la pobreza, y se 
contenta con proteger la propiedad donde quiere 
(|ue se baile. Solamente en último resultado la 
masa de los miserables permanece la misma. Hay 
vicisitudes en las fortunas, hay sacudimientos , 
hay trastornos ; no son siempre los mismos los 
que disfrutan en perjuicio de los demas ; pero 
siempre ofrece la sociedad el mismo espectáculo de 
un corlo número de privilegiados que abundan 
en riquezas, de la clase media que vegeta y decae, 
y de los dos tercios de la población , que solo co- 
nocen de la vida las penas y las privaciones. 

Al aspecto de esta clase sacrificada que, bajo el 
nombre de esclavos, siervos , ó pueblo , lio exis- 
tido en todos tiempos y en todas las regiones, se 
siente uno inclinado á preguntarse á sí mismo, 
si la miseria es un vicio orgánico de la creación 
misma, si la tierra produce bastante para las ne- 
cesidades de todos , si la industria es capaz de 
satisfacerlas todas ; en una palabra, si el consumo 
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.• rifos \ pobres , nuios y viejos. 

'““ Lbre «lo , to lio <)•>■)»“ o»oblosren..o con- 
tra Dios ■ pocs oo 

tra Uios , \> ligera observa- 

qiiidüdes humanas, beneficios de U 

cion nos hace ver • „,!« sobre la tierra 

Providencia. Ecliomos uno j 

, veremos las tres cuartas partes de a»» “y 
liadas , invocando los broces del " 

dolo poro iue « J que fueron 

en otro tiempo los grondes 

y se ven hoy abandonados k los Barbaros , q 

las dejan yermas é incultas. FsnafiaT 

Las naciones mas fértiles como Ha I í P 7 

laslndios-Orientales^en dondela tierra produce ca- 

si por si mismo, j eo donde un. notor.lezo prodigo 
y fecundo broto espontóneoroenle sus dones , r - 
eidas al presente por gobiernos cgoisU. » ** ’ 
lian rebosoudo en prodnociones que se corrompen 
en los groncros ú la visto misma de o gunos p 
blociones que se van aniquilando en lo miseria. 
Otros nnciooes , como Rusia y Polonia , posMi 
territorios vastísimos sin cultivo , y lo F 
oBlgc 4 sus liabilontes en medio de la abundo - 
cío , pues todos los trabajos desfallecen por el vi- 
cío de \a esclavitud. 

Aun en las regiones mas ilustradas y mas ade- 
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la agricultura é industria ^ com 
gics , Inglaterra , Austria , prusi 

aun allí hay que hacer in 


lantadns en 
Francia , Bel 
y los Estados-Unidos , 
mensos progresos en el cultivo y en todos los ra 
mos de la industria j y vemos que estos paise 
prosperan á proporción de su población y de lo: 
brazos que emplean en el trabajo. Esto se ha vis 
to en todos tiempos y en todos lugares ; la pros 
peridad y riqueza de jas naciones crecen propor 
cionalmente á su población, y esta liltima abund) 
en razón directa de la protección concedida poi 
las leyes, de las miras prudentes de los gobiernoi 
y de la saludable dirección que se dá ú ios tra 


LiCjos pues de ser cscesiva la población de la 
tierra, las tres cuartas partes de ella carecen de 
brazos : por todas partes produce según los tra- 
baj'osdel hombre, y por consiguiente con propor- 
ción & sus necesidades. Los progresos de que la 
industria y la agricultura son susceptibles por 
la asociación y los descubrimientos , no pueden 
calcular.se , aun en la corta porción del globo que 
está cultivada y poblada. No hay esceso de pobla- 
ción en ninguna parte ni en las Islas-Británicas , 
por ejemplo, en que la Irlanda, la Escocia, y hasta 
la misma Inglaterra , ofrecen porciones de tierra 
inculta? y casi desiertas , ni en Francia, ni en 
Bélgica , en donde las ciudades v villas se hallan 
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í |.rR,s di, loneiasen .donde ,e von enrió, pára- 
los y erinic, que ecsigen colon.», .ntenores, y no 

• esperón n,os qoelcbrorosdel hombre par. Irons- 
ro'morsc en amenas regiones, cub.erla, de produc- 

clones ricas y variadas. 

Sin embargo j en estas mismas naciones en que 

la ritiuezo relativa es el producto de los traba- 
jos, mientras que est6n incultos y desiertos va- 
ríos terrenos de vasta eslcnsion por falla de 
brazos , algunos hombres ilustrados se quejan dcl 
esceso 'de población , y la consideran como un 
azote, como fuente deesa miseria que va todos 
los dias en aumento : estos mismos Immbres bus- 
can los medios de impedir su propagación y de 
disminuirla , principalmente entre la desdichada 

clase de los trabajadores , que no teniendo diaria* 

mente mas que lo comido por lo servido , no pue- 
den acudir á la manutención de la familia , ní tie- 
nen con que criar y educar á sus hijos , ni pue- 
den guardar ahora con que alimentarse ellos mis- 
mos en la vejez. 

En efecto , es una irregularidad bien estraña el 
que en una sociedad que necesita de los brazos de 
los hombres para ejecutar inmensos trabajos ^ y 
que no prospera sino por su población, en una so- 
ciedad en que las riquezas abundan , y I® tierra 
produce llberalmente para la manutención de lodos, 
que en esta misma sociedad , una clase numerosa 
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la de los labradores y artesanos ; que es la mas 

útil y laboriosa , gima en la miseria , sea una car- 
ga insoportable, cuando pasa á la clase de los men- 
digos y criminales, y amenace con absorber la 
sociedad entera y convertirla en un vasto depósi- 
to de mendicidad, ó quizá en una caverna de ban- 
doleros. 

Tal debe ser naturalmente el efecto de esta 
plaga que va siempre en aumento, de legiones de 

hijos que escedeti los medios y facultades de los 

familias pobres, y que son una pesada carga para 
un gobierno ya apurado por una inmensa deuda 
nacional. La sola ciudad de Londres contiene 
dos cientos treinta mil mendigos, vagabundos 
rateros, gente sin casa ni hogar. Un socorro 
anual de cerca de 200 millones no impide que la 
ciudad este llena de trabajadores sin pan , y que 
machos millares abandonen el pais. En Liverpool, 
hay un tercio de la población de pobres , veinte y 
siete mil sobre ochenta milj y no obstante esta 
ciudad se cuenta en el número de las opulentas , 

y el comercio marítimo está allí en plena acti" 
vidad. 

M, Iluskinson en 1S2G denunció á la cámara 
de los Comunes la pobreza de los muchachos d 
quienes hacen trabajar á latigazos diez y imet'C 
horas cada día por once cuartos^ La junta de los 
maestros obreros de Birrainghum declara : « Que 








» 





EuMmiJiñiiü 




( «* ) 

la frugalidad del trabajador no puede ponerle al 
nbrigo^de la miseria ; que la mullilud de ios labra- 
dores osalariados vive en la desnudez ; y que estos 
hombres mueren realmente de hambre en un país 
en que hay superabundancia de víveres. » 

Una petición reciente de lioorislon en Irlanda, 
en 1835 , dice que esta parroquia sobre once mil 
seiscientos setenta y un habitantes contiene siete 
mil ochocientos y cuarenta reducidos á ocho di- 
neros coda dia (cuatro cuartos de Espaiia ^ ; cua- 
tro rail estira privados de los vestidos mas precisos 
nuevo mil ochocientos treinta y ocho carecen de 
toda especie de cama , y duermen sobre la paja ó 
juncos, y ia mayor parte sobre el duro suelo. 

En 1' rancio existe el mismo mal, aunque menos 
patente^ ^ues hay menos desigualdad en las fortu- 
nas y un territorio mas vasto en el cual los po- 
bres pueden diseminarse. León presenta recon- 
centrados y ostensibles sobre un solo punto los 
males esparcidos y encubiertos en el resto de la 
nación. París semejante á Londres en su vana 
opulencia y en su miseria deploralile , contiene en 
su seno ciento y setenta mil pobres , la mitad de 
los cuales es gravosa á los juntas de beneficencia. 

Según este bosquejo, es evidente que la socie- 
dad humana en su organización interior y en sus 

relaciones esterlores presenta la imiígen dcl caos, 

■> 

y que solo con una ley «íiiíaría puede la asocia- 
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Clon <Icl género liiimoiio inlroducir en el mundo 

el orden j lo nrmonia. Mienlros que loo levos eos 

lumbres , lenguas sean diferentes en cada nación 

mientras estén unos con otros eo discusión r en’ 

guerra , ¿ como podrán los pueblos derrsmarse 

por el globo ? ¿ como podrá habitarse y culti- 
varse lo tierra entera ? 

En tanto que las sociedades ofrezcan la subdi v¡. 
sion é incoherencia de territorios, ¿cómo podrán 
repartirse equitativamente las riquezas, y como la 

producción ha de guardar proporción con el con- 
sumo? Hasta ahora se ha visto la población 
amontonada en algunos capitales, en algunas vi- 
llas industriosas , en algunos puntos fértiles y co- 
merciantes , que se persiguen , se despedazan , se 
arruman por su escesiva abundancia de habitan- 
tes, cuando lo restante de ia nación contiene al- 
giinos lugares muy poco poblados, y regiones en- 
teras están yermas y desiertas. 

Se ha visto y se vé la miseria y los andrajos en 
medio de llorecientes campiñas , en las ciudades la 
miseria al lado de un lujo insultante : se ven to- 
das las industrias sociales rebosar de producciones, 
sin hallar consumidores ni medios de hacerlas cir- 
cular. Los talentos se desaniman por falta de em- 
pleo ; la riqueza social es escesiva , y la riqueza 
misma es causado pobreza. Hé aquí un fenómeno 
curioso para Jos hombres estudiosos, que basta 
















En todos las profesiones desde Ifls rnns liuinil- 
des hasta los mas elevadas , lo que coda uno pide 
es iiti mejor empleo de sus facultndes , mayor tra- 
bajo y ascensos. Se predica mucho contra los ocio- 
sos : pero el mayor mal no consiste en la ociosi- 
dad , ya que el niímoro de ociosos voluntarios es 
muy corto ; j la gran mayoría pide ocupación. El 
Irubajadorj el artesano y el cultivador no piden 
mas que trabajo ; el artista , el médico y el abo- 
gado desean clientela ; el que ejerce una industria 
quiere pedidos^ el mercader espera parroquianos • 
mugeres, niños y viejos lodos quisieran ser útiles. 

Esto no quiere decir que en civilización tenga 
atractivo el trabajo, nada menos que esto, pues la 
mayor parle de los trabajos son penosos, groseros 
y repugnantes. Toda profesión es penosa en civi- 
lización , por la razou sola que ofrece un trabajo 
continuo^ raonotono y tan forzado por esto mismo, 
que á no serlo, nadie querria practicarle. Tal es 
el mecanismo social, que desde las menores for- 
tunas hasta las mayores , todos estáu en cierto 
modo forzados 6 trabajar para vivir ó para soste- 
ner su clase y estado , y el primer negocio de cada 
cual es el vivir, ganar, recoger , conservar ó 
acrecentar su fortuna, ni ricos ni pobres pueden 
sustraerse ti esta necesidad. 
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La vida es costosísima en civilización ; los obje- 
tos de primera necesidad son caros y no guar- 
dan proporción con el salario del trabajador. En 
cada clase aguijonéase el deseo por las comodi- 
dades de que gozan las clases superiores , y cada 
uno procura cnsancliar el círculo de su fortuna. 
Por otra parte, cuando Imy una familia 
sustentar y establecer , no 


que criar, 
hay riquezas que bas- 
ten, y siempic hay un motivo de aumentarlos. 

Asi escoma las necesidades de lu civilización ha- 
cen de la Vida maieritil una preocupación cons- 
tante del espíritu , y fomentan necesariamente la 
codicia , de la propia suerte que la concurrencia 
produce el egoísmo ; aun la misma codicia y 
el egoísmo se transforman en virtudes. Es pre- 
ciso adquirir dinero, es menester pensar en sí 
mismo, esta es una obligación indispensable. 
La sociedad es como una inmenso arena , en que 
cada uuo empuja y derriba al otro ; desdichado 
del que cae, pues seré oprimido. El fin de esta 
ludia y combate permanente es el oro. El oro es 
necesario para todo, no solo para sustentarse, 
vfisLirtR V r.iihrírsR . siiifi también liara las accio- 
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amigo de socorrer h los hombres; no teniendo 
oro ^vuestras palabras son vanas , y vuestros mas 
nobles sentimientos estériles, si no podéis acom- 
[larinrtos con efectos que en resolución no son otra 
coso que cl oro. Guardaos de llegar á ser esposo 
y padre, si carecéis de dinero, pues nada hay 
mas triste que uno cosa en que es preciso privar- 
se de mil cosas , ni nada mas culpable que un pa- 
dre que no asegura la educación y el porvenir de 
su< hijos. Lo' mismo sucede cotí todos los actos 
de la vida social; afectos, faculLodes, sentimien- 
tos, solo por el oro se manifiestan ■.el oro sirve 
no solomcule pura his sali.sfjicciones, sinb también 
para los actos de virtud. Egoísmo y codicia ^ este 
es cl sello de la civilización, y nadie puede liber- 
tarse de su influencia. 

Cada uno pide cl empleo de sus facultades, é 
implora el trabajo j la ocupación , a pesar de la 
repugnancia que cada uno tiene por el trabajo , 
porque conoce el valor y la necesidad de la fortu- 
na. La acción que la socíedad^ejcrce incesantemen- 
te sobre lodos sus miembros , es doble : acción de 
b ley , y acción de la necesidad ; la ley reprime, 
y la necesidad subyuga : pero la uecesidad es c! 
resorte mas püileroso;de ía civilización, pues fuer/.n 
al trabajo, sin el cual no nudicru subsistir la so' 
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pies, |)ei o el uso y tas costumbres nos babiluan de 
tul modo al yugo y ot trabajo mas ingrato y re- 
pugnante , que la suprema ambición dcl mayor 
número no es de eximirse del trabajo , sino de 
bailar cuque trabajar : lo q^uepor una cstravagan- 
cb singular viene 5 ser la gran dificultad dcl ór- 
dcii social. A primera vista pareceria que hay mas 
trabajadores , mas producciones , mas facultades 
y lulenlos que necesidades ; pues los trabajadores 
están ociosos por falta de ocupación , los almacenes 
rebosan de producciones por falla de circulación, 
y los talentos desmayan por falta de empleo. 

No obstante todo esto , a la vista misma de se- 
mejante abundancia de riquezas , la clase mas po- 
bre y numerosa se muere de necesidad y de priva- 
ciones. Lo que ganaa es tan poco , y su miseria 
están grande , que lejos de participar de las co- 
modidades y satisfacciones del lujo , ni aun pue- 
den procurarse los objetos de riguross necesidad. 
La miseria de esta clase empobrece oí cuerpo so- 
cial entero , pone obstáculos á la circulación de 
las riquezas, y causa perjuicios á la producción. 
La sociedad entera seria mas rica y feliz , por el 
solo hecho de que la clase pobre disfrutase de algu- 
na comodidad, pues entonces podria ofrecer sali- 
da ú las produce ¡ODci y empleo á todas las 
profesiones. 

Es fácil de comprender que una sociedad blea 
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ordenada debiera ofrecer el espectáculo de ser to- 
dos sus miembros á la vez productores y consumi- 
dores , retribuidos equitativamente según el capi- 
tal ^ íyabajo y talento de cada uno j y todos cam- 
biarían mutuamente sus productos, por un signo 
unitario representativo , mediante el cual unos 
h otros se proporcionarían las ventas y compras de 
sus respectivas producciones , con provecho cier- 
to de todos. 

No liay principio mas simple que este en eco- 
nomía social , y sin embargo no se lia realizado 
en la sociedad actual á causa del vicioso sistema 
de incoherencia en los trabajos y división en fa- 
milias, que engendran un sin número de gentes 
improductivos, las dos terceras parles al menos de 

Y no es otro el origen constante de 


la población 
la pobreza, de la corrupción y del desórden. 

Poraque todos los miembros del cuerpo social 
fuesen al mismo tiempo productores y consumido- 
res, seria necesario que todos fuesen trabajadores 
productivos : aliora pues la sociedad se halla de 
tal modo organizada, que la mayor parte de sus 
miembros trabajan sin producir cosa alguna,)’ aun 
dañan y perjudican con sus trabajos. Ya be dicho 
que hay pocos ociosos voluntarios , pocos que te- 
niendo rentas solo se ocupen de sus gustos y pla- 
ceres : estos siendo en corto número , no pueden 
ocasionar grandes perjuicios , y por otro lado se 
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hacen en cierto modo útiles á la sociedad por d 
giro que necesariamente dan á sus rentas, y por 
la colocación de sus capitales. 

La verdadera plaga social , qec engendra la 
suma desigualdad de las fortunas , el lujo desen- 
frenado y la horrible miseria, son los trabajado- 
res improductivos, perniciosos y molestos á la 
sociedad ; la mayor parte de estos viven no sola- 
mente á espensas del cuerpo social que ellos em- 
ponzoñan, sino que dan el ejemplo de aquellas for- 
tunas rápidas y colosales , que inspiran el disgusto 
á los hombres laboriosos , los cuales á fuerza de 

fatigas pueden apenas llegar á una decente me- 
dianía. 

En la primera clase de las profesiones inútiles 
y destructoras colocamos los ejércitos. Se nosdirá 
que los ejércitos son necesarios para defender las 
naciones contra las agresiones eslrangeras : sin 
duda es así en cl estado actual ; mas ¿ puede 
creerse que las luchas sangrientas de las naciones, 
los coml)utcs encarnizados entre los liombrcs, los 
ejércitos permanentes cuyo único fin es la des- 
trucción , entren en el destino providencial déla 
humanidad , y que semejante estado de cosas no 
ha de tener un término ? 

Lejos de pensarlo, consideremos antes los hor- 
rores de la guerra y el mantenimiento ruinoso de 
los ejércitos , como medios indicados á los espí- 
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la probidad ni el talento lo que conduce k las 
qiiczas; en el comercio no hay masquesucr 
astucia j trampas, raterías , alta y baja ¡ue 
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de bolsa ; ya no es una concurrencia , es lo ruina 

recíproca de los concurrentes. El comercióse ha 
convertido en un perpetuo agiotage, que arruina 
y mata la agricultura y la industria. Se lian visto 
casas de banco ganar en un ano ochenta millones ‘ 

¡ Cuantos desdichados arruinados de rechazo ó de 
resultas ! 

El comercio del modo que eüísle hoy día , no 
ofrece masque injusticias , bribonadas , trapace- 
rías é iniquidades : los mas honrados son arras- 
trados al fraude , o se ven amenazados do una 
vergonzosa bancarrota. El agiotage forma un se- 
gundo poder en el Estado, pues tiene al gobierno 
bajo su iiillujo inmediato : él es el motor indirecto 
de los alborotos, sublevaciones , motines y con- 
mociones políticas. Es un cuerpo puramente pará- 
sito, que atrae lo mejor substancia. £1 número 
de sus agentes crece todos los dias, por la proba- 
bilidad de ganar ; y con esto la corrupción inse- 
parable de! comercio se acrecienta en la misma 
proporción. 

Por las artimañas dcl agiotage se hun visto 
frustradas cuantas Lcntativas de asociación se han 
liechu en asricutura é industria : el crédito y la 

n 

confianza se pierden por el comercio que debiera 
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y á la agricultura en un estado conslantemcnlc 
precario, atrae y absorbe todos los capitales, ame- 
naza los gobiernos , agrava con sus socorros inte- 
resados la deuda y las cargas públicas , y deprava 
las costumbres y las instituciones : la sociedad se 
destruirá si al modo actual de comercio frandu- 
lento no le substituye el modo verídico de bue- 
na fé indicado por Fourier, y que naturalmente 
se deduce del sistema societario. 

Los tribunales son llamados con razón oficinas 
de trampas y enredos : la ley se doblega Ó todas 
las interpretaciones , y se presta á todos los inte- 
reses. Por otra parte , ¿ qué derecho tiene la so- 
ciedad en su organización viciosa para juzgar y 
condenar ? ¿ qué educación procura á sus miem- 
bros ? ¿ qué medidas toma para prevenir la mise- 
ria y la desesperación ? ¿ cuál es su mimo de las 
pasiones ? 

El jugador, el borracho , el hipócrita, el liber- 
tino, el adúltero , el falsario , el usurero , el que- 
brado escapan á la vindicta de las leyes , si se con- 
tentan con arruinar y deshonrar bis familias, y 
el desdfcliado qne^ tal vez filé victima , si se 
venga ó si roba , por esceso de miseria , será cas- 
ItgadOj marcado, inlamado , enviado á un presi- 
dio o al cadalso. I Ctiúntn': i im/'oii I nc rnel írr.irlnfi V 
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cuántos culpables absueltos! ¿Sabemos acaso has- 
ta qué punto puede ser fatalmente condenado el 
hombre virtuoso , y hasta cual puede el malvado 
eludir la acción de les leyes ? ¿sabemos cuantos 
mátices y diferencias hay en el crimen , y de que 
manera el criminal puede reírse de los tribunales y 
hacer impunemente oslenlacton de su avilantez y 
atrocidad ? 

¿Tía calculado alguno como se puede robar, 
arruinar, deshonrar, calumniar , asesinar desca- 
radamente , sin que las leyes puedan ser aplica- 
das? Todo el sistema de justicia social no es mas 
que un agregado de iniquidades. Dios solo tiene 
derecho de juzgar y castigar ; y este derecho no 
lo tiene la sociedad ; pues ella misma es la que 
con sus costumbres, leyes é instituciones , engen- 
dra todos los vicios y desórdenes que la perturban. 
No está en el poder de la sociedad el castigar con 
justicia , pues seria preciso suponer los jueces 
capaces de una perspicacia divina para pendrar 
los pensamientos , considerar los causas, y distin- 
guir los mil visos falaces que confunden los vicios 
con las virtudes, y las pasiones generosas con las 
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ú sus prójifnoSj cofno fl enfermos y (lementes ^ 
con toda suerte decutdiidoy con nn régimen mo- 
ral : pues los malos no son mas que tinos i niel ices 
arrastrados al mol por circunstancias deplorables j 
ú iirivados de razón : y si pueden escitar la com- 
pasión , jamás lian de escitar la venganza en el 
unte abstracto que llantamos sociedad. Cuando 
la justicia humana se atreve á castigar, infamar 
y matar, ofende la justicia di vina, y desconoce sus 
leves que todas son de bondad y amor. 
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Ileros de industria, de las prostitutas de olio y 
bajo rango, de los mendigos válidos, de la turba 
■de individuos que ni tienen oficio licito ni modo 
de vivir conocido, y que no obslanlcse miintiencn 
por algún tráfico encubierto , ó por algún ejerci- 
cio infame , origen permanente de corrupción y 
desorden ? 

De esta pintura bien sucinta se puede inferir 
que los trabajos útiles son oprimidos por la 
multitud de industrias inútiles , deslruclorns y 
perjudiciales; con esto se puede conocer la impo- 
sibilidad absoluta de remediar ese estado de cosas, 
en el orden civ ilizado. ¿ Cómo se podrán simplifi- 
car á un tiempo los resortes de todas las adminis- 
traciones, el comercio , el fisco , las aduanas ? 
¿ Como se podí an reformar los tribunales y ios 
cárceles ? ¿ Como podrá resolverse el problema de 
la aplicación dejos ejércitos á los trabajos públi- 
cos? Y sobre todo , ¿.cómo podrá impedirse la es- 
pantosa corrupción de las costumbres que pro- 
viene de las instituciones v mecanismo sociales 

* ^ 

y acabarán por corromper y disolver la sociedad? 

É' 

Lejos de poner remedio a la corrupción y es- 
tirparln , |n civilización la organiza, la ordena y 
la da lili código cs[)ecial de leyes; esta civilización 

nrocede enn Ins vieíns iiimlitidos . COmo Cüll los 
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achaques sociales j hace pacto con ellos j 
1 en avenencia^ les señalacsu parte, á trueque 
idcr preservar con toda vigilancia y cuidado ú 
l•¡v¡lc"iadosde sus fétidas emanaciones. Para 

O 

j[j¡asson losfonJos secretos^ para el liberií- 
las casas toleradas ^ para los niaos esposUoSj 
mos y viejos los liospitaleSj para los deli ri- 
les las circeles ^ los calabosos j tos cadalsos ^ 
los desdichadas mugeres públicas ^ arrastra- 
or la niiseria A la sima de la mas lamentable 
ivaciori j se reservan las reclusiones y los Ivos- 
5 * pero no boy ni un solo estahlecimieiito de 
sion , ni un..asilOj ni un rerugio j ni un so- 
I ni una sola institución preservadora , cuan- 
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cledades civilizadas, esto es, dejando á parte las 
ciencias, las ortos y la industria, lo que poseen de 
mas que los salvages y losbárhnros. Masen cuanto 
(i estirparlos males y los vicios, tom.ir medidas 
preventivas contra la miseria y sus crimines, po- 
ner sima ó este órden de cosas , que es un círculo 
de iniquidades que se sostienen unas fi otras ni 
filósofos, ni legisladores, ni moralistas, ni filán- 
tropos han pensado en ello : sus miras y decan- 
tados favores se reducen á mejorar las cárceles , 
los hospitales y los presidios, y no áesterminar las 
causas porque tales establecimientos deben sub- 
sistir, y no á organizar un nuevo mundo , en que 
ni hospitales, ni cárceles, ni presidios serian ne- 
cesarios. 

Un solo hombre ha querido , no mejorar cosas 
inicuas en si mismas, sino reedificar un mundo, 
en que todas las instituciones sean preventivas de 
los males , vicios y crimines , haciendo de esta 
manera inútil cualquiera medida de represión ; 
este hombre es Fourier. Escuchemos sus elocuen- 
tes palabras : 

« Naciones civilizadas , mientras que los bár- 
baros privados de vuestras luces , saben mante- 
ner por muchos miles de años sus sociedades 6 
instituciones , ¿porqué los vuestras son aniquila- 
das con tanta prontitud , y muchas veces en cl 
siglo mismo que los vió nacer? Os oímos sietn- 
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nre deplorar la fragilitlail de vuestras obras y (a 
crueldad de la naluralezo que con Unto rapidez 
destruje vuestras maravillos. Cesad de atribuir al 
tiempo y al acaso tales destrucciones ; pues son 
efecto (lela venganza divina contra vuestras ini- 
cuas sociedades que no aseguran al indigente los 
medios de trabajar y sustentarse. La naturaleza 
deja caer su espada sobre vuestros imperios ^ y se 
complace en reducirlos íi escombros^ para obli- 
garos á reconocer y confesar vuestra ignorancia. 

«Yo quiero ser por un momento el eco de 
vuestras clcgias políticas : ¿En qué han venido á 
parar los niuniuncnlos de la orgultosa civiliza- 
ción ? Tebas, Babíloniu^ Atenas y Carlago se han 
Ironsformado en montones de cenizas : ¡qué pro- 
nóstico pura Paris y Londres y para estos impe- 
rios modernos , cuyos furores mercantiles pesan 
ya tanto h la razón como á b naturaleza! Fatiga- 
da de estas sociedades , ella las destruye una des- 
pués de otra, y se rie indistinlamente de nuestras 
virtudes y de nuestros crimines. Las leyes quepa- 
san por oráculos de la sabiduría j y los códigos 
crimeros de los agitadores, nos conducen de la 
propia suerte a los naiifrégios políticos. 

tt Por colmo de afrenta, hemos visto las grO' 
seras legislaciones de China y de la India arros- 
trar por espacio de cuatro mil afios la guadaña 
del tiempo , cuando los prodigios de la filosofía 
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civilizada lian pasado como una sombra. Nuestras 
ciencias , después de tantos esfuerzos para conso- 
bdof los imperios, solo parece que lian Lrohajado 
en presentar juguetes al bandalismo , el cual re- 
nace periódicamente para destruir en poco tiem- 
po los trabajos de muclios siglos. 

«Algunos monuraetiLos han sobrevivido, mas 

pora vergüenza de la política, Roma y liizancio 

antiguamente capitales del mayor imperio, son 

lioj dos metrópolis de ridiculez, iiediondez , mise- 
1 ia y luinas j iie aquí lo que queda de esas orgu- 
llosas reinas del mundo, ¡ Ü Roma y Bizancio! la 
naturaleza os conservo paro entregaros al despre- 
cio ele las mi.smas naciones que vosotros habéis 
encadenado. Con vuestro cnvilecímieritp , la na- 
turaleza iiisulla al grande imperio que ella lia des- 
truido : vosotros sois dos momias conservadas 
para adornar su carro trlimfal, y dar {\ las capita- 
les njoderritis Una idea anticipada de da suerte 

preparada á los monumentos y trabajos de ia c¡vi- 
bzíicion. 

. . . ; ! I - 

« La naturaleza parece complacerse en elevar 
esta odiosa socicílaü por el placer de abatirla lue- 
Ro, y .para probarle; con una caída cíun veces, rei- 
terada, el ¡absurdo de las ciencias que la dirigen. 
Imagen del culpable Sisifo qiio trepa con pena 
hicia Una roca , y cae ul momento de tocarla , la 

* • I ^ m 

Civilización parece estar condenada á trepar liácia 
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la ."v-on Je Francia, d«p„as do local el 

Aualr.a r la Iti.aia se habriao partido la Europa • , 

en sus del, ales posteiores, l„ Uosia f,„e p»;' 
.ucJios descooocdos de lodo el mundo j ile si n.'is- 

raa ) habi ia podido destruir el Austria v la ciii- 

[¡z3Cion. Lo suerte cJe Anitini^r i, i 

, culpable sociediid es 

brillar dura.ite algunos siglos pa, a eclipsarse loe- 

go renacer para perecer otra vea. Si el orden 
embando pudiera I, acor felices á |„s |,o„,bres 
D.os se .uleresai'ia en sn cooservacioo , , |, abrió 
lomado sus medi.las para establecerle inmutable- 



« No OS admiréis (Je que vucslral soéíed-uJursé 

destriijan entre si , y nada esperéis de estable v 
perinanenle bajo las lejesque vinieren del lium'- 
bre arrastrado por el solo iiiib,j„ de unas ciencias 
enemigas del espíritu divino , el riwl tiende á es- 
tablecer la unidad .sobre nuestro globo así como en 
el firmamciilü. t'n mundo privado de cabeza uni- 
taria y de gobierno central ^ se asemeja á un uni- 
verso que no tuviese un fJbs pam dirigirle, en 
qíJe los astros gravitasen sin orden Ojo ^ y ¿ en- 
contrasen en perpóluos choques como vuestras 
diversas naciones que solo presentan á los ojos 
del sabio un circo de fieras enearn izadas en despe- 
dazarse y destruirse multiamenlc. 

« Cuando os balieis lamcnludo sobre la cuida 
sucesiva do vuestras sociedades, ¡gnorabais que 
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ellas fuesen omieslns /i las miras tle Dios : hoy (|ue 
el (Icsciibriinicnlo de sus planes os es oniuiciado , 
¿no estáis desde este mismo momento desengaña- 
dos de las mentidas escclcncias de la eiuliiatinn ? 
¿no reconocéis que esto civÜuiicion ha apurado la 
pocieiicla himiana , y que íc necesita un iiiieio 
orden social para conducirnos á la felicidad • que 
es necesario para seguir las intenciones de Dios 
buscar un orden social (pie pueda ajiliearsc á 1 1 
tierra entera^ á los seis cientos inilluncs do salva- 
ges y bárbaros (¡ite ella contiene fuera de la ci- 
vilización ; y fiiialmculc que es necesario esLn- 
diar los vicios sociales del género hiimanu ,, y no 
tos de la civili/.acion , que solo es una parte del 
género humano ? 

tt Apóstoles del error , moralistas y pulllicos, 
después de laníos indicios de vuestra ceguedad , 
¿ pretendereis aun ilustrai’ al género iiumaiio ? » 
Las naciones os responderán : u Si vuestras c¡cn- 
tt cías dictadas por la sabiduría solo han servido 
(I para perpetuar la indigencia y los estragos, 

(( dadnos mas bien ciencias dictadas por iu locura. 
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cesnr,o , mpoco l[e,,e lo ¡„,|„¡o,ua jc prever 

sus necesidodesonlcsde sen.irloo. El leo,. |,ie„ 

veoLdo y l„e., modo , tomo ro ,|¡mento donde 
e ene, .entro, y s.o ponerse en cidodoporolimeo- 
tor su rom, 1,0 ,„ por l„s riesgos de moñona. ¡C,.5„- 
0 ,»ejor e, su suerte ,p,e lo de estos eojombres 
de pobres vergoorantes que Ileo,,,, vuestros ciuda- 
des y lyle estos pobres tro!, oj, .dores q„e, pri- 
vodos del irobojo y perseguidos por sus orreedire, 
y lo» soldados , llegon después do Ionios di,s«us- 
los o lo mendic.dod , y posean sus lingos su 
desnudez y sus hijos l.ombrienlos por los nllo« 
.|..u hoce,, resooor roo sus hlg.Vres lomeo 

los ! 

« Tales son , ó íilosofos , los frutos amargos de 
vuestra ciencia; la indigencin, y siempre la in- 
digencia. Sin embargo prelendcis haber perfec- 
cionado la razón , cuando solo habéis saljído con- 
duciinos de abismo en abismo. Ayer acusabais el 
fanalismo que dictarn el degüello de san Rartolo- 
mé , y Iioy él os acn.so de las prisiones y asesinatos 
de sclienabre : ayer eran las cruzadas las que des- 
poblaban la Europa , hoy es la igualdad la qtie 
saciifica tres millones de jóvenes, y mañana 
alguna otra paltil)ra engonosa bañará en sangre 
los imperios civilizados..........'. 

(í flaceis Ostentación de vmestras teoiios meta- 
físicas; ¿en que las empleáis, pues, si osdesde- 

G. 
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fiáis (le estudinr In ntiíiccion qnc es lu que Ucne el 

rrobernalle ílo vuestras almas y ivasiones? Vues- 
tros mclafisicos se pierden eii las iiienudencias de 
la ideología : ¿ qi>¿ importa esa morralla cien tífi- 
ca? Vo que ignoro el mecanismo de las ¡deas , y 
que no lie leído jamas á Locke iii a Coiidillacj ¿no 
lie tenido bástanles ideas para desciibiir el siste- 
ma entero del movimiento universa!, del cual solo 
habíais descubierto vosotros la cuarta parte , des- 
pués de dos mil y quinientos años de esfuerzos 
cien ti Ileos? 

j( Yo lie becho lo que otros m¡I pudieron 
liacer miles que jo ; mas vo he ido derecho al 
punto esencial, solo, sin medios adquiridos, 
sin caminos trillados. Yo solo habré confundi- 
do veinte siglos de necedad é ignorancia poli- 
l¡c;a,,.j' á mí solo deberán las gcneraciouos pre- 
sentes y futuras la iniciuliva de su inmensa 
felicidad. Antes de mi , la humanidad ha per- 
dido millares de años en luchar neciamente con- 
tra la naturaleza ; yo estudié el primero la 
atracción , órgano de sus decretos ; esta na- 
turaleza se ha dignado escncbar con compla- 
cencia al solo murtal que le ha ofrecido in- 
cienso. Teniendo en mi mano el libro de los 
destinos, vengo á disipar Ins tinieblas políticas 
y morales , y sobre las ruinas de las ciencias 
inciertas jo establezco lu teoría de la armonía 
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uricr , Teoría de los cuatro nio 
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CAPITULO IV 


ATllACCION 


ASOCIACION 


Dios no piido (juerer que las sociejiidcs htiroa- 
ñus esluviesuii ciileramcnltí iihuiKÍonadas al des- 
ordeji , á la niiseríu , á la opresión y al estérroi- 
nio 5 y ha debido darles un código divino, cuyo in- 
terprete y revelación permanente fuese la natu- 
raleza. Mas It!,s, Iiomhres nunca se han tomado la 
molestia de nftrir y estudiar este código y ningu- 
na vohintad esplícila ha asentado originaria- 
mente las ba.ses de las sociedades, solo el aeaso y 

fatalismo de las circunstancias las han estable- 
cido. ^ 

La organTzacion de todas las sociedades bárba- 
ros y cmlizadas ha sido el efecto de la conquista 







tnrprii trmilini 


déMIas Y ílacoa , y en cierto modo desarmados, 
dcbicroti rcniiirsc al yn|;o ele laeoiuniisla , ó des- 
terrarse volunlariamcrile al Tundo de los selvas y 
de las cavernas. 

Hasta el diala libertad se ha monslrado salva- 
ge Y grosera , y lii.s arles y la industria han ido 
unidas ü la opresión. El dc.stÍno del hombre fue 
pasar por el lülenismo ( la edad dorada de los poe- 
tas) cuyo csliido le dcjfilju en algún modo dormi- 
tor en la existencia , y r.o le permitía ser inicia- 
do en las artes 6 iinhistria, sino por la fuerza y 
la violencia. ( Siempre se ha de suponer uno oc- 
tava parle de escepcion : y esta ley es general en 
la doctrina societaria. La escepcion confirma la 
regla). El corto número hn obligado al trabajo al 
gran número ; y de c^t¡^ opresión general resulta- 
ron las calamidades horrendas que alligieron á la 
humanidad. De suerte que no habiendo tenido 
parte alguna la justicia y la equidad en la organi- 
zación social, ta fuerza y la violencia lo hicie- 
ron todo. 

En todos tiempos las masas sufrieron con im- 
paciencia , y de cuando en cuando se esforzaron 
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por sacudir sus cadenas , causando asi torrlhlcs 
cunvulsiones sociales : por eso en todos tiempos 
los hüinhrcs generosos huscarun IntrucLuosamen- 
tu remedio [uira los males de la mullilud. Se liím 
atacado los gobiernos, y las leligioiics han sido 
también acusadas. Las formas de gobierno se lian 
modificado, algunos abusos han sido destruidos 
la fé ciega ha ido desapareciendo para siempre : y 
á pesar de lodo esto , la opresión y la miseria pe- 
san siempre sobre los ¡meblos. Los reformas de la 
administración, del gobierno y de la religión no 
alcaiizuii itl mal en su raíz ; pues lo que todos pre- 
Iciidcnnocs mas que modificar un orden social 
que es vicioso en su esencia misma. 

Fonrier , desentendiéndose de las preocupacio- 
nes de violencia y esclavitud que nos fueron incul- 
cadas hace siglos, solamente ha consultado ú Dios 
sobre las leyes que deben regir á los hombres. 
Del sistema de analogía general hace salir un nue- 
vo mecanismo social que nos asegura ¿ todos un 
bienestar y una libertad entera : no hu huscado 
otra ley que la do la aíracaon, que rige todos los 
mundos. 

La ley de atracción gobierna el universo, des- 
de la raenu'la yerba y el insecto ca.ú impercepti- 
ble hasta los astros que ejecutan sus revolucio- 
nes en un orden regular y constante. Los anima- 
les obedecen á lü ley divina revelada por el inslin- 
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to yel aliítclKt» ; y la natiirnleEíi cntcrn , »pi 
y asociada cu» un concitíi lo armonioso, cumple sii 
destino con pasión J con «mor. Solo el hombre 
desechando esta' divinfi ley, persiste en Itichar 
contra sus inclinaciones, pasiones 6 instintos. 

En medio de la asociación de los criaturas y de 
lo armonio de los mundos, solo los snciedadi s hu~ 
manas orrecen tncoiterciicia, discordancia y rlesor* 
den ; sus trabajos son penosos, y sus relaciones 
guerra y destrucción. La atracción se convierto 
en dolor y castigo , porque no es obedecida • 
y el sentimiento de las desdichos se agrava con 
lo idea de los bienes de que uno se ve privado. 
Asi como una abeja transportada sobre áridos 
rocas, sufre y mtiere privada de flores y per- 
fumes; asi también el hombre por bailarse 
fuera de su destino, se siente impelido con fuerza 
Inicia él , y sufre á proporción que está mas dis- 
tante de lu armonía y unidad. 

« La atracción en las manos de Dios es una 
varita de virtudes , con la cual logra por el cebo 
del amor y del plocer lo que el hombre no sabe ob- 
tener sino por la violencia. Ella tranformo en gus- 
to y deleite los trabajos mas repugnantes, ¿ Qué 
cosa mas fastidiosa que cuidar un ni fio recicn 
nacido que Hora continuamente, sín conoci- 
miento, y lleno de asquerosas suciedades ? ¿ Y 
qué hace Dios para transformar en placer un cuí- 
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dado tan poco agradable ? Da á su madre aírac- 
cion apasionada im- esta ocupación inmunda y re- 
pugnante ; no liace mas que servirse de sii prerro- 
gativa maglcu que es tmpnniir Qirtircmu. Desde 
aquel insLun le los disgustos mas positivos se des- 
vanecen , y se convierten en placeres. 

« Vemos que Dios se sirve del único resorte de 
la atracción para dirigir los planetas y los soles , 
criaturas inliiii lamente superiores á nosotros, 
¿y el hombre solo seria cscluido de esta ley gene- 
ral y constante de ser guiado al bien social por 
atracción? ¿Porqué esta interrupción en la escala 
del sistema del universo? ¿ porqué la atracción, 
interprete de Dios para los astros, para ios oni- 
males , y suficiente para conducirlos á laormoníaj 
no es suficiente para el hombre, que es criatura 
media entre los planetas y los animales ? ¿Dón- 
de está )u unidad del sistema divino , si el resorte 
de la armonía general , si la atracción no es apli- 
cable á las sociedades del género humano , como á 
las de los astros y animales , sí la atracción no se 
aplica á la industria agrícola y manufacturera , 
que es el eje del mecanismo social? 

« La industria, suplicio de los asalariados y de 
los esclavos , hace no obstante las delicias de di- 
versas criaturas , como castores , obejas , abispas, 

de una entera libertad 


igas, que gozan 


para 


no hacer nada : pero Dios les ha dispensado un 
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mecanismo social que ulrne h/icia la íiiciiislria , y 
les lince liuliar eti cllact contenió j la diclia. ¿Por 
qué razón nos liabrio nejando el mismo rnvor que 
concede á esos animales ? ¡ qué direrenuia entre su 
condición y la nuestra en orden á lu industria! 
Un Kuso y un Argelino Imbajon por temor del 
iáligü y del pulo; un Inglés^ un Francés por te- 
mor del liambre que. está hostigando á su pobre 
familia; ios Griegos y líumuiios , con toda su de- 
cantada libertad j trabiijnbun por esclavitud y por 
temor del suplicio , como hoy los negros* de nues- 
tras colonias. 

He aquí cual es la felicidad del hombre, priva- 
do de un ctídií/o induífriia/ üíracítuo, lié aquí el 
efecto de las leyes humanas que reducen á la hu- 
manidad ú envidiar la suerte de los animales in- 
dustriosos , para los cuales la atracción convierte 
en placeres los trabajos, ¿tdué dicha serla la nues- 
tra, SI Dios nos hubiese asimilado á estos onima- 
.. les, impi imieiido en nosotros una fuerte atrac- 
ción apasionada para el ejercicio de todo trabajo á 
que somos destinados ? Nuestra vida serla un en- 
cadenamiento de deleites , de donde nacerian in- 
mensas riquezas , mas ahora careciendo del régi- 
men de industria atractiva , formamos una socie- 
dad de galeotes, entre los cuales soto algunos piie- 

t en librarse del trabajo y coalizarsc para vivir en 
la ociosidad. 
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« Estos son aborrecidos del gran número que 
como ellos quisiera eximirse de trabajar : de 
aquí nacen los jji incipios de las revoluciones, los 
revoltosos que promelen hacer el pueblo feliz, 
rico y ocioso , y que cuando so hallan en disposi- 
ción de hacerlo por algún trastorno de! orden 
establecido, le oprimen y sngetan mucho mas, por 
conserv ursc ellos mismos en el estado de ociosos 
ó directores de industriosos, lo que equivale á la 
ociosidad. » ( Fourier , Tratado de at-ociacion 
agrícola y dowcsíica, ) 

Según la ley de unidad , por mialogiu del hom- 
bre con la frccfcílin, el código divino, revelación 
petmaneiite, consiste en una ley de industria 
afractioa que deriva de un niodu de asociación en 
que lodos los intereses coocucrdini y se armoni- 
zan en lugar de dafiarye y perjudicarse mulua- 
nicrilc , como en el estado actual. 

Con sola esta condición , la unidad de lu crea- 
ción será demostrada ; y el Imnibre estará acorde 
Consigo vn’smO j con el universo y co» Dios. 

Todos los .seres de la naluralezo se atraen, se 
asocian y se armonizan : el mismo fenómeno 
observa en las sociedades Iminanas, en tas cuales 
se sien le constan temen te el Impulso de la atracción, 

1 las semillas de asociación están sembradas por 
todas partes : es una necesidad absoluta en los 
hombres el asociarse . va ñor interés . va por 
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íifeclo , la por itislinlo social ó por un impulso 
irresislible. 

Toda sociedad es una grande asociación , cuyo 
f je es la Itmiilia iiifiinu grado de asociación. Ku 
ciiilii sociedad se forman mil asociaciones; las 
naciones se agrupan y se ligan unas coiitru olriiSi 
El tiunibre no ha podido de todo punto eludir 
su destino que es la asocinGson : siente la ley do 
íilrnccion que le impele irresistiblemente ú unir 
.sus intereses j sus irnhujos y sus afectos con sus 
scmejiuites : pero á falla de unu base uiiitariíi , 
de nn lazo armonioso y de un pi'iiicipio dc ctjui- 
dad , las sociedades humanas están de lal suerte 
organizadas j que la asociniúon no lia sidoduisia 
nliora mas que guerra y coalición de intereses , y 
solo engendran en el interior y en el eslerior lui- 
serins j Inclias, desórdeaes , destrozos , opresión 
y iiiortandiid, 

Ln sociedad es nna armonía fatsliicada v nn 
diapasón en diséordancia , dei cual los lioinbres >e 
übsliiMin en sacar sonidos falsos y courusos ^ cinui* 
do rio es menester mas que poner las notas en pos* 
tura para que se IriHisfornie de goI[PC en una sc- 
liií de consonancias justas, melodiosas y nrmó- 
líiciis. 

La hy de osocjacíVjjí descubierta por Fonrieres 
una continuación del cálculo neuloniiinu sobre bi 
almccion , y por olla aplica al mundo social la 
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teona de Nciilon sobre el equilibrio dcl universo. 

Ella eslalilccc la unidad del globo sobre lo di- 
visión regular dcl mundo por vecmlarm com- 
puestos de mil y quinientas personas reunidas en 
lelaciqties políticas n inlere-es generales , por via 
c le c,t i va , á 1 1 n a ge l a q ii í a d e .co n g res js que rep r e - 
enta lmi :cadü grado de progresión im número ma-, 
ynr de vecínJarioá, Itasta el congi'cso de niiiJades- 
lerii u, que delibcrír en nombre del globo entero, 

. Ella pi ocura la miilliplicaeioii de lus riquezas 
y la abiiudiiticiii .general por el doble recorte de la 
cconomia J del trabajo atractivo. 

. Iie.spelatido todas las diversas aptiUidcs é incli- 
naciones, y todas las desieualdades ualiirales , 
ella asegura la újualdudde dey ccáos,.,i;etríl)ujendo 
a cada uno según las facultades de trabajo j cain- 
Uil y tálenlo. 

Ella utiliza todas las pasiones en provecho de 
la indusLi in , de la concordia y de iu arnionia. Sin 
dejar de conservar los lazos y relaciones de fa- 
milia, destruye sus intereses cscliisivos, y de tal 
modo la conlunde con la gran familia comunal ó 
faUuislenanu^ que unte esta tlesuparecc todo elec- 
to mesquino, y hace (pie cada cual baile su Ínte- 
res en el de todos, y so aíicioae usi con sinceridad 
y pasión á la cosa pública. 

Ella dá la única libertad real , que es el empleo- 
de las facultades y el ejercicio de los pasiones , 
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licrmanandí) en realidad Ui libertad con el oidcn^ 
núes nadie nnede querer lo que es en dclrimciilo 

U ^ * I 

de otro, y qucrieiido cada uno su propio bien, 

conlribnj e al bien de lodos. 

El jírimer principio de Fotirier , en In aplica- 
ción , es la reunión de cierto número de ramilias, 
cerca de mil y ochncienlas personas , y ta admi- 
nistración unitaria de las familius. 

£1 segundo principio es la labor integral de los 
trabajos agrícolas , domésticos y fabriles, y la re- 
partición de los beneficius según las tres faculta- 
des industriales , troéajo , mpiia¡ y tálenlo. 

El tercer principio es el trabajo convertido en 
atractivo por la formación de los trabajadores en 
grupos y series , alternando de dos en dos lioras , 
y abtaznndo un gran número de trabajos por rno- 
dio de la di visión de ocupaciones, que buce su 
ejercicio sumamente fácil y cómodo. 

irMo pueden existir mas que dos métodos , di- 
ce l'otirier, para el ejercicio de toda indiislriii, 
esto es, el estado dividido ó cultivo por faraítias 
aisladas , cual le vemos hoy, o el estado societa- 
rio, cultivo por numerosas reuniones, rpie tu- 
viesen unu regla fija , para repartir á cada tino 
con equidad , según su capital ^ trahojo y talento. 

a Vemos ya introducirse la asociación en algti- 
nospcquciios tiormcnnres d.'. p^ntininíii rtiful r.n- 
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iier, calentar cien liornqs , seria diez ven 
dispendioso cu albaíiilcna , combustible v 
sei V ación , que Leneriiii horno conuirq y est 
nomiu aseen derio á veinte y tres veces mas 
lugar contuviese dos o (res cicutas familias, 
« De esto se sigue que opÜciuido la 
á todos los pormenores de las baclcud 
y ogricolas , se hallará 
economía de las nueve décimo 
tal do lo administración 


asoi'iacion 
as domésticas 
en término medio, uim 
s parles sobre el lo- 
, indcpeiidieiilcmcnlc del 
producto que darán los brazos aíiot rodos y ociijui- 
dos en otros Irabajos. 

Ta! es el principio simple de la asociocion de 
bis familias y de lo.s Irnbojns. 

Líi rcpíirticioEi de los beneficios , según el tía- 
hajii^ cojnlal y fn/cnto, subsliliiveiido la GFdcútctaH 
del jornalero con el amo y los capitalistas til sa- 
lario ^ disipa la miseria de los Irabíijadorcs , v les 
ofrece un cstínlode satisfacción que va siempre en 
aumento , al poso (juc en la misma proporción aii- 
mciila la fortuna do cnjvilalistas y amos. 

En todas las regiones en que la esclavitud está 
abolida, existe va una especie de nsociacton, ó por 
mejor decir una e.snccie de nació cutre caniUilis- 
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desií^naL pues el CfljííVo/ percibe la parle del Icón 
(j'uc siempre es amo. Nada se puede liuccr sin di- 
nero , y asi el trubajador como el hombre de ta- 
lento est^in en ima entera dependencia del capi- 
talista. 

Este último por la sola colocación de sus fondos 
á ínteres vé aumentar su fortuna; no necesita ni 
de trabajo ni de talento , sus caudales crecen por 
la razón sola de que existen, y el dinero atrae el 
dinero. A la verdad, el trabajo y el talento entran 
h la parle en los beneficios de cualquiera empresa 
industriosa, mas cualesquiera que sean las ga- 
nancias que ella presente , la parte del jornalero 
es siempre la misma : le dan un escaso salario 
que apenas alcanza á satisfacer sus necesidades 
diarias , sobre todo si tiene una familia que sus- 
tentar; y aun este trabajo no lo tiene seguro, Si 
cae enfermo, ó si su fábrica suspende los trabajos 
por cualquier occidente comercial , ú si un nuevo 
descubrimiento útil á la sociedod viene á reempla- 
zar los brazos del jornalero , entonces cesa de ga- 
nar, y se vó rducido á la mas lamentable miseria. 
Según este orden de cosas , mientras la fortuna 
de los ricos va siempre en aumento, salvo las con- 
tingencias de una rul.sn especulación , ó de alguna 

coimiociun política , la situación precaria de los 
♦ * 

jornaleros no cambia iii mejora. Todos los pro- 
digios de la iiiduslnn , todas las invenciones lili' 
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les , puestos en practica por los adinerados j van 
siempre aumentando sus capitales, al mismo 
tiempo que producen iinii crisis pora el jornalero: 
pues lo que enriquece la sociedad , es pura él sii 
ruina , y orriesga el perderlo U-do ú cada inven- 
ción y descubrimionto que se lince en las arles 
ciencias é industria , sin tener jamas nada que 
ganar. 

No bay remedio para la pobreza en civiliza- 
ción , y sus maravillas no baccti mas que aumen- 
tarla. Cualquiera que posea una invención útil 
propia para disminuir la pena y fatiga del Inibaja- 
dor por medio de máquinas, debe casi dudar de 
comunicarla 6 la sociedad ; pues los que se apro- 
vechan de ella son los capitalistas y algunos em- 
picados solamente , en tanto que una gran multi- 
tud de trabajadores se quedan con los brazos cruza- 
dos, sin pan ní ocupación : la gcneraciuii siguien" 
te hallará quizá otro trabajo , pero que será inefi- 
caz para remediar su miserable condición. 

El único remedio de este órden decosas es la re- 
partición equitativa de los beneficios cutre el tra- 
bajo material , el talento que dirige , y el capita- 
lista que adelanta los caudales. 

Y aun este remedio no tendrá un cumplido 
efecto, sí no es en el órden societario en que la 
ejecución integral de diferentes industrias ngneo- 
las y maniifaclurcras y .al mismo tiempo la asocia- 
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cion de las familia!! , permitieren la economía de 
los resortes y la irulliliHl de las producciones. 

En este sistema, todos los traliajadorcs ¡nóliles, 
dcslniclorcs y perniciosos iiabrán dcsajinrecído : 
los trabajadores asociados competirán en celo y 
ardor mientras que hoy dio se puede decir que los 
asalariados compilen en lentitud y negligencia. La 
asociación de inlerfses entre diferentes indiistrias 

será un fiador seguro contra los vicisitudes comer- 
ciales introduciendo insensiblemente el comercio 
verídico en lugar del ineiiliroso: y como lodos tos 
tralinjadores consumirán las producciones de su 
trabajo, no se verá jamas la pobreza al lado de la 
abundancia, ni comestibles corrumpidos por fallo 
de compradores ante los ojos de un pueblo qne se 
muere de hambre. Todos vivirán en la comodidad 
V en la felicidad , V liasln los ricos mismos goza- 
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go abandonados , y (jne no se encontrasen tra- 
bajadores para la agricultura , las manufacturas 
las minas, los trabajos públicos, los telares y 
el servicio doméstico. Esta dificultad ha podi- 
do muy bien desanimar á algunos espíritus que 
buscaban el bien de la humanidad en la eslirpa- 
cion de la miseria : pues, ¿cómo han de hallarse 
trabajadores , si se dcstierra la miseria ? ¿ cómo 
se Ies podrá hacer trabajar sin emplear la fuerza 
ó el despotismo ? y no obstante , por otro lado, 
¿ cómo puede mantenerse lo sociedad y aumentar 
la suma de las riipiezas sin trabajadores? 

Esta dificultad ha podido parecer insoluble, y 
mirarse como una prueba de la necesidad de po- 
breza y de las calamidades que engendro ; por eso 
nadie en la antigüedad pensó jamas en aboliría es- 
clavitud, pues creían que las sociedades no podían 
Subsistir sin que una clase niimcrosa, enteramen- 
te sacrificada al servicio de los demos, esclava de 
cuerpo y alma fuc.se forzada al trabajo por el azote 
y los castigos. Aristóteles daba gracias á los dioses 
porque no era ni esclavo, iii muger, ni bárbaro | 
y no crcia que viriitd alguna pudiese ser ejercida 
por un esclavo. 

Y así, en el mediodía de ios Estados Unidos, en 
iiirqma, en Ifusía y en Polonia , la esclavitud 
subsiste aun en todo su lioi ror , por la preocupa- 
ción de que el derecho absoluto del amo puede so- 
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lo forzar !n multitud ú los trabajos duros y peno- 
sos. Y basto en los países libres el jornalero y 
el asalariado son verdaderos esclavos forzados por 
la miseria, y sin embar}ío la csclaviliid y la niise- 
ría son odiosas iniquidades , una iujuslicia On- 
¡raiile , un maiinnlial de vicios , de moles y de 
calamidades: 

Es Imposible que Dios baya querido este estado 
de cosas , y que no baja indicado un arbitrio pa- 
ra hacer concordar la libertad humana con los [tro, 
"rosos de Usarles , ciencias é industria. La razón 

n J 

por que Fouricr lia hollailo en la naturaleza misma 
del hombre , do acuerdo con la armonía y unidad 
de la creación , la solución 6 todas las dificultades 
sociales en el trabajo alracíim ó teoría de los (¡ra- 
pos y series fl/)«si'o«ít(/üS, es porque lia tenido fé en 
Dios y en su Jiisliciu eterna. 







I 




I 





itypfiijgTTifTiinrTriiii 


AHI ACCION 


ASOCIACION 


Dios dijo , según la escritura sagrada • Hágase 
la luz j y l(í Ittzfué hecha. Con un sojdo Dios ani- 
mo la creación. Para él ni hay tiempo ni espa- 
cio ; y siendo un ser infinito, su existencia es una 
sublime unidad. El hombre que es finito, se bo- 
lla poseído del sentimiento de la Qiiidad que le li- 
ga ti DÍo.sj mas por .su naturaleza está sometido 
al moví miento que le mide el espacio y el tiempo, 
y á la succesion de pensamientos que le permite 
su inteligencia. Pnr la ley del movimiento, el 
hombre da á sus acciones un principio y un tér- 
mino, llega al fin por esfuerzos sucesivos, nece- 
sita medir . limitar v dividir sus nianes. \ nnali- 
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Y hacerlos pasar á la rcalízation. Aun cuando 
asiiira á alguna imfigcn do la unidad divina^ 
ncccsila usar de preludios y producirlos por 
parle-. 

El destino divino de las sociedades iHimaiiascs 
la unidad , y solo por ella pueden armonizarse con 
la creaciori. El getiio de Foiiríer abraza esta uni- 
dad , ] aufKpie no puede crearla de un golpe , es- 
tando sujeto á la ley del movimiento, le di iio obs- 
tante la piedra angular (pie le lia de servir de ba- 
so , y es el fiilanslcn'u ó veciiitlarh. El sistema 
de Foiirier no es otra cosa mas que una nueva or- 
ganización del vecindario. 

En cii ilizacion va es un Tcliz elemenlo el ve- 
cindario : pues diviJÍL'ndü y subdlvidiendo un rei- 
no en provincias , departamentos , corrcgimieii- 
to.s, distritos y vecindarios , se lia llegado i for- 
mar un centro de gobierno j á darle cierta unidad 
bien que esta unidad solo csajiarenle. El vecinda- 
rio que debiera serlo todo dh el Estado, pues for- 
ma su elemento conslitiitivo, no es, en rigor , maS 
que una (icciuiij y el Estado es un compuesto de al- 
deas iniscriiblcs, de lugares . nucios y pobres, de vi- 
llas y ciudades mas ó menos pobladas, y de una ca- 
pital monstruosa, vampiro insaciable que chupa la 
sangre y la substancia de lodo el reino, se apode- 
ra de las mas ricas producciones de la industria , 
ejerce el monopolio de las bellas arles y de la in- 
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teligeiicia, para ofrecer por último resiiUado 
cenegal de vicios y corrupción. 

ni ven miaña ^ como Futiricr lo entiende, d 
sor a uii tiempo lado y pane j centro y drcuii 
renciíi: debe ofrecer In imiWnn íIp .m» 


organizadas, tener una existencia interior comple- 
to por sí misma , y tener correspondencia con los 
demas vecindarios para Iqs trneqiies y servicios 
recíprocos , que no [lermitan ú ninguno cl domi- 
noi sobtCi los olios, darles la ley ni oprimirles. 

En esta nueva organización social , ya no es el 
vcciildario^cl que es una ficción , sino las provin- 
cias „ los, reinos y ios Estados. Los resortes de la 
admitiistriicion se liallan singularmente modifica- 
dos y simplificadus ; iulmiiii^trando cada vecinda- 
) lo sus priqúos asnulns , solo tiene relación con 
la mlniúilslraciou general del reino ó del "lobo . 
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blacron liaciiiflíJa en un pnnlo, y en las inmedia- 
ciones dilaUdüs campiñas desiertas y sin halji- 
laiitcs. 

Los odios nacionales se disipan con la división 
regular de los vecindarios que siendo lodos parle 
de una gran l'amilia , y formando una pequeña pa- 
tria y abre el almn al amor de la gran familia 
social j del género humano entero. El vecindario 
es el eje de la unidod sogíoI^ el mayor soberano dcl 
mundo no podria esltiblcccr la unidad ^ sino por 
medio de la formación y organización del vecin- 
dario. 

Esta organización del vecindario , segiin>e[ sis- 
tcm«i de b'ourier es iinn novedad que se ha Idc in- 
troducir en la sociedad , sin destruir por esto 
con vÍül6ncÍo lo que existe. La civilización care- 
ce de medios para salvarse á si misma : pero una 
nueva sociedad que se forme en su seno, siii rozar 
ni chocar con etlOj purgada de todos sus vicios , 
teniendo etemen los [jropios, respetando todo cuan- 
to existe, cstcndiendosc empero cada dia mas por 
el jícderoso atractivo de lo concordia de la armo- 
nía y de lu felicidad que ofrece, esta única socie- 
dad puede destruir los vicios de la civilización, 
conservando sus magtiificos progresos en indus- 
tria , artes y ciencias ,i ella sola puede seducir 

seiscientos millones de bérharos y salvages ' [tues 

SI hasta cl dia han sido obstinadamente rebeldes 
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CAPITULO 


DEL F.VLvMVSTERIO ü VECINDARIO 

DEL CAPITAL, 


.MOVILIDAD 


El sístcmn deFoiirier^ cimcntndo sobre prin- 
cipios fijos , se adopta en la aplicación á toda es- 
pecie de tentativas y pruebas^ sej^un los medios 
pecuniarios y el (in de los primeros ruiidadores. 
El mismo Fourier indica un sistema de armonía 
de todos grados; desde la media asociación óga- 
rantisttjo j que es una transición del estado civili- 
zado al estado de armonía ^ hasta la armonía sim- 
ple que puede aplicarse ú ochenta familias u cuatro 
cientos individuos , y la grande armonía que exi- 
ge una legua cuadrada de terreno y cuatro cientos 
lamillas ó mil y ochocientas personas poco mas 
ó menos. 

Mas adelante haré ver algunos métodos de ga- 
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cnteromenlc semejan le á o U o ; lodo scaproiima 

y todo defiere. En U luimanidad , asi corno en U 

creación entera, toda organización fisira , moral 

é intelectual se diversifica en cada individuo 

por visos y matices que se tocan , se coniiinden 
se gradúan y se alejan. * 

H6 aquí porqué no se puede ¡nlro.lncir cola 
sociedad una igualdad que seria incompotihle cotí 
el ejercicio de las facultades, y.ia esponlnneidad 
de las inclinaciones. Al contrario liemos de creer 
como F ouriei lo prueba de un modo irrecusable 
que en un órden debidamente combinado las des- 
igualdades naturales y las sociales que de aquellas 
nacen , sci an las prendas mas seguras de concor- 
dia y armonía. 

Cada familia , ó por mejor decir, cada indivi- 
duo, hombre, muger, nifio, viejo, trae su parte 
de capital f irabnju y talento, ora los tres juntos , 
ora uno de ios tres ; al que solo trae su trabajo, 

la lalanec le adela ntn el t?] Ifif.ff I fí n il f I m jTk n f 


raiiUsmo y volvere a nnuiar ue la miange ííim[He ^ 
que es propiamente hablando , un estnblecimienUi 
de agricultura é inthislria. Por ahora voy /i bos- 
quejar la falange de plena armotiia, que Fourier 
describe. Dejo ú parte casi todos los pormenores, 
y io que loca á todas las nociones científicas de la 
(iuclrino sobre las series apasionadas. 

Observemos que el ínfimo tiiíinero de personas 
con los cuales se puede coiisliluir la rulunge,cs de 
ciialro cientos, o cerca de ochocientas familius. De 
un menor número no podría resal tor la armonía , 
sino al contrario la discordia. Por otra parle el nú- 
mero demil y ocliocicntas personas no puede escc- 
der de mucho , pues el juego de los pasiones seria 
igiialnienle embarazado por una reunión mus nu- 
merosa. Toda la ciencia societaria estriba sobre 


Lu falange reembolsa sus adelantos, cuando 
fin del año se lince la repartición general de 
beiieficíos sobre lo sobrante del múiinio ase- 
’adu ii cada trabajador. Entonces coda uno 
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fcgiin ;\ii grado entra en la partición en prnporcinit 
a las tres faciil tildes írA&fijo , capital y lalcutn ^ 
iities dcíide el seguudü año aim «([iiellos i[iie solu 
trajeron á la falange su trabajo , pueden tener al- 
gunos nliorros que poner ó interés , y dedicándose 
cada uno ú diversas ocupaciones ^ como lo vere- 
mos en t’I mecanismo de las senes apusiuiifidas , 
nuede distinguirse por su tálenlo en una ú otra. 

Hasta los niños de tres y cuatro años son va 
capaces de pignr e! adelanto dcl tnínimu y hacer 
olgiiiuis economías que Ies procuren un capital 
<ine vaya siempre en aumento : del mismo modo 
pueden participar de la distribución por razón del 
talento , si se di ilingiien cii las ocupaciones prO' 
pias de su edad j fuerzas. Los ancianos que Im- 
bicrcri vivido en el falauslerto^ al [taso que sus 
fnerzas dtí>rullczcan y que su parte en el trabajo 
.sea menor , la del capital se liabn'i aumentado de 
año en año , asi como la del talento que Imbiercn 
adquirido poruña práctica continuada y pur una 
larga csperiencia. 

El siistcnlo de los niños basta la edad de cua- 
tro ó cinco años corre por cuenta de la falange, y 
lo mismo el de los viejos enfermos ; en cuanto ü 
los ociosos y lioignzanes, estamos convencidos de 
cpie no se bailarán en el sistema sociclariu , no 

solamente entre los pobres, sino ni aun entre los 
ricos. 
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Los condales, O'i como Lodos los bienes inmue- 
bles que cada uno trae á lu falange, y que lor- 
man la propiedad de todos , son representados 
por mil setecientas veinte y odio acciones trans- 
misibles é hijiotecadas sobre los muebles é inmue- 
bles , sobre el territorio , los edificios', ganados, 
talleres, etc. La falange entrega ú cada uno oc- 
cioiies ó partes de acción equivalentes á los 
tos ó caudales que liubicre traido. 

El capitalista de la falange puede ser interno ú 
estenio; si es interno, ver^ aumentarse su parle 
de capital con la de su trabajo ó ki de su tálenlo. 
Si á esta ganancia positiva se añade el beneficio 
negativo de no tener á su corgo la manutención 
de una casa , ni el sustento de su mugeré lujos, 
se podrá valuar ei interés de un caudal puesto, 
en la falange por un societario interno , á cin- 
cuenta por ciento. 

Si el societario no habita la falange , esto es, 
si es sociotario esterno tiene derecho á un inte- 
rés fijo de ocho por ciento , ó á una parte de los 
dividendos repartidos ulcapúa/, ú su elección. 

'En esta colocación desús fondos tiene una in- 
mensa ventaja que la civilización no puede darle, 
la de tener sus capiules afianzados y movibles,- 
con Un interés que en el estado actual solo se per- 
cibe con riesgo y peligro de perderlo todo. 

No solo es difícil y repugnante el trabajo en 
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todos los oficios y profesiones 
sino que liasla el capilaÜs- 
vodos de seguridad por 
fondos, lina revolución, 
arruinarlos : y el propietoio 

flr 

adas sus rentas se ve 
dos y medio ó tres 
asi.slir h sus 


civilización, en que 
rebosan de operarios , 
ta y censualista se ven pn 
sus rentas y aun por sus 
una quiebra pueden 
mismo que para tener osegur 
precisado h conten tarso con 
por ciento esta espueslo u tener que 
arrendatarios en caso de malas cosedlas , en lugar 
de ser pagado por ellos ; de suerte que la fortuna 
no da menos cuidado y embarazos para conservar- 
la que para adquirirla. No hay jamas paz ni segu- 
ridad en civilización, jamas aquel feliz descuido, 
aquella indiferencia dichosa de que goza e! sal- 
vaje: siempre un estado incierto y precario. 

Los armoniams o falaiistcriiinos , asegurados 
del niúiiHio y dcl aumento de sus fortunas por el 
trabajo , y por otra parte enteramente sosegados 
sobre sus fundos confiados á la falange, de la cual 
son propietarios, y que pueden retirar asi que 
lo quieran , gozan de tu seguridad del salvage y 
de su indiferencia sobre el dia de mafiaiia : to- 
talmente entregados á la felicidad presento, viven 
eesentosde las inquietudes y sobresaltos que oca- 
ciona el terror perpetuo del porvenir. La falange 

I 

cuida su fortuna , dcl mismo modo que provee a 
sus necesidades diarias , y se encarga de la educa- 
ción de sus hilos. 
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lange puede ofrecer á los capitalistas estemos c 
interés del ocho por ciento, y con el total de sin 
propiedades, fincas , edificios, fábricas , ganados 
cosechas y el terreno mismo ofrece ó los capita- 
listas la mas segura hipoteca. Entonces el capita- 
lista es propietario, pues las accioiie.s que recibe 
en cambio de su capital , constituyen un verdade- 
ro derecho de propiedad , y pudiendo estas accio- 
nes permutarse, venderse y transmitirse sin que 
jamas pierdan nada de .su valor, y percibiendo su 
dividendo ó interés fijo, en cualesquiera manos 
que se liallcn, con solo esto la falange liace el ca- 
pital movible. 

Al mismo tiempo que la falange asegura estas 
ventajosas condiciones á ios capitalistas, propieta- 
rios ya de cuanto ella posee, duplica el valor de 
su riqueza de una manera cierta y positiva , pue.s 
que esto riqueza ecsiste en valor igual en fincas y 
en acciones movibles. La falange misma percibe 
el provecho de esa doble propiedad, estando ella 
compuesta de lodos los coasociados y coaccionistas 
tanto internos como estemos, y siendo su interés 
el interés de todos ; sin que ningún interés con- 
tradictorio pueda ecsistir en ella; y esto por que 
hay efectivamente a&ociacion y no coalición. 

¿«a falange, en la repartición de los beneficios. 
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tr»ln con coda nno de sus miembros ¡ndividnel- 
menlc Los parienleSj amigos y esposos son libres 
de poner en común lo (jue poseen , pero la folongo 
no conoce mas que los individuos ; y en sus re- 
laciones con ellos abre eo el gran* libro una cuenta 
particular para coda uno , aun para un nino de 
cinco años. Los beneficios de este niño no se en- 
tregan al padre, pues el niño es ya propietario de 
los frutos de su industria , así como de los lega- 
dos , herencias é intereses que la falange le con- 
.serva y caucioña*sin gastos liasla su mayor edad 
fijada á diez y nueve ó veinte anos, 

Hé aquí como Fmirier indica la base de repar- 
tición por los tres facultades industriales . Cuíco 
duodécimas partes al trabajo manual j cuatro al 
capital accionario j y tres é los conocimientos teó- 
ricos y prácticos, Ulas adelante volveremos á ha- 
blar del modo de repartición. 

Fourier hace una descripción circunstanciada 
del falonsterio ; sin embargo advierte que con- 
viene modificar el plan según los circunstancias 
particulares, como la situación, el Lerreno, las lo- 
calidades, los caudales que estuvieren á la dispo- 
sición dei fundador ó de la compufiia accionaria , 
y sobre lodo según lo que indicaren mas tarde la 
práctico y la éxperiencio. Puede hacerse un edi- 
ficio ó muy simple ó muy complicado , muy mo- 
desto ó muy magnifico. 


* 



apropiarse y adoptarse en toda su arquitectura 
al gobierno unitario de las familias y trabajos , á 
las maniobras de los grupos y series , y al mismo 
tiempo á la libertad individual. Su plan debe ser 
diferente del caos confuso de casillas ¿ cual mas 
sucia y disforme de nuestras ciudades y aldeas, y 
en general de todas las habitaciones destinadas á 
una ó algunas familias. 

El sistema societario es suseplible de elegancia 
y lujo DO meaos que de economía , de tal modo 
que el falansterio proporcionará aun á los mas 
pobres varias comodidades, imposibles boy dia á 
los que poseen alguna fortuna , y aumentará á 
proporción las de los personas ricas. La ley de 
asociación á nadie quita, y á todos favorece : acre- 
centando las riquezas de todos de un modo inde- 
finido , acrecienta comparativamente las conve- 
niencias de cada uno en particular. En plena ar- 
monio, cuando la tierra se vea cubierto de falan- 
ges, e! mas pobre de los armonianos disfrutará 
de mas comodidades que no disfrutan hoy los mo 
narcas mas poderosos j como las comiinicacioncs 
cubiertas, calientes en invierno y frescas en ve- 
rano, entre todas las parles dcl falansterio. 

« El rey de Francia no tiene ni aun un sopor- 
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tal para íubir ni coche, al abrigo de las injurias 
del aire, ¡Cual debe ser pues cora para ti vumen le la 
pobrcía de un plebeyo, que en e! campo se v6 pre- 
cisado á dormir sobre la nieve y el lodol Mas en 
el estado societario solo trabajo al cielo descubier- 
to en tiempo oportuno , y en todos los pimíos 

kioskos en donde 


de! cantón halla belvederes y 
están depositados los vestidos especiales y las 
tiendas movibles y adonde le llevan al cabo de 
una sesión de hora y media ó dos boros, refres- 
cos coches en caso de lluvia, etc. » (bourícr , 

Tratado de asociación. ) 

El mismo aldeano que boy di a lleva sus zuecos 

en la mano por no gastarlos , como es costumbre 
en lo bella Francia, ó el jornalero no tiene ni aun 
un jergón , como el lazzarone de NfipoleS redu- 
cido á dormir en la calle , tendrá en armonía la 
admisión de valde en los carruages de mínimo so- 
bre todos los caminos del globo , luego el hospe- 
dase Y el rainimo de sustento y vestido en todas 

O J ^ A 

las falanges, pues los armonianos ejercen e'n todos 
parles la hospitalidad. El mas pobre de entre ellos 
disfrutará de ocho cientos mil palacios mucho mas 
cómodos que los de liorna y París, en donde no se 
puede hallar la cuarta parle de las comodidades 
que reunirá un rulauslcrio. 

■ « 

Mas no dejemos que se ¡tíllame nuestra imagi- 
nación con esta magnilica perspectiva dcl porvenir; 
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cttHro iiti u(5 sgf ü6slttiü(lo ii los funciones 
pacificas , á los comedores, á la bolsa , salones de 
concejo, biblioteca, estudios, etc. En este centro 
están el templo , la torre de órden , el telégrafo, 
las palomas de correspondencia , las campanas de 
ceremonia , el observatorio, el patio de invierno, 
plantado de lorboles resinosos y puesto detras del 
patio de parada ó de gala. 

« Úna de las alas ha de reunir lodos los talle- 
reseslrepitosos, como carpinterías, fraguas, traba- 
jos de martillo , como también todas las reunio- 
nes industriosas de muchachos, por la común muy 
ruidosas. 

cr-La otra ala ha de contener el cnravanscrall 
con sus salas de baile y de relaciones con los fo- 
rasteros , con el fin de que no se amontonen en el 
centro del palacio, y no estorben las relaciones 
domésticas de la falange. 

El falansterio ha de contener , ademas de las 
habitaciones de los particulares, muchos salas de 
relaciones públicas, que se llamarán suaresterios 
¿sitios de reunión y manifestación de las series 
fíflsionales. 

« Se cuidará de que haya varios gabinetes con- 
tiguos á los comedores para los diversos grupos 
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{jiie quisieren comer seporodos de las mesas co- 
munes. 

« En loda especie de relaciones ha de haber 
cerca de los suareslerios ó grandes salas /dife- 
rentes gabinetes contiguos que lavoreicnn las pe- 
queños reuniones. 

« Los establos, graneros y olraocenes lian de 
estar situados, en cuanto se pueda, enfrente del 
edificio: y el intervalo que hXxhrh entre el palacio 
y los establos servirá de patio de honor 6 plaza de 
maninhra. 

K Detrás del centro de palacio, se prolongan 
las fachadas laterales de ámbas alas de manera 
qtie puedan contener y encerrar un gran patio de 
invierno, que forme jardin y paseo plantado de 
vegetales resinosos y verdes en todas las estacio- 
nes : este [laseo no puede practicarse sino en un 
patio cerrado del cual no se descubra el cam- 
po. 

«Para nS dar al palacio un frontispicio dema- 
siado estendido ni largas distancias que impedi- 
rian la facilidad dé las comunicaciones, conven- 
drá redoblar el edificio distribuido en alas y cen- 
tro , y dejar en el intervalo de los cuerpos parale- 
los contiguos ^ un espacio vacante de quince á 
veinte toesas ni menos , que formará patios pro- 
longados y atravesados por corredores ó pasadizos 
sobre pilastras al nivel del primer piso , con vi- 







ciurc IOS üos cucr- 
pos paralelos del edificio tuviesen menos de quince 
Loesas, no podría haber en ellos plantaciones, y 
serian inadmisibles en armonía, donde en lodo 
y por todo deben reunirse las conveniencias y co- 
modidades de toda especie. 

« Los jardines deben ser colocados en cuanto 
sea pasible á espaldas del palacio y no á espaldas 
de los establos , en donde será mas conven ieii le el 
cultivo en grande. 

» li 

«El [luliicio debe tener sus aberturas á trechos 
como la galaria del Loiivre , con arcadas para los 
cocíies , que conserven ó corten el entresuelo. 

(( Para ahorrar paredes y terreno y. dar activi- 
dad ó las relaciones, será conveniente que el pa- 
lacio gane en altura , y que tenga por lo menos 
tres pisos y el friso entre el arquitrabe y la cor- 
nisa, ademas del piso fiajo^al nivel de la calle y el 
enlresiieloii que son Us habitaciones de los mu- 
chacboíí y de los muy viejos. 

(( La falange no tiene calle esterior ó descubier- 
ta , espucsta ¿| las inclemencias del aire : , todas 
las partes del cdificciu pueden recorrerse por me- 
dio de una ancha galería practicada en el primer 
piso en lodos los cuerpos del edificio : ó las estre- 
m ¡dudes de estas caites ó gulerias hay pasillos so- 











9 



( <** ) 

bre columnas, ú subterráneos adornados, que fuci- 
ton en todos las partes y dependencias del pala- 
cio una comunícacton cubierta , elegante y tem- 
plado en lodos las estaciones, por medio de eslufus 
V ventiladores. Por este medio se pueden recorrer 

almacenes . 


en el invierno los talleres, establos 
salas de baile, de refectorio, de junta, ele. sin 
saber si llueve óbace viento^ si hace caloró frió. 

« La calle galería no puede adoptarse al piso 
bajo , que es necesario inte'rrumpit en varios pun- 
tos con arcada para uso de los coches. 

u Las calles giilcrias de una falange no reciben 
lo luz por los dos lados , pues están adiierentes ó 
pegados ácadn uno de los cuerpos 'del edificio : 
todos estos cuerpos tienen doble fila de npost‘ntos^ 
dé las cuales una tiene vista al campo' y otra á In 
calle galería. í. ■ 

«Los puertas de entrada tdc todos los aposentos 
dcl primero, segundo y tercer pisos csl6ii én la 
calle galería , con escaleras pracltcadfís'dé Irecbo 
én treclio , para subir al segiindo* y tercer piso. 

Dos grandes escaleras laterales conducen al cuarto 
piso. ' ' ' 

“ ■( Convi’ene dará los cuerpos del edificio unas 
betiotoesas de grueso, sin contarda galería , paro 
qué sé puedan hacer en las dos filas dé cuartos, 

alcobas y gabinetes** que ahorrarán müclio edifi- 
cio, pues una alcoba de ocho pies de profundidad 
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con nn gabinete contiguo equivale á un segun- 
do cuarto. El «línímo de habitación , para laclase 
pobre , será pues un cuarto con una alcoba y un 
gabinete para cada cual. (Esto se entiende de un 
füiansterio en plena armonio j pues en armonio 
simple , basta una celdilla para cada trabajador. 

« Los aposentos son alquilados y adelantados 
por la falange a cada miembro de la asociación. 
Los series de los aposentos han de ser distribuidas 
en órden compuesto , y no en simple ; esto es , que 

si sonde veiritéprecios diferentes, desde 50, 100 , 

hasta 1000 francos, es preciso evitar la progre- 
sión consecutiva continua ^ que colocaria en el 
centro todos los aposentos de gran precio, é ¡rio 
declinando hasta los estremos de las alas. Esta 
progresión simple reuniría toda la clase rica en el 
centro y todos los pobres sobre las alas ; y de aquí 
resultaría que las habitaciones de las alas serian 
desdeñadas y reputadas de clase inferior. Entre- 
mezclando los aposentos de diversos precios , se 
evitará este inconveniente , y encada cuartel ha- 
brá todas las diferentes clases de fortuna » ( F ou- 
rier Tratado de asociación doméstitay agrícola). 

Echemos ahora una oleada sobre las economías 
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ttCONOMlAS V beneficios QUE OBTIENE 

la cuan familia societaria. 


JLa asociación de ramilias, primer principio de 
Foiirier , ero tan fácil de descubrir que es de ad- 
mirar íjnc no .«e hubiese puesto yo en ejecución 
en un siglo en que se hacen tantas pruebas y tenta- 
tivas en asociación industrial. En lo que concierne 
á la producción y á la economía , es cosa clara* que 
se podriaii sacar muy grandes ventajas de la aso- 
ciación de tres ó cuatro eieiiLas familias que com- 
ponen comunmente la vecindad de un lugar me- 
diano ( la commnne ) en el estado actual. 

Es tanto mas de sentir el que iio se hayo hecho 
ya este ensayo ^ cuanto que probablemente habría 
parado en la realización completa del sistema 
socictorío. Fourier aGrma que la organización 
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dct trabnjo por grupos y seríes es de tal modo dic- 
tada por la naturaleza, que uno reunión fortuita 
de dosú tres cíentas familias de diversas forliuias 
enteramentelíbres en la elección y modo desús 
trabajos babría bastado para que esta organíza- 
cíoii naciese espontáneamente de allí, y para que 
se armonizasen las pasiones por las desigualdades 
y discordancias de los diversos genios y carac- 
teres. 

Bosquejemos, con Fourier las economías y 
beneficios delmenage societario. 

(( Los tres cientos graneros que hoy tienen qtie 
emplear tiescieutas familias labradoras (de mil 
y quinientas ¿ mil seis cientos personas) , se- 
rán reemplazados por un solo granero voslo y 
sano , dividido en trojes especiales para cada gé- 
nero y aun para cada variedad de especie : en él 
so dispondrán todos los medios de ventilación, 
sequedad, calor, esposicion , etc. que un aldea- 
no no puede procurarse, pues muy á menudo sucede 
que la aldea entera se halla mal situada para la 
conservación de los frutos. Lina falange al con- 
trario , escoge un sitio favorable asi para el con- 
junto como para los pormenores, como bodegas, 
graneros, etc. 

K Asimismo la falange no tendrá mas que un 
solo almacén ya para sus vinos, ya para sus aceites 
y otros liquidos. La bodega, en país de viñedos , 
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contendrá por lo mos diez grandes cubas en lu- 
gor de trecientas. Diez son bastantes para clasifi- 
car las calidades de vendimias, aun suponiendo la 
cosecho practicada en dbs ó tres veces, como se ha- 
rá cuando la asociación que previene lodo riesgo 
de burlo , permíta el coger en sazón los tres gra- 
dos de fruto , verde , maduro y posado que en 
el estado actual es forzoso confundir y vendimiar 
en la misma época. Cuando la recolección de fru- 
tos sea repartida en tres actos, ya no ecsislirá ni 
verde, ni pasado. 

« En cuanto á los toneles, bastorán treinta cu- 
bas en lugar de|mil tonelcs^ó barrites que emplean 
las trecientas familias. ^Ademas de la economía de 
nueve décimas partes sobre el edificio, habrá pues 
otra economía de las diez y nueve vigésimas par- 
tes sobre la tonelería, objeto muy dispendioso y 
doblemente ruinoso para los civilizados. ¡ Cuan- 
tas veces sucede que con grandes espensas no sa- 
ben mantener la siilubrídad en las vasijas de sus 
bodegas, y esponen los vinos á la corrupccioiij co- 
metiendo milfaltas que evitará la administración 
societaria ! 

« No liay economía mas generalmente recono- 
cida como urgente, que la dcl combustible; y esta 
économia es inmensa en el estado societario. Una 
falange no tiene mas de cinco cocinas , en lugap 
ue trecientos , á saber, lo de encargo partí- 
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primera,' segunda y tercera clase, y la de prepara- 
ciones para los aniiíialfiS. 

H Todas ellas pueden tnan tenerse cotí tres 
«rrándes hogares , los cuales comparniJos con los 
trecientos de otras tontas cocinas de un lugar , 
producen una economía de leña de nueve décimas 
partes. 

H La economia de combustible no es menos 
considerable en las liabitociones particulares, 
pues lo.s grupos, ora para las relaciones de indus- 
tria interna ó manufacturera, orapara las relacio- 
nes de recreo se juntan siempre en reuniones nu- 
merosos y en salas ú suarisleriüs -calentados con 
estufas de vapor, que se calientan tres boras para 
veinte y cuatro: y asi los fuegos particulares son 
muy raros, si no es en el corazón del invierno , 
pues no retirándose nadie antes de la horade 
acostarse , basta un brascrillo para desnudarse. 

« Por otra parte no se siente el frío cd el' inte- 
rior del faiansterioj pues en todos los cuerpos del 
edificio- hay , como lo hemos visto, galerías cu- 
biertas]' calientes en un grado* moderado , por las 
cuales se comunican unos con otros por todas par- 
tes, defendidos' de las inclemencia& del aire. Así 
es como se puede ir cómodamente & las oficinas , 
refectorios, solas de baile y de reunión, sin nece- 
sidad de vestidos forrado's de pieles , ni de botas 
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y sin peligro de reumatismos ni lluxioiies. La co- 
municación cubierta se csliciide hasta tos establos 
por subterráneos con piso arenado , ó por pasadi- 
zos levantados sobre pilares h la altura del primer 
piso. 

« Lo administración combinada trae una ¡nfi- 
nidad de economius. Cien ¡eclieras que van á per- 
der cíen mañanas á la ciudad , sei /m reemplaza- 
das por un carro suspendido que llevara un tonel 
de leche. Cien cultivadores que van en un dia de 
mercado con cien asnos o carros á pasar cien días 
en las plazas y en las tabernas , serán reemplaza- 
dos par tres ó cuatro carros ^ que, dos liomhres so- 
los podrán lacilinente conducir y descargar. En 
lugar de trescientos rougeres empleadas en la co- 
cina , diez solas serán suficientes pora [ircparar lo 
alimentos y cuidar de las tareas doniéslicas. 

« Comparemos en teoría los cultivos de una 
posesión socieLíiria j udminiSlrnclQ como ihííi sola 
hacienda, con los mismos cultivos divididos en 
porciones , y sujetos á los caprichos de trecientas 
fumitías. Uno convierte en prado una cuesto ó 
declive que la naturaleza destinó para viña , otro 
siembra su trigo en el sitio que seria á propósito 
para el forrage : este para no tener que comprar 
el trigo, cultiva iiii declive muy |)endicnte que 
al cabo de un año habrá sido descalzado por las 
lluvias violentas j aquel, para no verse obligado 

« - « 4 - 
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á comprar el vino , planta una vina en un Jlano 

hiímedo y pantanoso. _ 

« Las trecientas ramillas pierden su tiempo y 

su dinero en encerrarse entre paredes y lupias, en 
disensiones y disputas sobre limites, yen robos : 
todas reliusait los trabajos de utilidad común, si sa- 
ben que sus vecinos que detestan , pueden servir- 
se do ellos , todos talan y destruyen ú porfía Ins 
bosques, y en todas ocasiones antepone cada cual 
su Ínteres particular al bien publico. 

« Las precauciones contra los insectos y ani- 
males dañinos son ilusorias, porque la masa no 
contribuye á su destrucción , y las batidas contra 
lobos no impiden que estos animales abunden. Si 
conmilafanesé invenciones llegáis á eslerminar los 
ratones de vuestros graneros, bien pronto los vereis 
asaltados por los que hay en los graneros vecinos y 
en los campos, que no se lian purgado por medidas 
generales, imposibles en civilización , en la cual 
es hasta imposible aniquilar tas orugas , cosa que 
lodos los años se manda, y nunca se cumple. 

« Los peligros de robo obligan á trecientas 
familias de un lugar , ó por lo menos á las cien 
mas acomodadas, á los gastos improductivos de 

cien paredes, empalizadas, cerraduras, setos, fo- 

* 

sos, mojones , perros y guardas de dia y de iio- 
clic. Y en cuanto á las frutas son de ver en las 
ciudades populosas , proveídos los mercados de 
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iiuj Uiia p^íuiua louavia mas considerable, que 

se puede estimar á veinte veces mas , y es eí dis- 
gusto de las plantaciones , por causa de los ade- 
lantos y gastos, por el peligro de ser robado enga- 
ñado y mal ayudado, en fm todos los inconvenien- 
tes del sistema actual del cultivo parcial. 

«La pesca y la caza serian también susceptibles 
en administración unitaria de un aumento cniisi- 
tlerable de productos. 

«El pescado de rio es tanto mas precioso cuan- 
to no exige cuidado alguno , y su multiplicocioii 
estrema no es perjudicial á las cosechas , como lu 
de la caza. ¿ Cual seria la abundancia de pescado 
en caso de convenio general sobre la suspensión de 
la pesca, y la cantidad que debiera dejarse en cada 
rio ? Este acuerdo es una de las propiedades del 
orden societario. 

■ I * ■» 

M Me oido decir á espertes dignos de fé, que se 
cogeria, en un ano común , veinte veces mas pes- 
cado en todos los ríos tieaiieños . si ntidiésemos 
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liloi- los nos. asi oorn lu 
nroduccioii «Je los « ios lo «le vlv 

cslos viveros sirven |tíira con: 
en itiio csf'ücie tle [úlones las 
(le |ícccs, 

H Los naliiraÜstas se odmin 
cío (le ia naturaleza cii la ini 
aceiKjiies (]ue cada año nos do, 
de lus hielos del |»olo, que los 
tros |)ersccucioiics en el licmji 
diiceii. Supongamos pues que 
se de existir , y que el polo 
que se pescase allí en todo ti 
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« Especulando sobre un orden de cosas en que 
el trabajo de la agricultura será mas atractivo que 
la cazo, y en que por consecuencia será descuida- 
da y reducida á lo necesario , resultará; 

« Un beneficio negativo , el aumento de caza 
sin pena ninguna de nueve décimas jiartes; 

Y un beneficio positivo, la destrucción de los 

insectos. 

En estos cálculos de riqueza en globo , no he 
hecho mención del principal que es la salud dei 
hombre y de los anímales, la última peiTeccion de 
las castas y la larga vida de los individuos , prin- 
cipalmente del hombre y del cabollo , que son los 
mas costosos de criar , y de los cuales la política 
sneri lien no obstante legiones enteras, como si 
fuesen mosquitos. 

t( Si la asociación iiace llegar toda especie de 
productos íí sil mayor pciTeccion , el hombre de- 
berá llegar al triple efectivo en fuerza, en edad y 
en inleligencin. La asociación tiene la virtud de 
cslirpíir lodos los venenos postilenciales y las cii- 
fermedailes luibiluules, como la gola , la fiebre , la 
epilepsia y el reumalismo y otros que provienen 

del régimen vicioso délos civilizados, y serán 

<• 

cosí desconocidos en armonía á consecuencia 
tic uno vida activo y de placeres variados sin es- 
ceso. 

ce Es fácil cnlcfidcr cual será ^ en asociación ^ 
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Iti mejora de las casias de los animales , por ejem- 
plo, del caballo. Cundo le vemos prosperar en la 

Arabia, ¿en q«e p^'S prosperarít , 

si se aplicáii los mcilios cotí' en ¡entes ? Una región 
(jiic boy día no produce mas que rocinantes , como 
las Ardenas , que todo lo mas valen cien trancos , 
dentro de veinte años ios tendrá de! precio actual 
de tres mil Trancos , y cualquiera falange sabrá 
procurarse buenas castas y l)uenos pastos , aun 
en terrenos áridos. Vor consiguiente sobre el 
solo articulo de los caballos , la Ardena ob* 
tendrá dentro de veinte años un valor treinta 
veces mas elevado. Lo mismo digo de los car- 
neros , bueyes y otros animales , cuya mejora 
y perfección proílt^irá en todas parles enormes 
beneficios. 

«La asociación goza de la propiedad de domar 
y domesticar varías especies de animales hoy dia 
bravos, como el castor y la cebra : por eso las la- 
nas de castor y de vicuña serán tan abundantes 
como hoy las de merinos. Los castores construi- 
rán en seguridad sus ed i Ocios en valles cerrados 
con empalizadas. Las cebras seducidas ^ y no do- 
madas, por medio de métodos impracticables hoy 
(lia servirán dócilmente de cabalgadura á los rou- 
cbacbos de diez y doce años, (pie formarán escua- 
drones de pequeña caballcriu , medio poderoso de 
emulación para aquella edad. 
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u La cebra y la quaga, dos cabalgaduras mag- 
nificas superiores al caballo en velocidad, igua- 
les al asno en vigor, son una conquista imposible 

en civilización; aun cuando conociéramos el mé- 
todo propio paro domesticarlas, no nos podríamos 
servir de él , porque carecemos de cuan Lo puede 
adoptarse al instinto de estos cuodrúpedos. 

({ Sin ocuparnos de estos brillantes resultados 
basta el aumento de las riquezas que promete la 
asociación para estimularnos á indogar el modo 
de efectuarla. ¿ Como lian podido los hombres 
lardar tres mil años en reconocer por principio 
que el destino del hombrees la asociaciacion y no 
el aislamiento de las familias, y que anda errante 
fuera de su verdadero estado de existencia^ mien- 
tras ignora la teoría de la asociación domés- 
tica ? 

(( Para apreciar la exactitud y [irccislon de este 
principio reficcsíonemos sobre el gran número de 
conocimientos que lu ogricutlura exige, y sobre la 
imposibilidad en que se Italia un pobre labrador de 
aldea de reunir solamente la vigésima parte de los 

medios que consli luyen el perfecto agrónomo : 

• ^ 

sena necesario que pudiese añadir á crecidos co- 
pitales las nociones diseminadas entre cien sabios 
y doscientos prácticos consumados; ademas de es- 
to sena menester hacer inmortal al agrónomo do- 
tado de semejante número de conocimicittos que 
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hoy están distribuidos entre trecientos teóricos 
ó nráctlcos. Si ef propiclnrio de quien hablamos 
muriese sin dejar un sucesor de ígiuil talento, luc- 
«ro se friislrnriiin las disposiciones que hubiese lo- 
mado y sus lincas se deteriorarían r/ipída- 

meiitc. 

ci Solo en la asociaciacion podrán reunirse per- 
pcUiamctile los talentos y capitales cuy, o concurso 
para todo es necesario j luego sobre la asociación 
ha debido basar el criador los planes sobre los cua- 
les ha trazado los destinos de la iiumanídad, pues 
suponióndola aplicada en varios territorios ó distri- 
tos de linos mil quinientos vecinos, se reunirá en 
cada uno de ellos el total de conocimientos que 
se perpetuarán por trasmisión corporativo. 

«Un iitjo no hereda regularmente los conoci- 
mientos y luces de su padre : en un lugar de mil qui- 
nientos habitantes se liallaráii nesesaríamente su- 
jetos aptos á heredar el talento de aquellos socie- 
tarios liábílcs en cuya escuela hubiesen sido for- 
mados. Estas transmisiones de talento son pro- 
piedad inherente á la ser te pasional j disposición 
que preside á todos los pormenores de la industria 
en el estado societario. » (Fouricr , asociación.) 

Hablemos ahora de la distribución agrícola de 
nn distrito societario. Después de habernos ocu- 
pado de lo material de los ed) Ocios y de las econo- 
mías y hcneOcios de la admtníslracioti unitaria , 
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demos una idea general de sus campiñas, y después 
liablaremos del mecanismo de las series que las 
trabajan y cultivan. 
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CAPITULO VIH 


CULTIVO HOCIKTAHIU 
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iiodiíjamos incultas y vligines las llorcslas , 
ellos liacen , sino íjuc las talamos y deslrui- 
iiltado csel (lernimb-imicnlo ric las 
ivacitin líe las cuestas y la delerio- 
cabü dtíl duna. 

agola las fuentes, y mnltijilica 
tades , causa de dos maneras el dcs6r- 
tema de las aguas. Nuestros rios aller- 
enlrc dos excesos el de las avení- 
el de largas sequías , causan da> 
y pueden criar muy jioco pescado, 
destruir desde SU nacimiento y re- 
ima parte del que debieran |)rodii- 
cir. Asi es como somos enteramente salvagcs so- 
bre cl artículo de aguas j bosques. 

((lOiié de muldiciones pronunciarán nuestros 
desccndienles contra la civilización , cuando vean 
tantas montañas despobladas y desnudas , como 
las del mediodía de la Francia, que los ejércitos 
de armonía se verán precisados ú cubrir y plantar 
con mucho trabajo , y durante varios siglos 1 Este 
estrago enteramente reciente es sobre todo la 
obra de los tiempos que se llaman bello siglo de las 
letras del reinado de Luis XIV, y dcl üi’slrado si- 
glo de ia fílosufia, del reinado de Luis XV : estas 
dos bellas edades múdenlas serán llamadas, en los 
siglos venideros, Iü.s d»s Aít’íüade la íigrlcullura 
y de las pluntaciones que ellos han desolado, dán- 


pucs 


como 

mos j 

tierras j m cscu 
ración y menos 
Este vicio que 
las lempos 
den del .sis 
liando siempre 
das repentinas j 
ñus pcriudicos , 
que se procura 
ditcirle á la déi 
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danos al mismo tiempo para nuestro consuelo 
hermosas teorías muy impracticables sobre la 
conservación Je lus bosque.s. 

II El cultivo Societario permite tres modos amal- 
gamados : 

1®. El orden simple ó macizo. 

2". E! urden ambiguo o vago ; 

3“. El orden compuesto ó vario. 

u I**, El orden si'inp/c ó macho es cl (¡uc es- 
cluye los cnlazamientos ; este orden se ve pnicli- 
ctido en las regiones dcl gran cultivo , donde lodo 
es campo de un lado y de otro todo bo.sque , aun- 
que se vean en el conjunto de las tierras de 
pan llevar miiclios rincones que podrían convenir 
á otros varios cultivos, y sobre todo al de los le- 
gumbres : asi mismo en el conjunto de los bosques 
se bailan algunos declives suaves que podrían cul- 
tivarse , con mayor prosperidad de la lluresla , en 
la cual es bueno dejar algunos espacios claros que 
los rayos dcl sol pueden calentar, los aires pene- 
liar y en que los ár boles puedan adquirir mayor 
vigor y perfección. 

<t 2". FA urden ambiguo ó vago y mixtue^ el de 
los jardines confusos que llamamos írti/icses, y que 
debieran mas bien llamarse c/unos , porque lo In- 
glaterra ha tomado de los chinos cále método que 
c.s muy agradable cuando se emplea con acierto, 
|iero que no lo es con la mezquindad civilizada que 
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rcnne montes y l-igos en un espacio de la dimen- 
sioii de una ploniela. La armonía siendo enemiga 
ele la unirormidad , empleará este mutoiio chino, 
vago y ambiguo que reúne como por acaso toda 
especie de cultivos y funciones, en diversos pun- 
ios de un distrito , y scñaladaraiente en países 
cortados, como el de Vaud. Este método formará 
nn contraste cslraño con los macizos y lineas 

mezcladas. 

« 3“. /i'í orden compuesto ó varto es lo opuesto 
dcl sistema civilizado j según el cual cada particu' 
lar procura establecerse , y se pertrecharía , si 
pudiese, con baluartes y cañones de grueso cali- 
bre, haciendo una cindadela de su posesión, y no 
sin razón , pues esta sociedad actual no es mas 
que una cuadrilla de ladrones grandes y pequeños, 
en que los grandes hacen ahorcar á los pequeños : 
pero en armonía en que toda especie de robo es 
imposible, se emplea^ en cuanto se puede, en las 
distribuciones de cultivo el orden compuesto ó 
rano, según el cual cada serie se aplica á formar 
lincas y cuadros sueltos en todos los puntos de las 
series cuyo centro de operaciones se hallo distsnle 
del SUJO, 

«El orden macizo es el único que tenga alguna 
conecsion con los métodos groseros de los civiliza- 
dos: estos reúnen todas las flores en un lado , lo* 
das los frutos en otro j aquí lodos los nrados- oUí 
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todos los cereales : en fín forman por todas partes 
macizos siu conexión, y su cultivo está en un es- 
tado de incoherencia universal y escesos metó- 
dicos. 

(tPor otra parle, lodos abusan del método vario 
en su propio terreno ; pues queriendo cada uno 
coger en sus tierras los objetos necesarios para el 
consumo, acumula veinte suertes de cultivos en 
un terreno que con diíicullad podría criar la mi- 
tad. Un aldeano cultivará en la misma tierra y 
todo mezeiodo , trigo , vino , berzas, nabos, cá- 
ñamos y patatas , cuando solo serio propio para 
el trigo: luego la aldea cutera destinará esclusiva- 
meiite para trigo algún terreno distante que ha- 
bría sido útil destinar á diversas plantaciones ; 
porque no puede guardarle ni delenderie contra el 

robo. 

«En armonía, lus distribuciones de cultivo se 
establecen en plena conveniencia con el Lerreno, 
y nada se opone á que se dé á cada tierra lo que 
le conviene. Esta reporlicion se hoce según los 
tres modos indicados mas arribo, el macizo, el va- 
go y el vario ó mezclado. El estado societario , 
cultivando un vasto distrito, como si fuese la 
posesión de un solo hombre, y sm nesgo de roóo, 
puede admitir el empleo de tos tres modos combi- 
nados : pues esta combinación asegura lo útil y 
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ó agradable , junta la producción a la salisloccioii 
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(!c la vista , á la facultad de hermanar los grupos 
de trabajadores en reunión local de combinar sus 
irnbojos, y darles actividad por la emulación , y 

en esto está lo bello y lo bueno. 

K l’oru este efecto j coda ramo de i ullivo procu» 
ra entretejerse y enlazarse con los otros por me- 
dio de divisiones. Asi es que el jardín de flores y 
el de liorlaüzasj que entre nosotros se hallan inme- 
diatos ti la liabitocion , en una falange no se ven 
reunidos y vecinos ol palacio : ambos estieiiden en 

la campiña largas líneas ó cuadros sueltos de flo- 
res y legumbres , que dismunyendo por grados, 

Jo * ^ 

entran por destacamentos sucesivos en los cam- 
pos, vergeles , prados y bosques , cuyo terreno 
puede convenirles j asi mismo los vergeles que 
están mas distantes del falansleno o palacio^ tie- 
nen á su procsiroidad algunos puestos de reu- 
nión, algunas filos de arbustos y espaldares en el 
itiicrio y el jardin, entre ios lineas de llores y lior' 
tolizas. 
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CAPITULO IX 


El libre ejercicio de tas íacultadcs y de las fuer- 
zas consLtliiyc [lara cada cual la vcriladcra liber- 
tad y la igiiaklad natural en las sociedades civili- 
zadas. En libertad es ibisorin y vano , «un en los 
estados constitucionales , pues iodos, con pocas 
escepciones, nos vemos forzados á ejercer trabajos 
repugua riles , y no somos libres de seguir nuc.strn 
voluntad é inclinación ; y así pasamos la vida en 
hacer lo que menos nos gusta. Hay sobre lodo 
dos motivos de snjccirm para la clase mas útil de 
los trabajadores , la miseria y la ignorancia. 

Una educación común , el desarrollo de todas 
las facultades v antitudes , la carrera abierta 
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6 US voccices . puodc" '«I» '» 

• ,U d Je los derechos , y ooloeer (■ cade ima 
rol logar goe su ca|.aeidad le desluie. Los re- 
b canos ú han entendido as,, pues la ha o 

do su Sisletna es la educación un, lana t mas esta 

educaciou ¿cómo es posible en un. süc, edad. p,e 

no esté cimentada . como la de Esparta , sobre la 
esclavitad? ¿ cómo es posible persuadir 6 unos 
hombres criados en la cultura de las ciencias y de 
las artes a ijue se ocuimn en trabajos duros j 
groseros, y 4 cine sirvan 4 otros? Seri. preciso for- 
atrios , yo "o iiersuatl trios ; y esto 

seria /ito ya liUcrlnd ni igualdad , sino un des- 
|) 0 l¡smo odioso y 1» rttas inlolerable opresión. 

En civilización , casi lodos los trabajos son 
repugnantes. Consultad á los Irobajadores de to- 
dos los oficios y profesiones , y hallareis muy 
pocos que no muestren disgusto y fastidio. Empe- 
zando por el labrador , el artesano y la costu- 
rera , que se embrutecen en la monotonía de 
un trabajo siempre el mismo, que aletarga las fa- 
cultades intelectuales , y acabando por el merca- 
der en su tienduj el soldado que hace el ejercicio, 
y el oficial que lo manda , el caledr6lico que ense- 
ña, y el artista que trabaja para vivir ; desde el 
Ínfimo de los estipendiados del Estado basta el mi- 
nistro y c1 embajador , la mayor parle están roidos 
de tedio y agoviados por unos trabajos insípidos. 
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que es preciso hacer lodos los días con iitia inva- 
riablc y sempiterna uniformidud. 

Yá pesor de lodo esto , si tos trabajos de lii ci- 
vilización re|)Ugnan y fastidian geiicralníetvlc , y 
fomcnlau en el corazón el deseo pcrpélnu de mu- 
dar de fortuna , los ociosos, de cualquiera clase 
quesean , por el hecho solo de su ociosidad, ofie- 
ceu el espectáculo del tedio, de la saciedad, de 
inquietudes vagas y de deseos sin objeto : y de 
aqui concluyen los moralistas que cu este mundo 
nada puede satisfacer ni contentar al hombre ; 
que su naturaleza solo presenta caprichos, cslra- 
vngnncius y contradicciones. 

Mas ¿ ú quien acusaremos sino á la civüiza.uon 
que mudo todas las leyes de la naUiralczu , y pro- 
duce la contradicción aparente del hombre , colo- 
cándole entre sus obligaciones y sus gustos, etilre 
el inlerás individual y el colectivo? El trabajo 
por sí mismo no es re|nignante, sino los acceso- 
rios dcl trabajo, pues el trabajo es ciertamente una 
loy de la naturaleza, una ley divina. Es eviden- 
te que el destino del liombre sobre esta tierra 
es ciillivarla y hermosearla, para proveerá sus 
necesidades y procurarse toda especie de sati.>riic- 
ciones. 

Si el trabajo viene de Dios , ¿ puede ser una 
ley de rigor? ¿Acaso Dios puede querer que la 
vida del liombre . necesariamente consagrado al 
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I csfuoriü iiCdOSO y una conslnnlc 
ispor ventura en d estado de no- 
el irnbaio sen penoso para losani- 
quien libre cu susejcrci- 

rciierc mil veces su villa de 
los peligros que á lodos 
sus combates continuos 

h lodos los 


miseria y privaciones 
moinenlos le ntnennzan , 

con lonalnraleía;, á todas las orles y 

prodigios de la civilización? 

Supuesto qne el trabajo es una ley positiva pa- 
ra lados tos borabres sin escepcion , y que es el 
destino providencial del hombre sobre la tierra, 
el trabajo alraciivu que establecido sobre nuevas 
leyes concilUrÚ el placer y la obligación para el 
lionibrc , y atrayendo a los bárbaros y salvages á 
la industria y ó los arles , pondrá al género huma- 
no en armonía bajo un mismo impulso, es sin du 
da alguna esta ley. 

¿En que es repugnante el trabajo ? Echemos 
una ojeada o! rededor de nosotros, y veremos que 
el trabajo solo repugna cuando es forzado, obli- 
gatorio y arbitrario 5 cuando es continuo y uní* 
forme; y cuando se practica aisladamente, sin 
rivalidad ní emulación. El hombre del campo que 
labra solo durante doce lloras del din, sin otro 
estimulo que el de ganar un pedazo de pan ; 1® 
costurera que , sola en su guardilla , pasa y repasa 
sn aguja luda una jornada y una parle de lanocbc, 
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sin otro estimulo que el de ganar con que vivir: el 
empleado que se consume puesto doce lioraS de co- 
dos sübi'C lui bufete) aplicado á uii trabajo improbo, 
que ni ic da honor ni provecho, sino solamente 
un miserable salario al fin del mes , todos estos 
parias de la civilización no pueden dejar de sentir 
una profundii repugnancia por sus trabajos diarios. 

Pero haced alguna nuiJanza en cosas accesorias 
6 estos mismos trabajos , y serán ya menos repug- 
nantes. La siega y la vendimia , en que los troba- 
jbdures reunidos se animan unos á otros con can- 
tos y chistes, y rivalizan en prontitud y destreza, 
lejos de ser penosos, son al contrario halagüeños 
y alroclivos. Eas jóvenas modistas, reunidas en 
un taller j trabajan á porGa por acabar mas pron- 
to sus tareas, y dar mas gracia y elegancia á un 
lazo de cintas, á la liecliura de un corpiño, y se di- 
vierten con risas, cantos y dichos jocosos, y lialUn 
de esta suerte el trabajo menos ingrato que lasque 
lo ejecutan en el silencio de la soledad. Eiicárguc- 
se a un empleado la redacción do un memorial in- 
teresante que lia de llegar hasta el ministro, y jiiie- 
de proporcionarle algún ascenso, y luego se sentirá 
lleno de ardor y emulación. Estos ejemplos que 
podrían mnlliplicur.se hasta el infinito , prueban 
que el mismo ti abajo , por motivos que le son ac- 
cesorios, puede ser repugnante ó agradable, sin 
mudar su naturaleza. 
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Se imcilc cslal)lcccr por mAvtmn, (¡tic lodo tro- 
Ijajo vüluiiturio es atractivo. La ociosidad «s con- 
trario á lo naturnlezBj y lodos gene ral mente , 
ciiiil mas cual menos, se procuran ocupaciones 
con el nomíjre de divcrtimícnlos , y dan por este 
medio curso íi las disposiciones pnrlicrilares com- 
primidas por la educación. ¿Cuántos oíicionados 
¿ la miisica y á la pintura culi! van con pasión es- 
tas arles en sus momentos de vagar ? ¿ V cuántos 
al cuittriirio, son artistas de profesión , y como si- 
guieron esta carrera contra su vuliinlad, la ejercen 
con disgusto ? Esto mismo sucede con todos lo 
ramos de la industria y de las ciencias. 

Si liay \ocacion natural é instintiva para cnal- 
qiiicracosa, los hombres se entregan á ella con 
pasión ) con ardor; pero si la vocación falta, se 
dejan vencer luego por el tedio y fa repugnancia. 
Y aun cuántas ocupaciones , consideradas como 
placeres y recreaciones, que son sin embargo ver- 
daderos trabajos , como la caza y la pezca , son 
practicadas con pasión ? Vemos á los cazadores y 
pescadores sufrir con gusto las mayores fatigas, 
el filo, el calor , el hambre , la sed, mojarse y en- 
suciarse con el lodo, y esto cojan uno cojan caza 
ó pescado, soto porque es un trabajo voliinla- 

rio , que ocupa el espíritu con variedad de ncci- 
dciilcs. 

Todas las inclinaciones y opiitudcs diferentes 
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comienzan yo á mostrarse en los niños ; y por una 
admirable disposición de la naturaleza, vemos la 
mayor parte de ellos propensos 6 los trabajos que 
son mas gcnernlinciite útiles. Hay pocos muciia- 
chos que tengan gusto por los estudios abstrac- 
tos, ni muestren disposiciones paralas ciencias: 
pero casi todos tienen propensión al cultivo y á la 
jardinería, y esta propensión aumenta con laedad. 
¡Cuántos hombres son dichosos , si poseen un 
iiucrlecilo , y pueden mostrar tas producciones 
que han cultivado con sus propias monos ! 

El gusto por los artes mecánicos y oficios ma- 
nuales es tan generol,como el del cultivo de la 
ticira. Los muciiaclios juegan de hticna gana ha- 
ciendo clíilbañil, el cerragero , el carpintero, 
ímituudu sus trabajos , y hociendu ver á menudo 
ingenio, destreza ó invención. Muchos en la edad 
adulta conservan este gusto, no obstante lodo lo que 
la educación y las circunstancias han hecho para 
di.sguslarlos ; y se v6 generalmente que los hombres 
se interesan en la mecánica, en las artes y oficios; 
y oiin orupnrsc, por diversión , en sus ratos libres 
en his eiercicins de tornerns. relneems . carniiile- 
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iiilroJncir et. itusiu; el último emperador de 

Austria gusliiliu muciio de liacer obleas jiara cor- 
riir cartas; Fernando tic Níipoles iba eu persona 
al mercado para vender los peces quu él mismo ba- 
I)ia pescado. En suma , lodos tenemos diversas ap- 
titudes y vocaciones para varios trabajos. 

Por desgracia en civilización no se consulta 
casi jumas el gusto y la inclinaciuiij y la ediicaciou 
depende do las fortunas y condiciones. Las perso- 
nas acomodojas no pueden consentir que sus 
hijos sean albafiÜes, cerrageros , carpinteros ^ ni 
agr ¡cu! toros: los artesanos Y inbradores no pueden 
escoger proresioii alguna para sus hijos : de modo 
que todos están colocados contra sus giislos , y pa- 
san su fída en ocupaciones que detestau. Esta es 
qiiizávla causa principal de lo inquietud , del fasti- 
dio y del disgusto que se apoderán por lo comiin de 
los e'piritus j y hacen de [a vida un peso que no 
se sabe como llevar. 

Entre los mugeres se ven igualmente aptitudes 
y vocaciones innatas que se genero (izan ó propor- 
ción que son especiales ú su secso v útiles al izene- 
ro tiumano. Casi tojas tienen gusto para cuidar ^ 
criar e instruir tos niños , aun antes de ser ma- 
dres; lij mayor parle tienen propensión á los aJor- 
luis y aderezos, tomo también la vocación de! cui- 
dado de la casa. Mas sus diversas aptitudes no se 

limilan á esto I I jiriiThn te (...«o I ^ 
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nos que ios uomüres , para todos los romos de la 
artes , ciencias e industria que no escedan su; 

fuerzas fisícas , ni perjudiquen la grocío y modcs 
lia propias de su secso. 

Es pues evidente que el trabajo no es repug- 
nante en sí mismo , y que lo que le hace pnreeei 

tal, son, en primer lugar, los estorbos que se opo- 
nen regularmente al desarrollo y aplicación de las 
vocaciones , y la ley de la necesidad que bac^ 
abrazar á las siete octavos partes de los hombreí 
profesiones que les son antipáticas. (Ya he díchc 

que en tos cálenlos de la cieneiiMsociül se admite 
un octavo de csccpcion.) 

En segundo lugar, lo que hace parecer el traba- 
jo repugnante es la contÍnn»c¡on de la misma olira- 
Los hombres no se ejcrcitiiii reblar mente mu.s 
que en una sola coso cada uno :^cada día se de- 
dican h la misma tarca por espacio 'de doce ho- 
ras, y coda dia repiten los mismos trabajos de la 
víspera. Cuanto mas uniforme es una ocupa- 
ción , lauto mas tedio nos cansa ; v embrutece 

? J 

y materializa ln.s focullades inteleclnoles tanto 
mas , cuanto mas las tiene sin ejercicio. 

Un mercader qnc posa lodo c! dia con la vara 
en la mano midiendo telas ; un escribieulc que [ta- 
sa elurnamente su tiempo copiando columnas de nú- 
mero-i ; una coslurcra que se ocupa perpetua raen le 
en pasar |ji aguja , sin distracción alguna, y el 
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obrero que durante quince horas diarias no hoco 

mas que cabcíos de alfileres , lian do perder á 
la Inrgo sus facultades de sentir y pensar , pues de 

lo conlrorio serian los mas desdichados de lodos 

los hombres. El hombre clavado en una profesión 
Je pura riU i na se hace semejante h uno máquina; 

^ al contrario nada es ton natural como el gusto 
le la variedad, porque nada desarrolla tanto las 
ucultades del alma, como la variedad. 

La monotonía mala al hombro fisica y moral- 
niJiiti* l'iítiomos un eiemiilo notable de esta ver- 















ncr de su tiempo , las veremos sín cesar posar de 
una ocupación íi otra , y de una diversión 6 otra. 
Lo que linmomos placer, es it^lolerablc cuando du“ 
ru mucho ; lo que el hombre quiere es la varie- 
dad. I'or otra parle la continuación de un mismo 
empico se opone h las aptitudes nalnrales, pues 
todo hombre está dolado de un gran número de 
disposiciones que la educación debiera cultivar y 
lu sociedad fomentar : ñero nada rlp psn U 


t.i \-uiitc!n-aF 111 sijiisiacer ninguna, 

Ln la antigüedad y en la edad media en que la 
educación mejor entendida era mas libre y cspoii- 
tiinea, la mayor parle de los hombres notables so 
distinguieron en varios ramos especiales de estu- 
dios , y fueron al mismo tiempo guerreros , artis- 
tas , e.stndistas, oradores) legíslodorcs. Alas hoy 
din lu cdncacioii achica á los hombres , v si desene- 
lian , no es mas que en un solo género. 

Solo schnllu la voriedad natural de las npliludcs 
en la clase acomodada ú medinnarricntc rica , que 
junto con alguna profesión cómoda’, cultiva las 
lelrns , las artes y las ciencias ,'v aun !a mnnia , 
como dicen, de algún oficio manual, como la agri- 
cultura , la arquitectura, la carpinleria. También 
es e.slji la clase mas envidiada, porque puedo se- 
guir sus gustos é inclinaciones , y trabajar por 
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Aquí conviene examinar la preocupación común 
que quiere confinar h ludas las mugercs al ¡ule- 
i-ior desús casas , y ceñir su actividad ) sus rncul- 
tades A los quehaceres domésticos. L« npliiud y 
propensión al cuidado de ¡a cusa y á lu educación 
déla fflroiliü es genei al en las mugercs , pero lun- 
gunade ellas puede entregarse cscliisi,vqmeii tí* á 
leles trabajos. Las miigeres , no menos que ios 
hombres, necesitan de variedad ; j la naturaleza 
ha cuidado de satisfacerla dindoías , como á los 
hombres, diferentes disposiciones para las arles y 
la ¡Rduslrio. No obstante los obstáculos de la edu- 
cación y de las preocupaciones , estas disposicío* 
lies se manifiestan en nn gnm número de mugercs, 
cuyos talentos no pueden negarse de puro evi- 
dentes. 

Los cuidados de U.ca.’^a tienen tan poco poder 
para absurver la vida entera de las mugcrc.s , que 
las de la clase rica tienen criadas osatariadas , y 
buscan la variedad en los placeres , ya que no 
pueden hallarla en alguna ocupación de su gusto. 
Eu las clases pobres vemos las desdichadas mugc' 
res forzadas á unir u| cuidado de la casa y de la 
hi familia alguna pruíesion lucrativa ; de suerte 
que se ven ohligadas ú distraerse de un tedio por 
un Iráfagü , sin que puedan acudir ú todo, ú pe- 
sar de su buena voliinlad, niiTun á las necesidades 
físicas de los pobres niños ; y tienen q.ue pasar 
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su vida entre las prtvauioncs que prescribe la po- 
brez ' , volviendo cada dia á empezar las penas de 
la víspera , sin esperanza de mejora en lo veni- 
dero. 

Hay otra clase de mugercs, en quienes los mo- 
ralistas > riiüsofos que quieren que la familia sea 
su desliiio e.sclusivo, no han pensado jumas y 
que sin emborgo forman una tercera parle de las 
mugercs ; estas pertenecen á todas los clases, des- 
de las mas altas iiastn los mas bajas, y son las sol- 
teras que no se casan, por esceso de miseria ó po- 
breza relativa. Estas en medio de una sociedad 
ftindada sobre la familia, no tienen fiimilia , y 
como dicen vulgarmente, no han hallado maridos , 
ni tienen casa, ni hijos, ni amparo, ni porvenir 
ni carrera , ni fin aingno en la vida. 

Entre todas las criaturas TÍctimas de la civili- 
zación , las mas dignas de lástima son estas muje- 
res , tanto mas desdichadas cuanto que tienen una 
alma noble y ctevoda , un espíritu activo y un 
corazón tierno. Juntemos á estas mugercs todas 
aquellas que en el matrimonio solo bailan pesares 
y disgustos , las que no tienen lujos, ó han perdi- 
do tos que tenían , las que habiendo sido criadas 
en la abundancia sufren mil privaciones , sin que 
lu educación les haya enseñado ú trabajar , ni la 
sociedad Ies ofrezca una carrera. ¡Ah! ¿quién 
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de las mugcrcs, cuando dnn i.or único empleo , 
por único lin y |>or único «limcnlo A Indas sus 
aclívüs faculLadus , el cuidado de la casn y de lu 

familia'^ 

Asi lo casa, pretenso destino escliisivo de Ina 
mujeres , les falto A un tercio de entre ellas ; no 
basta para llenar la vida del curto número de 
aquellas que siendo felices madres y esposas, 
gozan de los dones de la forluiia 5 y es iiua cnrna 
pesadi^¡ma para aquellas que no pudiendo hacerse 
ayudar, están ocupadas mañana y larde en poner 
el orden en el desórden , y tienen que añadir á 
estos tráfagos un empleo en que ganar su pan. 

I^a uniformidad y conlinuacion de una misma 
olira no concuerdan mas con las facnlladcs acti- 
vas de los mugeres, que con las de los Iiombrcs. 
Unos y otras necesitan de la variedad que exigen 
las diferentas aptitudes y disposiciones de que 
cada uno está dolado. Las mugeres son sobre to- 
do victimas del sistema actual que las sujeta es- 
clusivameiitc á los cuidados domóslicos. 

El trabajo es también repugnante, en e! esta- 
do actual , á causa de la soledad y aislamiento de 
los trabajadores y la incoherencia de los trabajos. 
Coda uno de nosotros ha podido reconocer por 
esperiencia la -diferencia de un trabajo aislado, 
sin estimulo ni emulación , v los trabajos beclios 




oi rn-juf 





Slüüf ^ ! jn< II ir li:T||i7impfj|l llü 






!r?/^ 





( »»» ) 

en común , en que reinan la emulación y las 
I i validades. £1 málodo de enseñanza simultánea 
que se sigue en los colegios , da ya algiin olrac- 
livü al trabajo mas ingrato , cual es el estudio , ú 
pesar de su aridez. Podemos aun mas juzgar del 
poder de la emulación eu las escuelas de euseñan- 
la mutua. 

El mns triste y horrible de todos los oficios es 
el de la guerra : ¿ cuál es ct soldado que pudría 
ir solo y á sangre Tria á esponerse al carion del 
enemigo , ú clavar la bayoneta en el corazón de 
un dcsdicliado ? y no obstante, ¿quó oficio ha 
producido mas sacrificios , mas prodigios , ni mas 
heroísmo ? Los trabajos de lo guerra han tenido 
en ciertos tiempos mas atractivo que cualesquie- 
ra otros , porque se ejecutaban en común , ofre- 
cían uno gran variedad de lances , y tenían va- 
tios motivos poderosos , como la emulación, el 
amor de lo piilriu , la ambición de la glorio, la 
esperanza del bolín ó do los ascensos en grados y 
el amor por el gele. 

Asi es como las pasiones puestas en juego pue- 
den dar atractivo á los trabajos mas repugnantes 
y menos conformes á la naturaleza. En todo espe- 
cie de industria , cuando ios obreros pueden reu- 
nirse en grupos, reír y escitarse, cl trabajo 
les parece menos duro j y si son estimulados por 
alguna pasión , se liace atractivo y gustoso. La 









lineii el |)iacerj y m-» 

Iriibajos miamos, son lo emulación , las rivaliila. 
(les , el ejemplo reciproco , la afición al orle ^ el 
motivo de utilidad , la ambición j el árcelo y el 
entusiasmo. Los trabajos de industria , de arlc.s 
y de ciencias no tienen pues nada de repugnantes 
en si mismos , y al contrario pueden tener nn 
atractivo soberano por el ejercicio de las pasiones. 
Lo# hombres no deben .ser forzados al trabajo por 
la violencia por la miseria ó por la ley de una in- 
flecsibltí necesidad : basta llevarlos por atracción^ 
por plocej*j ordor y entusiasmo. Lo tjue lia de 
mudar y transformar el mundo, y hacer de la tier- 
ra lii morada de las fiestas , de los regocijos y 
(Iciciles perpetuos , es la ley do la otrnccion , des- 
cubierta yanlicada por Fouricr. 
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SlílllES APASIONADAS. - 
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El iinivcr.so cnlern es gobernado por In «trac- 
cimi : asi como Nevvlon de.scnbrió sus lejos para 
el mundo material, así bourier las descnlirii) para 
el mundo moral , ¿ Poi qué motivo se ha de usar 
de violenriti con los hombres, puesto ipie Dios 
mismo les ha dado atracción para los deberes so- 
ciales ? La atracción se revela en no-sotros por to- 
das las propensiones de nuestra nntnialeza^ por el 
amor , la ambición , el entusiasmo , c! rendimien- 
to. Cuando las propensiones parecen pervertidas, 
la Cüii.stitiicion Soria! es la que las pervierte; pero 
Son todas útiles , pues todas vienen de Dios. 

La potencia de atracción se revela en cl sal- 
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sto A sus necesidades, 
ijos de lu civilizaciun ; 
sil i'ccicn nacido , pero 
ierle muchas veces en 
en la i u rancia que al 

la educación 
iiisliiito destruc- 
los licchlzos de una 
protefiorla , y 
tndos los estados de la so- 
mu V su verdugo. Asi cor- 
ifisLiUicioncs liiimanas 


T:,gc,qn¡en proveo cm. , 

„1 par ip.e delesla los ir) 
en la tniulre que idolatra 
q„c en civili/umion se cü 

nuulraslra 6 ¡ufant'^-''^" 
paso que imiU !« naturaleza, con 

civilizada solo sabe inauifesUir un 

lor ■ en el liambre aLrat 
muger.cuyüinslinloes amarla V 

que mu 3 á metnido , en 
cieilad , se liare su lir 
rompen j pervici leu I 
las mejores iucliuacioiics y los mas 

tos lie la nalurnleza. 

l.a organización dcl trabajo en el riilansteno 

ha de icimi- l'Of ¡uj de la iialn- 

rulüza , hacer los trabajos üírfictíooSj flíracc , y 

imura /brrur ft ellos. La iirimera regla es que 

cada uno siga sus aptiludcs y propensiones en la 

elección de los trabajos ; la segunda , oUernar 
i.. ,i« niiii.inii fiiK! una sea dislraC" 
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que limitando los cotmctmeiUos en coda ramo de 
íiidiKstri i j permite voiiarlos. 

[.,0 Icrcei a legta, sin la cual no son posibles 
las dos preeedeiiles , es organizar todos los 
irobnjos por grupos y series , de modo que los 
iriilmjailoi-es , siempre reunidos , están conSUin- 
temenle animados por la emulación , las rivalida- 
des y el cnltisiüsmo. Todo en la naturaleza está 
ordenado en grupos, series ó clase.s , y en la so- 
ciedad huma un se ven hombres , miigcrcs v mu- 
chachos que en sus trabajos , [ilaecres y recreacio- 
nes, se rornuin en grupos, se reiinen en scric.s , y 
se aprocsimaii naliiralinenle por sinipiitía y atrac- 
ción. 

Kouricr dí.slingue doce pasiones primitivas que 
oscilan ni hombre nt trabajo , que le hacen socia- 
iile , le estimulan H las bellas acciones , j engen- 
dran lodos los prodigios de la iiidtislria. Las cinco 
primeras son las .sensitivas cuyos órganos son 
nuestros cinco sentidos : esla.s son mas bien ma- 
teriales que espirituales, y son las primeras que 
estimulan al Itombrc á la indii.^trin. Otras cuatro 
pasiones son el «mor, la atnislud^ la anibicio» y el 
familusmoj mas bien espirituales que materiales: 
estas forman todas cuantas relaciones sociales 
e.xisle(i , hacen vivir al hombre mas bien en sus 
i'emejantes, que en si mismo, producen el aléelo, 
la abnegación y todos los sentimientos generosos, 
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Las otnis tres pasiones son la pnpW/ona , ó 
sea mariposa , cabalista y compósita , enyos erec- 
tos son poco coiiücitios en civilización j pues cslán 
destinadas á Imcer concordar los cinco resortes 
censuales con los cuatro orecluosos , y 6 servir do 
base á lodo el mccanisino do los grupos y series 

apasionadas. 

«La p(i;h7Uo o iHnrrposíi es la necesidad pei ió- 
dicu de variedad j de situaciones de coiilrosle ^ de 
niudoir/as de escena y de incidentes picuntes y 
noveilades propias para crear la ilusión, y esti- 
mular los sentidos y el alma a la vez. 

« Esta iicccsiduJ se deja sentir moderadamen- 
te de hora en hora , y vivamente de dos en dos 
horas i si no es satisfecha , el hombte Ciie en la 
tibieza i el tedio. Toda diversión prolongada por 
mucho tiempo es un abuso , emLola los órganos, 
y gasto el placer : una comida de cuatro horas no 
se lerniiiin sin cscesos ; una ópera de cuatro 
horas acaba por fíistidlar al espectador. 

« En industria ia altcrnnliva de los trabajos 
esuoa necesidad : la salud se daña necesariamente, 
si el hombre se entrega por espacio de doce horas 
ó un trabajo uniforme , corno tejer , coser , es- 
cribir , ú otro rpre no ejerza succesi va mente to- 
das las partes del cuerpo. Es mucho peor sí el 
trabajo activo ó no activo se continua por espacio 
de fmiclioi me>cs y años seguidos. De aquí viene 





que en nigunas regiones unu octava parte de los 

übrero.s padece hernia.s, n„„ ^in contar las fiebres 
que proviensen de cceso de trabajo y malos ali- 
mentos. Diferentes fábricas de producctone.^ quí- 
micos , de vidrios y aun de telas so.i un verdadero 
asesinato de lo.s obreros , por el hecho solo de la 
conlinuacioti del trabajo : si no se empleasen en 
estos ejercicios mns que ríos \mn$ ^ dos ó tres ve* 
CCS [lor scttiiinfl ^ no tendriiin peligro iiiriguno. 

Lo papiUona es una iietesidíid para los espiri* 
lus y los cuerpoa ^ y una necesidad para loda la 
naturaleza. La;? razas necesitan alternar ^ variar 
y cítizarse^ sino se vician Jíiegencron, Las tier- 
ras quieren alternar las producciones v hasta las 
* 1 ^ 

simientes, pues el trigo no prospera mucho en el 
campo que le produjo , y viene mejor en el campo 
Vecino. Los estómagos ncce.'íílan también de esta 
variedad , pues si esto es periódica en los alímen- 
los , aguza el apetito y facílilii la digestión. 

n Lii cabaltsla y la compósita se hallan en per- 
fecto Contraste :.iii primera os una fogosidad es- 
|ieciilativa y rellexionniln ; la segunda es uno fo- 
gosidad ciego , un estado de cmbriagtiez y de 
arrebato , que nace de lo reunión de varios pla- 
ceres del alma y de los sentidos, disfrutados al 
mismo tiempo. 

« La cabnlistUj ó espíritu de partido, es para el 
cspirilii liiimano una necesidad tan impei ioso. 















Miie ó fnlta u'-’ mingas reuius , uusca con nnsja 
oíros foclicías^ en el juego , en ci lealro , en las 
novelas. Si rüuíii.síiigunas gen les, es jirctisu crear- 
les tina iiilriga nrüficitil , |iuiiiént.)oles los nuipes 
en las miiiios ó ni!U|ninando mi enredo c lee lora). 
Nuda liay mas desdicliado que un corlcsuno des- 
terrado en una corto [lolilaciun de [iruviiicia, donde 
no liay intrigas. Un mercader retirado del comer- 
cio } de lodos la.s cábolas mercantiles que jior cier- 
to .‘ion numerosas j activas, se repula ¿ pesar de su 
forlunn el mas inreitz de los liumiires. 

(( i,n principal propiedad de la cabalista ctt 
mecAnica de serie, es c.scilar las discordias o riva- 
lidades einnlotivas entre los grupos de csiiecies 
bastante cunlinanlcs nara disnularse lo niilma v 


tfjil || iUtm li^rj 













{ *03 ) 

qnecadannoenparticnlar las idolatre , son real- 
mente el uilgm. de umclms vicios en civilización 
donde solo pueden operar sobre familias ócorpora’- 
c.uiies : mas i.Ufw.Ias-ba criado para operar sobre 
serie.sdc grupos controstado.s : solo se dirigen á 
formar este órden , y si senplicnn á otro diferen- 
te , no pueden prnrincir otra cosa que el mal. 

i( Una serie II pavonad a es una liga de diversos 
grupos diferenciados en orden ascendente y des- 
cendente , reunidos apasionadamente' á cansa de 
la identidad degusto pnr algún ejercicio , como el 
cultivo ile una fruía, y que dc.slina un gru¡H) espe- 
cial á cada variedad de- trabajo que contiene el 
objeto de que la serie se ocupa. Si , por ejemplo , 
ciilllva los jaciuLos o las pal utas , delie formaí 
otros Untos grupos ciianla.s son las variedades de 
jacintos que pueden ctillívitrso en su terreno, y lo 
mismo en ciiaoto la> variedades de patatos. 

« Ecsaminemus este mecanismo : si un cuadro 
de tierra emplea un hombre para cavarle durante 
veinte y cuiilru horas, este trabajo solO' costará 
dos horas n una coinjuinia.de doce liombres, y aun 
solo hora y media , juies la compañia es alegre y 
activa cuando ha ocogido libremente un trabajo: 

esta Opción siempre existe en industria coiibi- 
liada. 

«Al salir de este trobaju, cada cual se va ú otras 
ocupaciones, .•íeguii su efcccú/u, uno al gallinero. 













u Aquí leñemos )a lu allernuttlc ó ptipilloiia ín- 
IrnJucida cti los trabajos por el resorte de las se- 
siones corlas , modo opucslo á nuestros largas y 
fasiidiosas sesiones. 

a Una vez formados estos grupos ^ no tardan 
eti coligiir.se cnlrc es[iecies homogéneas de género; 
siete grupos que cultivan siete especies de coles, 
se [tgati para suslcncr sus cu[livo.s en general ; 
son rivales que aspiran a la superioridad de su 
especie favorita , mas están colectivamente liga- 
dos , y fonnaij series de grupos para sostener los 
intereses de su cultivo, y rivalizar con las falanges 
vecinas que pretenden sobrepujarlos en perfcc- 
fion (le coles. 

<t Asi se forman las series apasionadas ó esca- 
las compactas de grupos cmulativos v cabal is ti- 
cos , qnc ponen en pleno ejercicio la décima pa- 
sión , llamada cabalista , y vivamente einpefiodos 
por las rivalidades itUernas y externas. 

« En cada uno do los grupos se stibcllvidcn las 

en tres ú cuatro se- 
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intervenir en sus va- 
rios trabajos , se encargan cspccinlnientc de este 
ó aquel ramo , como la colección de simientes 
ó bulbos, del semillero, ó cuatnuicrn otra sub(JÍ~ 
fisión de trabajo, 

« De aquí resulta que los trabajos se bacen con 
pasión ^ y coda sem ¡grupo cuenta con los otros 
para la prosjieridad de los ram(>s de que se ha en- 
cargado : este es un motivo de amistad colectiva 
en el grupo, y de entusiasmo por la perfección 
que todos admiran , sea en U subdivisión cu 
que se distingue , sea en las demas subdivisiones 
de los diferentes semigrupos, Esleórdun (lescubre 
la compósilnó doble placer , el de los sentidos de 
|a vista , gu.'^to y olfato , por la excelencia de la 
|irodiicc¡on ; y el del alma , por la intimidad de 
los coMperadores , y la celebridad que adquieren 
á grandes di.stancias. 

« Asi es como las tres pasiones mecanizantes 
se introducen en lo industria por el solo empleo 
de los majas libres , substituidas á las familias , 
con facultad de opcion. Esta no puede verificarse 
si no en una gran variedad de ejercicios reunidos 
entre una masa de cultivadores en número de mil 
y ochocientos A dos mil, todos desiguales, y distri- 
buidos por series á fin de trabajar, 

(( En sesiones cortas v variadas, de donde nace 
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« En (“scol.is com|)aclas de {'ni¡) 0 » , do donde 
riíicc lii caiifllí:jli) j 

« y en ejercicios snbdivididos , do donde nace 
la comjjósitn. 

ii Una serie opasionndo (|iie obrase nislnda- 
mcnlc^ por mas regníar (¡uc rnern , no lendi in 
resultados; se podria probar A lormar en una ciu- 
dad una serie sobre un trabajo agradable , como 
cultivo de llores, ó cria de bellos pájaros ; mas lodo 
esto sería Iniítil, pues son necesarias varias series 
que se encajen y mecanicen , en núinero de ctia- 
renta y cinco h cincuenta por ¡o menos, lo cual 
supone ochenta ramilins ó cerca de ciiatrocicnlns 
personas, 

i( El mecanismo de las series apasionadas nece- 
sita de discordancias tanto como de concordancias, 
desecha toda igualdad, y al contrario utiliza las di- 
fcrencias de instintos , gustos , lortiinas, prclcn- 
íiories , luces , etc. Uno serie se alimenta solo con 
desigualdades contrastadas y progresivos : ecsige 
tantos contrarios ó anlipntius, como conciertos ú 
simpatías, déla misma manera que en la miísica 

solo se forma una consonancia esciuvendo otras 

* 

tantas notas cuantas se admtien. 
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contiguos ; dcl mismo modo que una nota musical 
es esencialmente discordante con sus dos conti- 
guas : líe discuerda con Üt sostenido y con Mi 
bemol >»( iViimj mundo i»dusin'al. = Falsa in- 
daslria, por Eourier. ) 

Hepresenlimos pues, en el estado de armonía 
todos los trabajos de la industria de lo a"ricul- 
tura, de las artes y oficios , organizados por gru- 
pos y series, en los cuales cada uno se inscribe 
voIuiíLariamenle , alternando por corlas sesio- 
nes , rivalizando entre si y sucediéndose unos ú 
otros. 

Las series corresponden ú los dilercntes géne- 
ros de trabajos adü|)lüdo8 por la falujige. Cada se- 
rie se divide en grupos que corresponden á las 
diversas especies de cada ramo de industria. Los 
grupos se subdividen en seni ¡grupos que corres- 
ponden á los diferentes ejercicios parciales de tra- 
bajo. 

En esta organización cada grupo compile en 
ardor con los grupos vecinos , J es Iniilo mas ur- 
diente la rivalidad, cuanto mus se locan y se ase- 
mejan ¡os trabajos. 

Los grupas que se ocu[ian de las variedades de 
un mismo fruto , como pera mantecosa, blanca , 
parda y dorada, rivalizarúii mas fuertemente (juc 
los que Se ocupan de frutas lolalmcnlc difcrciiLcs. 
Lo mismo sucederá con todas las producciones do 
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In fiilnitgc; funntn inná .*tj litijiiciij mus emulación 
iinbrá en los gni[»(is. 

Los grupos ti II rite rosos tic r.aíiíi serie rflcilitim 
cu cslrcmo In divi^init del Irulínjo^ i]uc es tnn fa- 
voríililc ít Ifl |icrfeccioii j ccIcritJíirl tic la indiisirin, 
al mismo ticriijio que csUi división rncilíLa el 
npreudizage de los Iriibnjos, y permile que el mis- 
mo indi vidiio abrace miiclins. I)e este modo, cada 
grupo puede variar sus ocitpaciuiics de dos en dos 
lloras., y prevenir por este medio el disgusto v 
rasliiíio que nacen de la tnoiiulonia y cühlitiuu- 
cion de iin mismo ejercicio. 

Por otra parte, abrazando cada uno por libre 
elección la división que le conviene, la desempe- 
ña con pasión , y esta pasión es romentnda por la 
emiiliicioii y las rivalidades que nacen del contraste 
y del eiiCiijonamiento délos grupos y series. Cada 
cual es estimulado al mismo tiempo por sus ¿‘mu- 
los de series y .sus rivales de gru[)os contiguos. 
Las rivalidades, en el diapasón armónico de los 
grupos y series , producen el efecto de ¡as diso- 

v 

iiaiicias en el diapasón musical : lejos de perjudi- 
cai ó la consonancia, producen lodu el placer de 
la armonía, ocasionando las coivsonaiicias de don- 
de nacen, con las cuales se cunfiinden y tnucrcii. 

Asimismo en la organización nrinúnicii de los 
trabajos las rivalidades naeeu , liaccn brillar 
sus disonancias , se cuuruiidcu y inuáien eii la 
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coníotiiincia general. Como un ímlividuo solo 
perteiitícc h un grupo momentáncaiiienle , y iibra- 
zii sus iulereses y trabajos , para ir dos horas 
después h confundirse en nuevos gru¡ms que 
perleitcceu á otras seríes, y abrazar igualmente 
sus intereses y ejercicios, el espíritu de cuerpo 
no puede iincerse esclusivn , y las rivalidades no 
pueden degenerar en bustilidudes. 

Perlciiecieudo cada uno fi veinte ó treinta nru- 
pos Y series , cuyos intereses dcíieiide sucesiva- 
mente, y imu hnciendo porte de grupos rivale.'i, 
las líviiiidndes no son jamas otra cnsii que el es- 
timulante necesario paro escilar el ¡u Jor > el en- 
lusiasnin ; bien pronto renace la armonio entre 
los inísnuis individuos que Uicbaban poco Ita en 
gi;up(KS'>idivergetiles. Las rivalidades son perma- 
nentes entre los grupos y serles, y solo momen- 
táueassQiilic lus individuos que abra/im siicesiva- 
menle el partido y tos intereses de cincuenta 
grupos diferentes. 

I.os itidivídiios en orriionia son como la.s untas 
en el diapasón musical , que se ocomodiiii á todas 
las modulaciones , solo lieneu uu lüim por la dis- 
posición que se les dá , y producen la armonía 
pasando sntccsivameiile á varios lono.'i, ii diver- 
sos modos y íi mil combinaciones de diferenles 
consonnncifls. 

Cada individuo tiene doble interésen los tra- 


ZXCI 


















üajüsuo lii laiiinge^ (ies.íje luego, poiqou porLícipa 
Jo tudus olios persuiialiutíiile eii iiii gran iníinero 
de grupos y series , y es recompcnsailo segim su 
irabaju y su (almio ; y después , porque In relri- 
btjcíon de cada uno según su írAioyo ^ su talento y 
su capttal se percibe antes de lodo sobre el Inlal 
de los beneficios que resultan de la totalidad de 
Jüs producciones de la falange. 

Esto es lo que al fin del año facilita la re- 
partición de los beneficios, y quita todo prctcsln 
á la murmuración. Fourier establece las propor- 
ciones de repartición de la manera siguiente: 

i)e doce nades cinco al tnili.-tin • 


Tres al talento i 

yueríendo asi que el trabajo sen en Índustri<i 
la lacultud mas rotribuida, siendo la masuccesa- 
riii , el ca¡Htnl mas que el talento ^ en calidad de 
mas \tulj y en fin el laUnio menos que las prece- 
dentes en calidad de «¡yiat/íib/c. 

Es fácil determinar In proporción del trabajo 
al Intento, estando clasificados los Inibujadores 
década grupo segiin su capacidad. IgualmeiiLe Itay 
didincion entre los grupos y series ; pues se clii- 
siíican segiiii su grado de necesiiúad ^ uíiVidad o 
dcfeiít; , 1,1 iiuluiad sola puede ser equilibrada por 
L grado de ali.ictivo que ofrecen tos Irabnjos. 
ur ejemplo, los grupos que pertenecen ó la serie 
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que cultiva los vergeles , son menos retribuidos 
i|uc los (jiie se fícu|Hiii cu el cultivo de los cerea- 
les , «uuqiie c( cuili>u de las frutas sea igiiaU 
mente productivo ; mus en armonia el cultivo de 
los vergeles es sumumentc alraclivo, y no hav 
neresiditd de interesar c.sla serie por el cebo de 
las recotnpensü.s. 

Al cuiUrario es necesario relriluiir atnplia- 
mcule la .serie de los cereales que esígirfi ai<m 
mas de litlign. Lo mismo tiene lugar en cuanto á 
la estriiccioM de metales, b la conservación de los 
caminos, al cuidado del aseo Interior, á la limpia 
de los iilbanales : lodos estos trabajos aunque 
itifini lamente incnos penosos y groseros que en 
el estado actual , y pudíeudo nllernarse de dos en 
do.s lloras con otros ejercicios mas agradables 
lian de ser mas ampliumcnle recompensados, pa- 
ra contnqicsar la utraccioii natural 
privados. 

No obslnnle, los trabajadores .serán impelidos 
por un móvil miicbu mas [loderoso , cual es el 
.sacrificio de la [iropia vuliinlad , pasión ¡nniil}i cu 
todo-s los corazones geneni.sos. Aun en esto inies- 
Ira sociedad egoisln tenemos constantemente de- 
lante de los ojos ejemplos de desprendimiento y ab- 
negación j y se puede decir que mus bien fiillan 
los medios (¡uc la facilitad y hi volunlad de lincer 
sacrificios, Casi todos los eslravios de las muge- 
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MU saljc lilfjíii' y s*-' oujclo , ) casi lo- 

tías Ift.-* en ores iiúlilii os de los íiombres nace» de 
lu ticcesidiid (jiie sieiite» de snerifioarse [)oi Iti 

ualiía. 

Loó iuilipUus leiijaii mía poliiu ^ laclioia siii 
duda , fuenr de las leyes de la Ivuinanidud , j.cro 
en li» tenia» un í(iüb,al cual sacrilicaban tu- 
da MI esisleticiíi : mas los modernos tío licncii 
,,alna. El ahnu se coasume y muere (Jor esU 
jiusu)» t|ne rurece ilc nlimealo. El ÍÍii mural de 

ludas las revoluciones , descuiiocidu aun de los 

mismos que las hacen , es croarse una patria , un 
uileres "eneral, una co-víj pithlicüj eii que csIl cu 
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En semejanle organización esos sacrificios 
serfin cosa fácil, puesto que lodos los intereses se 
confunden , y el ínteres propio j.imas es distinto 
del ageno. Esto no obstante, se formará de pro- 
pósito una Corporation sublime, que dispuesta 
siempre á SiicriPicarsc por el bien común, desem- 
pefiaríi todas las tareas difíciles y peligrosas. Es- 
ta corporación emprenderá lodos aquellos ejer- 
cicios para los cuales no basten ni la nlmccion 
ni el cebo do las recompensas , y esta especie de 
trabajos serán practicados por ella, ó gratuitamen- 
te , ó á lo mas acc|»lando á este título , en la rc- 
pnr lición general de los beneficios , la mas corla 
parle ; y aun esta corta porción ella la rcliusarta, 
si una ley espresn no oblígase á lodos los grupos 
y á todas las series ú aceptar una porcirin del di- 
videndo. 

La corporación de los generosos (devoiiés) goza 
también dcl favor de poder disponer de una octa- 
va parle de la fortuna de cada uno en favor de 
la unidad , ó dcl bien comiin de lu falange. Esta 
corporación será esencialmente compiieslu de jó- 
venes de ámbos secsosde edad de nueve á quince 
años ; pues lu necesidad de desprcndlmiciilo y ge- 
nerosidad es mas intensa en esta edad , y ci alma 
es en tunees mas ardiente para el bien. 

Asi los empleos bajos y asquerosos de la civili- 
zación se verán ennoblecidos en armenia por el 
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n.lriolismo y lo coridad. Efoclivomenle la cor- 

noracioii (le losgRccrosos será el paladton ile la nr- 
raonío j ella sola miuilenará h libertad 6 igual- 
dad de’deredios, qnc dejarian de existir desde el 
piinloeii que una clase se considerara como infe- 
rior |)or la vileza de sus trabajos, o en que se de- 
biera forzar 6 algunos individuos. 

Lejos de ser envilecida ni desbonrnda la corpo- 
raclon de los í/ciíf rosos por la elección volnntü- 
ria de los trabajos repugnantes, es al contrario 
la mas digna de consideración y respeto. Si se 
nrcsenlan algunas diíiciilUdes en la repartición 
general de los bcncíicios , la rorpoi ación de los 
generosos es tMinbiL’n la qne calma a los descon- 
tentos , olVeciindoles , en compensación de las 

y 

injusticias de que se quejan, una parte de sus pro- 
pias porciones , pues uiinquo los generosos son loi 
menos recompensados por sus ejercicios penosos y 
groseros, tienen sin cmliargo la misma parle que 
los otros grupos j series por su cooperación íi los 
trabajos de atracción . 

Por otra parte , ¿ como podria haber quejas ó 
reclamaciones ? Si cada uno perteneciese ú un 
solo gru[io ó á lina sola serie, seria impiilido á 
abrazar csclusivoincnlc sus intereses, y cierta- 
mente que de este espíritu esclusivo nacería la dis- 
cordia ; mas como cada uno pertenece á treinta 
grupos ó series, y siendo lodos solidarios unos 
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los intereses de la falange, y s¡ un grnpu 6 una 

serie se cree defraudada, los individuos que la 
compunen se consuelan fácilmente, pues el per- 
juicio lieclto a lina serie lia de iipruveciiar nece- 
sariíimenleá las otras, en tus cimlea los mismos in- 
dividuos pariicipim también de tos benelicios. La 

iisociacioiMnlcgral de las industrias coiifntnle los 

intereses dccndii nm) en los intereses de todos, 
en términos que nadie puede ser perjudicadu, y to- 
dos parlicipmi de tas pérdidas y henelici 
rales. 

Los trabajos domésticos se ejecutan como todos 
los demas, por grupos y seríes, y los trabajadores, 
liombres, mugeres y imicbaclios los pniclicau vo- 
luntariamente j por atracción. Los ejercicios del 
interior tienen aliactivu [lor si mismos: la ma- 
yor parle de Ijs inngcrcs se aficionan al cniiliido de 
la casa, y uiin a aquellos ejercicios qne parercii solo 
reservados á los criada.s y jornaleros. Vemos las 
personas mas ricas aplicarse por gusto ó por 
ociosidad á los trabajos de hacer conserva, guisos, 
piisleieria , Icnceriu, costura, bordadora y mo- 
das. Lo que catisii y aburre á las mugeres en estas 
ocupaciones es la tinirorniidad y cunlinuacíon 
acoinponndfis de los estorbos, enredos y desórde- 
nes interiores de las familias. 

Ln la asociación integra] de las familias , las 
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tniif^crcs i 

alrflaivo cii ocuparse de cslos diversos trobnjos , 
así como de los cuidados fisicos y moriilcs de la 
i, , rancia , cuando puedan hacerlo cii grupos 
apasionados , en corlas sosiones , y distraerse 
de ellos dedlc¿iidüse según sus diversas apti lu- 
des á varios ratnos de indiislrifl j ciencias y bellas 

arles. 

Las miigcrcs en armonía no son escluidas de 
ningún IrabajOj y solo se cuiisullan sus disposi- 
ciones y sus riierzaS'^ de donde se sigue rjue po- 
drán emplcnr.se en una mullí lud de Irabajos ^ de 
los cuales boy día se han apoderado los bombres 
por la estreñía concurrencia de todas las profesío- 

cslos últimos podrán aplicarse esencial. 


nes , j (jue 

mcnlcGiicl nuevo orden societario á los duros 
trabajos do agriculluro ^ plantación , riego gene- 
ral f puentes , caminos , canales ; en una palabra, 
á la mejora y cmbellccimienlo del globo , trabajos 

1. • f • 

que scejecuLarán , como por, enea uto, por ejérci- 
tos industriosos de millones de liombres que se 
eslenderán por el mundo entero para hacerle ha- 
bí lable y cultivarle. 

Es cscusiido el decir que en las faenas domésti- 
cas asi los hombres como las muge res elegirán las 
ocupaciones especiales por las cuales tengan gusto 
y aptitud, como por ejemplo, !a conservación y 
mejora de los vinos lo cual forma un arle cumplí* 
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cado y difícil, y para el qne los bombres tienen 
mas propensión que las mugeres. 

I l.'isla el día de boy nadie se lia ocupado, en 
ningún estado de la sociedad , en hacer agradables 
los trabajos de la industria. Los ejercicios de lo o^r i- 
cultura ngovian á los pobres labradores que traba- 
jan dias enteros en los campos, cspucstos á los rayos 
del sol y á la lluvia, sin refugio ni abrigo ; las ofi- 
cinas de manufacturas son en general sucias y mal 
sanas. En Ingalalerra , que es el país modelo de 
la industria , se ven millares de infelices obreros 
que trabajan quince horas al dia por un corto sa- 
lario, respi raudo un ambiente fétido y corrompido, 
y una multitud de muchacbos , forzados á latiga- 
zos ó un trabajo continuo de diez y nueve horas al 
dia. Aquí ya no es cuestión de economía social ; 
la humanidad so irrita. 

En armonía , en que todos los inlcrcscs son 
solidarios, y en que la ley de atracción gobierna , 
cada uno se esfuerza por redoblar el atractivo de 
todos los trabajos de industria, domésticos y agrí- 
colas, por el oseo, salubridad y elegancia de las ofi- 
cinas, bodegas, graneros, cocinas, dispensas, es- 
tablos y caballerizas, Y aun cl‘ objeto especial de 
la industria es mejorar y hacer sanas las oficinas, 
y facilitar los trabajos por medio de máquinas 6 
instrumentos los mas propios para ahorrar tiempo 
y pena á los trabajadores. 
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En !u asociiiciutt tnicgraiui; lu» uumijus, loua 

ituciiciuti 11 til ni es )a como liojf mía calamiilail 
par» millares de obreros, á quienes deja sin pmi (íu 
medio de la calle : al curitruriu á lodos aprove- 
clid , y á niiJie |ierjiidiea. Si una nueva máquiu» 
liacc imíliles tiiui mullitud de brazos , es doble 
provecho para la falange, pues estos brazos vucuii- 
tcs Vilo tiiego ú uciipíirsc en oleas industrias. 

De aquí es que por la sola urgnrntziicion de lo^ 
trídiiijos en grupos y seríes , y su variedad que los 
hace doblemciile atractivos , no tiay en el estado 
societario clnses separadas, ni de lieclio, ni de 
derecho ; hay , si , desigualdud de rorluiias. Como 
hay desigualdad de talentos, de fuciiitadcs , de 
fuerza y de energía j mus la 
la pobreza no allige ya ú nadie , pues que esta no 
es mas que relativa , y cada uno puede aumentar 
su rui'lUfia por su tralinjo. 

Itiros y [lobrcs lodos están confundidos por la 
paridad de propensiones y aptitudes hácia los 
mismos Iriibajos. De semejante estado de cosas 
nacen la verdadera igualdad y la libertad mas cum- 
plida , pues cada uno vive como quiere , y sigue 
libremente sus gustos é indi liciones: lus ricos rats- 
inos si Se mezclan con los pobres , y se hacen 
sus iguales , es ponpie osí lo quieren ellos mis- 
mos, y porque en hacerlo hallan placer y provecho. 
Esto mismo ecsislc hoy dio de hecho ; los ríeos. 
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los amos se ponen loizosamenie en contacto con 
sus asalariados y sirvientes ; mas, como este con- 
tacto es forzado , y liay guerra y odio entre la 
clase que paga , y la clase estipendiada , los ri- 
cos solo hallan disgustos y desazones en su comu- 
nicación con los obreros y sirvientes. 

En el estado actual hay triple separación entre 
las clases ; desigualdad de lorluna , educación y 
preocupaciones con que se miran ciertas profesio- 
nes como bajas. Las personas instruidas y que 
Uenen modales finos y urbanos, oun dejando á un 
lado los preocupaciones del nacimiento y de la for- 
tuna, no pueden buenamente frecuentar la socie- 
dad de esos obreros incultos y rústicos , y aun 
menos de los criados , gencrnlmenlc corrompidos 
por su estado mismo de servidumbre. 

Recibiendo los niños en la falange una edu- 
cación ccsactamcnle semejante , quiero decir , la 
mas favorable al ejercicio de las facultades , apti- 
tudes y vocaciones , tendrán lodos el espíritu cul- 
tivado y urbanidad en sus modales. Después de 
la primera generación faianslcriana, toda desigual- 
dad en la educación habrá desaparecido , y al mis- 
mo tiempo todas las profesiones serán igualmente 
ennoblecidas. En cuanto ó la desigualdad de fortu- 
na, no será contada por gran cosa, luego que lo- 
dos tengan ló necesario, y disfruten comodidades. 

En este nuevo mecanismo social los ricos es- 
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Inrún satisfechos de poderse entregar ú sus dife- 
rentes gustos que los inclinan h la ogriciiltiira, ú 
la ¡tidiistrio, á las artes y oficioSj y de no hacer 
C1I estos diversos trabajos mas que aquellas por- 
ciones ó divisiones en (pie sob resalgan, siendo al 
mismo tiempo ayudados opnsionodamcntc por el 
grupo entero dedicado a este ramo de trabajos. 

Individtiolmenle nadie cs asalariado ; todos , 
ricos y pobres reciben lu retribución de sus tra- 
bajos en la repartición general de los bcnericlos de 
la falange En este nuevo método de asociación 
no solamente queda resuella la cuestión del sala- 
rio, qtie en civilización cs insolublc, y amos y 
obreros viven en armonía, retribuidos equitati- 
vamente cada uno según su trabajo^ capital y tá- 
lenlo , sino que también queda igualmente resuel- 
la lo cuestión déla servidumbre, tari dificil, y quizá 
tan insuluble como la del salarlo. 

En el estado actual los amos se quejan de sus 
criados , y los criados de sus amos : unos y oíros 
tienen razón. El criado lialla su estado duro y pe- 
noso, y su sujeción humillante, los mas bellos 
años de su vida los dá por un corto salario. Los 
regocijos de la familia le son prohibidos , y se le 
prescribe la mas entera abnegación sin estimu- 
lante alguno ni recompensa. El amo por su lado se 
queja (ic la corrupción, vileza, vicios bajos, negÜ- 
goncia, holgazanería y torpeza de unas [icrsonas que 
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paga , que admite h su intimidad, y ú quienes en 
parle confia la vigilancia sobre sus hijos. El cur- 
tos alario que pnga,cs proporcionado á sus medios, 
no [uicde dar mas. Se alormculii , se inquieln , 
aguanta mil enredos y chismes, y al fin ó él des- 
pide á sus criados, é ellos le dejan, y entonces lodo 
vá de de mal cu peor. 

Los criados son la plaga de las ramiltns, y ni mis- 
mo tiempo forman uno-clase toUlmenle sacrifica- 
da. Ellos se vengan en cierto modo de su mUeriu 
por una espantosa corrupción de costumbres. 
Nuevo susto para las madres de familia, origen 
de desordenes secretos , de escándalos y crimines. 
Mas ¿cuál puede ser en civilización el reme- 
dio de csto.s males que siempre van creciendo ? 
¿ donde hallará la sociedad el medio de dar la edu- 
cación moral á la clase de los sirvientes? ¿di»nde 
linllaráíi las familias el medio de aumentarles el 
salario y asegurarles la subsistencia en b venide- 
ro ? ¿ Como podrá hermanarse el servicio con el 
matrimonio , solo preservativo de las malas cos- 
tumbres , y délos tratos clandestinos? ludas es- 
tas dificultades son insoliibles. 

En los Eslados-Uuidos del norte , el bienestar 
general permite que la clase de sirvientes goce de 
cierta educación , y no dependa absoluUmculc de 
su estado: mas ¿qué sucede? Los criadus sir- 
ven de mala gana , tratan muy mala sus amos, y 
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los Jcjfln porci menor capriclió. A!l¡ los amos se 
ven cii cierto muJo obligados ú servirse ú sí mis- 
mos , aun pagando muy caramente [mr ser servi- 
dos: y esto no puede ser de otro modo, pues el 
servicio es un resto de esciavilud , una condición 
baja y vergonzosa : la clase pobre solo cede á la 
necesidad absoluta , y esta necesidad misma la 
corrompe. Dadle alguna educación y alguna co- 
modidad ; elevadla íi sus propios ojos, y luego 
rcliusu los actos de abnegación y de bajeza; y en- 
tonces los amos tienen que servirse ¿ sí mismos 
por necesidad, la) es el círculo vicioso de la civili- 
zación. 

En armonio los trabajos de !u servidumbre son 
ennoblecidos por el hecho solo de que nadie se ha 
obligado al individuo, y lodos se han consogrado 
á la falange. En este sentido la servidumbre no 
es mas que un cambio recíproco de servicios. 
Las dírereiiles ocupaciones del interior alrasn por 
sí mismas , y esta atracción es aun reforzada por 
el celo y afición á la falange. Ademas se encuen- 
tra cierta alegría en el servicio general de la fa- 
lange al servir y obligar mas parlícularmcnle ¿ las 
personas que amamos. Asi es que varias personas 
querrán perlencccr a los grupos y series de coci- 
na , lavado ,, asco, iluminación, por aptitud y 
vocación , por celo del bien común , y por afecto 

particular huela ciertos individuos 
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Los grupos y series de tal manera están inler- 
caladüS que casi lodos los miembros de la falange 
participan en cierto modo de los Irnbnjos de la ser- 
vidumbre, y si alguna parte se ve tlcscuiiladn , 
luego se ve acudir con ardor /ü corpuracion de ¡oa 
¡/cfteroso.s. Allí hay pues trueques y reciprocidad 
de servicios. En esto organización los cuidados 
doméslicos son lazos poderosos de afecto , de es- 
timación y reconociiniciilo. Cada cual es servido 
con celo, ardor y diligencia : nadie necesita man- 
dar , sus deseos Son prevenidos , los que le sirven 
son amigos aptos y celosos, ti quienes el mismo 
sirve en otras ocasiones con igual celo y aptitud. 
Tal es la realización del Evangelio , en cuanto 
quiere que la sociedad forme una sola familia, y 
une Lodos los hombres sean tiennanos. 
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EDUCACION. li j» J- í -1. 


El mns bello ramo dei sistema de Fourier es la 
educación , esta forma la base dol tsistema , al 
mismo tiempo qne nace natura,tmcnte;(ici61. Ea 
educación, cercada {le.obst{áculüS enCivilizocipn es 
tinn'cosa tan sencilla y •fácil-cn armaivbi , que se 
puede decir qtie.en ella ilpSi niños se educan solo 
por la fuerza de los cosas, y qyesu cduciicioq cum- 
pleitudus las condiciones de, armonía y de la mas 
feliz progresión morol., fisicu 6 ínteleclual. 

La educación en la sociedod;, actual eSiunu voz 
sin significado, pues presenta dificultades inven- 
cibles para lodos los que quieren fQ.rmar de ella un 
sistema, testigo JuariiJacubo UousseaUj quien con 
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$11 Emitió solo li.’i prohmio lina cosfi^ y es la ¡mpo- 
.sibíltijíiil íi[)'>oftila de la educación cii ct csladuac- 
Itniídc la suciedad. 

Lji cdiKíiciüii «niVurí*!! no puede realizarse en 
civiliziiciotij COJIJO que es ii)Com|iiitiljIü con los pr¡. 
vilegios de fortiijia y de nacimiento. Ln educa- 
ción nmVai'iti debe ser tinirormc para todos los 
jóvenes , y üU objclu debe ser el desarrollo mas 
completo de todas las rac[iltadc.Sj y el ejercicio de 
tudas las vocaciones : y esta ediicacíoii es iujposi- 
Itlc en civilización , donde hay desigualdad as¡ de 
beclto, como de dcreclio^ y en que la clase pobre 
lia de formar por fuer/.a la clase obrera. La carre- 
ra del pobre os forzada y obligatoria • es preciso 
que sea peón , soldado^ mozo de cordel , criado 
do lahraiizn : su edneaeion üolo puede ser riega It- 
va y tuda muniícslacion de inteligencia es una 
desgracio» pora ól^ pues le bace menos apto para 
los tmbajbs do rutina que le han de repugnar. 

Si Iiay bómhres riel vulgo que han ascendido 
por sus talentos y su ingenio ^ estas son raras cs- 
ccpciotres j y lodos ptteden decir los obslAculos 
)|iit!liari tenido que Vencer, y las tortirrns que han 

lettido qire'aguanlíir. El vulgo Iva de vegetaren 
|ji mtsertri y el embrutecimiento : asi lo exige el 
mecattisuvo -mismo de la sociedad. La educación 
no puede estar de acuerdo con las leyes de lo cxi.s- 
tcnciii social actual : y asi son imprudentes aque- 


( } 

líos hombres generosos que con la fundacton tic 
escrrelas , con la prrlrltcacioii de libros populares 
y en una palabra, coit lu propagación de las luces, 
abren los ojos á la clase mas pobre y numerosa 

sobre su desgraciada suerte , sin darle los medios 
de iiiejorarEu. 

1 4 m 

esta propagación de 
luces qite no remedia la pobreza , se dejan ya ver 
y sentir ; en toilas partes se nota una cfcrvesceitcia 
popular , una cslreclicz, nno inquietml , uttn 
agitación , qne con razón asustan A los ricos ; In 
rivii/.actou tro presenta remedio algirno para aca- 
llar los clamores cada iIÍu mtjs omeiinziidures del 
pues ttí puede deslrttir la miseria, ni dar 
dad tie derecliüs rpie por ittsltnlo reclama 
la mttclicdirmbrc. Solo el .sislemit de l'ourier 
tiene este poder ; y solo él convierte en beneficio 
la prü(iagacion de lu iiuliislriii ^ haciendo posible 
la igualdad de derechos ó educación niiimnVr. 

La cducncfon couiirn j aun reduciéndola A la efa- 
.se acomodada, no es tampoco mas ipietitia pabibra 
bucea. En vano se reunirán los ninebacbos en 
nti mismo colegio, y se les dará leécirvn eii 
cutnurr j la insíí'üccíbn será álavcrdatl cainnít ó sí- 
mullánea j pero no habrá cdncncíoii. La ediicttcion 
no es el resultado de palabras y frases , sitio de 
la sociedad misma , de sus coslutnbres, de sus 
leyes y de sus instituciones. Si liay armonía en 
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lotlas tas parles de la sociedad , la cdticacíon rc- 
suUiirá natiiralmciite de sus leyes armónicas ; pero 
si ul contrario solo ofrece incoherencia y discor- 
datuia en las ¡deas y en los licclios , como en el 
estado actual, la educación se reducirá ó preceptos 
pnciües y á Icjes arbitrarias. Laedncacion no será 
sócial, sino colegial', dependerá del capriclio y de 
la fuñías ía de los maestros : sera incolicrete y coii- 
Iradictoria, como lo sociedad: será o.una perpéUia 
mentira , ó una educación puramente negativa: 
mentira, si ordena creencias, cuondo todas están 
VDcilontes y hallan impugnadores ; negativo, sise 
la íibnndona en algún modo ai acuso de las cír- 
mmstancias y al impulso de la naturaleza ,; y cn- 
lonces en verdad es mas nula , solo e.\isle de 
nombre‘. 

Lo.s cuidados físicos de la infancia , que son la 
parle mulci iul de. la educación , se presentan yu 
rodeados de obstáculos. Se pretende que tos pri^ 
meros cuidados pertenecen á la niodrCjy que A ella 
toca dirigir los primeros años del niño. £s cierto 
(jue los primeros cuidados pertenecen á la madre, 
que el amor materno es el conservador del mundo; 
y que Dios lia dado á estos cuidados la mas pode- 
rpsa iili acción. Sin embargo una madre no puede 
apudir á todo ; por fuerza se ha de hacer ayudar 
por. criadas, si su fortuna se lo jiermile. 
u Ahora Lien, la clase de los sirvienteSj como lie- 
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mos dicho , y so 

sas , está de tal modo corrompida y viciada , que 
en general es la plaga y el azote de las ramilins , 

A 

y peca ó por negligencia, ó por falla de probidad, 
ó por costumbres depravodas. Y no obstante ima 
madre conriu a esta especie de pcrsiinasel cuidado 
de tos gastos diarios , y lo que es mil veces mas 
delicado , el cuidado de su liijo. 

En vano quisiera consagrarle lodos sus momen- 
tos ; es preciso que tome algún descanso , y que 
acuda á otros cuidados y obligaciones : y si cae 
enferma, ¿ no es necesario que se baga reempla- 
zar enleramenle ? Una madre que solo qui.slei a vi- 
vir para su hijo, no perderle un inslanlcdc vista, 
y ocuparse de lodo lo que 6 él loca, ¿podría hacer- 
lo ? ¿ no hay un gran nmnero de circunstancias 
en que se >ó forzada á llamar en su ayuda á tos 
estraños ? 

Ya es necesaria una n o d r z s ■ , ^ 

niriern pagada, ya médicos y cirujanos , todas 
personas que no licnen á su hijo aquel amor 
apasionado que ella le tiene, que solo le asisten 
por inleres pecuniario, midiendo sus cuidados por 
el dinero ron que la madre puede pagarlos , hom- 
bres de quienes la sociedad no le olrccc íiadores 
seguros , V que ó por ignorancia ó por descuido 
esponen A mil rte.'igns lo que ella tiene de mas pre- 
cioso y de mas amado en el mundo. 










( ñoj \ 

Al poso c|U6 el Ditio niedrD^ y crece cii ecl&d^ )g 
madre vé redoblarse las dificiiUades de la educa- 
ción j y siente cuan poco capaz es de encargarse 
de ello. Un niño necesita movimiento, variedad 
y componeros de sus juegos : mas tarde necesita 
camaradas de estudio ^ maestros y pedagogos ; 
las dificultades de la educación van siempre au- 
mentando , asi como los gastos: y esto trae consigo 
lina serie de inaiiietudes. disgustos, penas, sobre- 


todo especie, que IJios no unió a la maiernidad , 
sino que nacen únicamente de la incoherencia ge- 
neral de la civilización. 

Si las familias qnc disfrutan de todas las como- 
didades de la vida esperímentan tantas penas y 
contratiempos en criar á sus hijos , ¿qué seré de 
aquellos padres pobres a quienes todo falta , el di- 
nero y el tiempo, que no pueden dispensar k sus 
hijos ni tas atenciones ni la educación necesarias, 
que no pueden asegurarles paro mas tarde ni dote 
ni carrera, j piensan con desesperación en el tiem- 
po presente y en el venidero ? 

Y si bajamos un poco mas , ¿ qué será de la 
desdiclioda clase de trabajadores de las poblacio- 
nes ó del campo , que no pueden dar á sus hijos ni 
oun el elimenlo ni las demas cosas indispensables, y 
que se vén forzados á abandonar dias enteros á 
unosniñüs ntínuenuíitiiSftii tai iuin nma Ir niarido V 
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inuger á ocuparse de sus trabajos ^ sin c?lar segu- 
ros de que Interin por la tarde c! pan cotidiano ? 

l*or eso en las familias pobres lejos de qnc 
los hijos sedi) un motivo de amor reciproco para 
sus padres , son las mas veces un motivo de dis- 
cordia : el padre, menos arecUíoso y sufrido, se 
queja de sus gritos y destrucciones , liiiic de casa 
para buscar en otra parle la tranquilidad se 
ülligc de su número , acusa á la piuvidcin.ia ^ é in- 
crepa á su miiger. 

La muger acusa á su vez al marido, se {tiieja 
de que tiene qnc llevar todo el ¡teso , y de qnc es 
una esclavo de día y de noche, sin tener descanso 
ni recreación , ni aun la ternura de su esposo 
en premio. Los genios se exasperan ; la mnger 
se vuélte áspera de condición , quisqiiíllusa y dí- 
ficil de contentar ; el marido se vi ¡i la taberna 
por distraerse, y gasta hasta ct lillimu maiíivcdi: 
entretanto Eos pobres hijos, victima» de la di'Cor-‘ 
día de sus padres , mueren ú millares por falta 
de cuidado y de alimento, ó solo viven para [tasar 
á su liirrio por todas las privudioites y dolores de 
la miseria, 

Y si el gefe de la familia , el quetruhaja y ga- 
na el pan dC'Cada dia, llega á morir ántcs que sus 
hijos estén criados, ¿en qué venilrá á [tarar una 
pobre madre ron tres ó cintro chiquillos , sin me- 
dios de subsisleiiciaV 

13. 
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V si el padie y madre mueren , ¿ (]ué serii do 
I nobrecillos huérfanos? 

Lfl sociedad , ú ¡itísar de su sistemo de anarquíu^ 

ncia j no ha podido 
)S á tontos males ^ 
liativos : lid fundado 
j algunos asilos paro la infuncia , 


cerrar enienimeiue lua vj». 
y ha debido servirse de pa 
algunos escuelas 
y establecimientos paro los huérfanos y niños espo- 
silos. Mas ¿ qué son estos medios paliativos , es- 
tos medidas porciules , en comparación de tantos 
males y miserias ? 

La obligación de la sociedad es dar ó todos los 
hijos del pobre sin escepcion los socorros fisicos 
y morales j el iiprendi/age de un oficio y los ins- 
trumentos paro ejercerle. Y aun con esto no haría 
mas que cumplir la mitad de su obligación ^ pues 
no daría impulso ó sus diferentes facultades y op- 
l iludes. 

Los familias ricas hon buscado espontóneatnen- 
le paliiilivos á lodos las dificultades y obstáculos 
de la educaciou de sus hijos. Empezando por el 
itacimicnlu del uifiu^ lu madre se vé muchas veces 
precisada ú tomar una nodriza en su casa ^ ó á 
enviar á criar su hijo fuera ; disposición que 
cuiti siempre cuesta lu vida al hijo del rico , si te 
enviun ó criar , ó al hijo de la nodriza , sí esta te 
abandona por entrar ó servir. 

Mas larde envian los niños ú la escuela , dios 
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colocan en un colegio, donde 1(*3 mocstros cuestan 
muclio, y los muchachos carecen de juegos y de lo 
emulación necesaria ú sus progresos fiscos é inle- 
lecluales. No obstante las escuelas y colegios son 
un triste medio de educación ; porque fundados 
generalmente por miras de interés pecuniario , no 
ofrecen ninguno prenda ni de la moralidad de los 
maestros , ni de su capacidad. 

Y si por una parle en los colegios no es postilla 
la educación , como lo hemos probado , la instruc- 
ción no ofrece tampoco rrtiicha mas reulidnd; pues 
esta debiera tener por íin el ejercicio de las facul- 
tades naturales, y bi monifeslacion délos aptitudes: 
y para esto debiera poner delante de los ojos del 
alumno todos los ramos de la imliislrio, orlcSj ofi- 
cios V ciencias , paro que por si mismo pudiese dis- 
tinguir su vocación y ejercitarse en ello libre y es- 
ponláneamenle. 

La instrucción lia de comenzar por los ojos, 
pues por ellos se adquieren las ideas do las cosas 
y el deseo de ínstru¡r.se mas. La enseñanza es la 
práctico ; la teórica no puede mas que completarla, 
¿Como se podriaii reunir en una escueta ni en un 
colegio, á lav¡.sta de los alumnos,- los diversos ra- 
mos de industrio, de las artes y oficios, y añadirlas 
ciencias que esplicnn y generalizan los princi|)ios? 

Med ia gran distancio entre este sistema y la 
instrucción de las escuelas v universidades , don- 
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íiiiicioJtí mticlios iiMOSse lio» esplicndo á 
lliadadoü jóvenes varios autores griegos y 
liten enlendido tlue los tales autores ij¡ 
un lie las artes, ciencias, oíicios ni indiis- 
uunilo se los Imn espÜcado , no mas que 
liarles palabras , ó la |■ol•«^a de lengua, 
esW iiislriiccinn , y pretenden haberlos 
I el caso de abrirse una carrera , y de olla- 
m..rnli les di fien Hades de la vida mate- 
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cion f Y üuiciuiaües ac una carrera, lodos 

conocen por instinto, que IJios no puede querer 
que los hijos sean de este modo una carga para 
cada familia , y que la dicha de tenerlos seo ns» 
turbada y emponzoñada. 

El pobre obrero no se mete h calcular todos 
estos embarazos ; indiferente 
pues lo presente no puede casi etn 


por lo venidero , 
peornr , se casa 
joven , se carga bien pronto de una numerosa fa- 
milia , y posa su vida entre angustias perpetuas , 
aumentando la miseria pública con su pronta mi- 
seria. Al contrario el rico duda antes de imponer- 
se una carga tan pesada y de enlazarse con cadenas 
tan onerosas ; en los pueblos grandes sobre todo, 
los hombres se casan poco ; pues la vida de soltero 
es alegre y poco dispendiosa : se espantan con ra- 
zón cid matrimonio y de la vida de familia por 
los cargas y desazones diarias qne la acompañan. 
Y sin embargo , ¡qué manatial de desórdenes y 
de corrupción en esta aversión por el matrimonio, 
en medio de una sociedad que e*l!i cimentada so- 
bre el matrimonio mismo, y que no proporciona 
socorro alguno á las desdichadas doncellas seduci- 
das, y ó los pobres niños que nocen de los unio- 
nes ilícitos! 

A la verdad el mayor número de estos ñiños pe- 
rece, pero siempre quedan algunos; ora las desdi- 
chadas madres los crien abiertamente con grande 
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cscándfllo (leí firójimo, oro el hos|i¡cio se encargue 

ele ellos, |ínrn volverlos á ecluir bien pronto h |q 
caridíiíl piíblica. Dios sabe que suerte de eilitro- 
cion reciben aqiieUftS pobres crínturas, y cuando 
al fin viene la edad en que se hallan solos, sin fa. 
milia, sin modo de vivir, no conociendo nada en 
lu sociedad, sino es su i 


su Opresión, 
¿podemos admirarnos de que estos infelices sean 
iiíilurulmcnte sus enemigos ? No estando unidos 
¿esta sociedad por ningún beneficio que hayan reci- 
bido de ella, si se corrompen y depravan por ejem* 
píos funestos y por la-necestdad de vivir, ¿ no tie- 
ne toda la culpa la sociedad ? 

¿Quien duda que de una corrupción nace otra 
corrupción, y que del primer desorden proviencen 
mil desórdenes? Asi es como volviendo á la fuen- 
te de las malas costumbres, se halla en la 
nizacion viciosa de la sociedad 
losa! matrimonio por la 
tildes de la educación, 
tantos males ? ¿ acoso 
las malas costumbres, 
contra las víctimas ? ¿ 
educación ? Mas esto es un circulo 
leje.i, costumbres, educación , lodo esto se liga 
eslrecliumente, y no hace mas que agravar el mal 
poruña constante acción y reacción. 

Ninguna institución puede mudarse parcial- 


orga- 

, que pone obslécu- 
miseria y por las dificiil- 
¿ Qué remedio hay para 
J rigor de las leyes contra 
que solo usan de severidad 
ó bien la reformo de lo 

vicioso . núes 
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mente . lo que es preciso mudar y transformar 
es la sociedad entera. Eslalilézcnse la asociación 
integral de familias en lugar de lo (Jiv¡^mn é 
incuhereiicia actual, substiluyasc el trabajo por 
grupos y por cortas sesiones al trabajo aislado 
> nnilurmc , y se vera salir cspont/ineamenle la 
educación de esto nuevo orden de cosas, cimeolún- 
dose sobre bases sólidas de ciencia y murolidaíl. 
Los ninos, sin ocasiuntir iiiqiitctudes tu dis'^us- 
tos a los padres, serán consianiementc las deli- 
cias de su vida, y la dulzura y esperanza de su 
vejez. 

L íguremonos la falange organizada como una 
gran familia, gobernada como una sola caso, aso- 
ciada integralmente en intereses, y dispuesto en 
grupos y series para todos los trabajos de agricul- 
tura, industria y bellas arles • y veremos que en 
las oliciiias, en la jardines, salas, caballerizas, 
establos y campos hay desde los mañana hasta la 
tarde grupos de hombres, mugeres, viejos y niños, 
que trabajan con pasión según sus aptitudes, in- 
clinaciones y fuerzas, y alternan de dos en dos ho- 
ras sus trabajos, untes que el ardor haya podido 
enfriarse. 

Otros nuevos grupos llenos de entusiasmo vie- 
nen entonces á relevarlos, de suerte que al mis- 
mo tiempo que los trabajadores varían y se rele- 
van, los trabajos no cesan de ejecutarse. Tal es el 
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incomodar íi los demos. De trecho en trecho hoy 
uiios cordones de seda , que sujetan al niño sin 
privarle del movimienU), ni de ver al rededor de 
ni de iicctcarsB o) ntuo inmedioto^ de (|iiien so^ 
lo está separado por iiiiii red. Asi mismo se procuro 
disponer varios juguetes , para que puedan dis- 
traerse, y al mismo tiempo cstendur y 

ejercitar sus miembros y probar sus lucí zas. 

Cada Una de las salas estará servida de noche y 
de dia por varios grupos de niñeras de toda edad, 
desde la mas tierna adolescencia hasta la ^e]ez, 
pues á todas las miigercs gusta cuidar los iiifios 
en lodaslas épocas de la vida. La mayor porte de 
las doncellas , mugeres y matronas de la falange 
se alistan voluntariamente en los grupos de ni- 
ñeras; y los niños, distribuidos en las tres salas 
según su humor mas órnenos pacifico ó inquieto , 
Moron 6 silencioso , ecsigen niñeras de dilercnles 
genios. Las niñeras escogen los grupos por que se 
sienten con mas aptitud : las mas pacientes y sufri- 
das se alistan en el grupo de los diablillos , las me- 
nos sufridas en el de los angelitos. Cada grupo se 
subdivide en semigrupos ; y enlónces cada niñera 
tiene nueva raciiltod de elección : una división es 
destinada á dar el alimento , otra ú cuidar de la 
limpieza ; esta á la vigilancia mientras los niños 
duermen ó se divierten , aquella á acallar sus gri- 
tos y lloros. 
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Las nodriías forman grupos distintos, com- 
puestos de las madres que vUneti A las lioras 
competentes h dar de mamar íi sus hijos. Si á una 
le fulla la tedie, otra que hi tiene nhunfianle, se 
encarga de dar de mamar ú dos niños , y este es 
un deher que desempeña para con la ralíinge , en- 
cargada del cuidado de lodos los iiiñus ; tamliíen 
es una señal de amistad y afecto que dá á la ma- 
dre , y una dulce cadena formada entre estas dos 
mugeres. Sí una madre cae enferma , toda la se- 
rie de las nodrizas se ofrece á ocupar momentá- 
neamente su tugar. 

La madre que quiere prolongar et cuidado de 
su propio hijo, se alista en la serie de las niñeras, 
y escoge los grupos que le convienen , y con esto 
vaca al cuidado de su hijo , segiin su beneplácito' 
El niño pertenece á su madre antes de ¡leitenecer 
á ia falange j y solo cede sus derechos , porque vé 
claramenle que no puede de ningún modo em- 
plear por él toda su S( alicitud con la misma cons- 
tancia que halla en la falange , donde los grupos 
de niñeras, apasionados por los niños , se relevan 
noche y dio sin interrupción. Pero si la madre que 
tiene menos aptitud para este género de ocupacio- 
nes , no quisiere alistarse en ningnn grupo del 
suaresterio de los niños , es libre de vacar á cua“ 
tesquieia otros trohajos de su gusto y puede con- 
lentarse con ver y besar á su hijo , y ser testigo 
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de los servicios que le hacen; y aun puede dejar de 
contribuir á su aliineiilo : pues la falange asegura 
á todos sus miembros el wifnüno , desde el dio de 
su nacimiento. 

En este solo ramo de la educación se vé ya qué 
economía se logra de tiempo y de dinero , cuantas 
penas, disgustos y cuidados se evitan á las ma- 
dres j y cnanto mejor tratados están los niños , 
cuanto mas felices son, y cuan lo mas contentos es- 
tán que en el estado actual de lo sociedad. Bien 
entendido que los grupos de médicos y cirujanos, 
que cuidan de la salud de los niños , como de la 
de toda la falange , ofrecen garantías ciertas de su 
ciencia y de su celo. En la falange , al contrario 
de la civilización , los médicos son tanto menos 
recompensados, cuantos mas enfermos hay , y 
tanto mas, cuantos menos tienen. Lo que les pro- 
porciona mas honra y recompensas es la higiene 
ú arle de prevenir las enfermedades , que es esen- 
cialmente de su iitcunibencía. 

Asi que los niños empiezan á mostrar alguna 
vi.siumbre de inteligencia , y tienen jo un poco 
de destreza, esto es desde la edad de tres ó cuatro 
años j otros gru|)OS , encargados de la vigilancia 
y dirección de la infancia, tienen cuidado de 
llevarlos á las diferentes oficinas del folanstc- 
riü, ú los jardines , vergeles , huertos , cuadras , 
establos, corrales, donde ven constantemente 
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íns tnihnjos orgaiiizüdos por grupos y series. 

Los grupos (le celadores de la inrancia se com- 
r onun esciicialmeiile de ancianos y matronas^ pues 
la vejez es la (lue licué mas simpatía con la lier- 
II a edad. Se deja que apüuteíi y crezcan y se mani. 

s niños sus diversas aptitudes y voca- 
; su instinto de imitación es tal que basta ^ 

con solo presentar. 


íiesleii en lo 
ciones 

para alraei'tos ú la industria 
les pequeños instrumentos de jardinería , de in- 
dustria , de arles y oficios , inmediatamente se 
ponen ú manejarlos y servirse de ellos con ardor y 
pasión. 

J^cjos de romper y destrozar , estimulados por 
el ejemplo dcotros mucliaclios de un poco mas de 
edad, que siendo 10 trabajadores útiles, gozan 
deciei lus privilegios , como de instrumentos mas 
grandes y sólidos, do vestidos de gala, de una 
organización regularen grupos y series, los mas 
pequen ¡tos se esmeran y ponen toda su habili- 
dud en sus pequeños trabajos. También se procura 
utilizar íiiiuel amor propio que siendo innato en 
los miicliachüs , les hace desear con ansia el parti- 
cipar de lus trabajos de los mus grandes , hacerse 
útiles, y creerse importantes : con esto se ulliznn 

electivamente sus fuerzas desde la mas temprana 
edad. 

Kn los jardines íUTancun lus yerbas inútiles : 
tía Id rocina dan vueltas á los asadores pequeños, 
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sacan los guisan te.s de sus vainas, livnpian las le- 
gumbres , pelan las frutas , friegan los platos , 
etc. , en fin se emplean en lodo cuanto no ecsíge 
fuerza iii destreza superior á su edad i y se ven to- 
dos aquellos mucbachuelos , estimulados ya por 
pasiones vivas, entregarse con gusto y ardor álos 
trabajos que se les permiten. 

Desde el instante en que pueden ser útiles, 
trabajan por grupos y series; y como en cada grupo 
se bailan establecidos los diversos grados de capa- 
cidad , es esto un motivo de emulación en el 
grupo mismo, sin contar las rivalidades con los 
grupos coiiliguos. 

Hay aun un medio mas poderoso, y es cl trin- 
silo sucesivo de la infancia á las otras faenas que 
corresponden á diversas edades. El niño al paso 
que adquiere inteligencia y vigor, pasa sucesiva- 
mente á diferentes tribus que lodasgozan de cier- 
tas prerogalivas y privilegios conformes ú sus 
empleos, cada vez mas diíiciles y elevados. De 
este modo lo.s muchachos tienen delante de si un 
grupo mas adelantado en fuerza y habilidad, al 
cual solo pueden ascender perfeccionándose y sn- 
tisfaciendo á los exámenes que les iiucc sufrir 
cl grupo mismo al cual aspiran á reunirse. 

A'=i pasan por un número sucesivo de grupos 
y series, correspondientes á las diversas fases de 
la infancia y de la adolescencia hasta la virilidad, 
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Ó hastn que puedan contarse entre los Iiombres 
lieclios. Solo entonces gozarán de una inJeijenden- 
c¡a completa, y scriin enteramente libres en sus 
trabajos. Hasta alli no serán forzados ni violenta- 
dos, pero si guiados : tienen la facultad de elegir 
ocupación ; pero como estas están divididas en 
varios grados para la infancia, para ascender Je 
uno ó otro, es preciso que medien pruebas de 
fuerza , de habilidad y de aptitud siincieiitc. 

La ópera es un poderoso resorte de educación , 
adaptado al estado societario, y comprebendído en 
la organización interior de todo falansterio de 
grande armonía ; y en toda edad , sirve de escuela 
de armonio material , lanío para los ejecutantes 
como para los espectadores. En ella se pueden 
emplear los muchachos , desde la edad de tres ó 
cuatro años , en los coros , paradas y evoluciones , 
ejercitarse en el canto, pasos, y movimientos 
acompasados , y en la finura del odio. 

Este divertimiento atrae apasionadamente ó 
todos los miembros de la falange , de cualquiera 
edad que sean , y todos son aptos para algún em- 
pleo : es una recreación para lodos , y al mismo 
tiempo la mas útil enseñanza ; pues la armonía de 
/«s pasiones , testimonio de felicidad v de concor- 
dia , se hermana inlimaTiientc con la armonía ma- 
y acompasada. 

Aijui estamos viendo cuantos motivos reunidos 
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J14U1 wiuiiiu» iiuntio cuantos motivos reunidos 
escitan á los muchachos, desde su mas tierno edad, 
al trabajo útil. Nadie ignora cuan eficaz es en 
bs niños la facultad de imitación : todo cuanto ven 
hacer, quieren hacerlo . Tampoco ignoramos su in- 
cesante actividad , ni su humor turbulento y des- 
tructor ; esto es lo que desespera en las familias • 
pues el niño quiere tocarlo lodo, cuando nada es- 
tá á su alcance; continuamente están riñendo y 
regañando al pobre muchacho, porque sigue los 
impulsos de su naturaleza, impulsos preciosos, por 
cuanta bien dirijidos mueven al niño al trabajo. Si 
destroza y destruye , es porque no le proporcio- 
nan de otro modo el medio de poner en actividad 
sus facullades. 

£u civilización se puede ya hacer esta observa- 
ción ; si una niña puede oyiidar á su madre en los 
ejercicios interiores de la casa , si puede cuidar 
de su herma ni lo mas pequeña ciue ella , guardar- 
le, mecerle y divertirle , si la enseñan ó plegar y 
ordenar la ropa ó ú recoger frutas, si le permiten 
ir á la cocina y oyudac á la cocinera, lo liará lodo 
como mejor sepa , y estará satisfecha de ser útil. 

Asi mismo , si un muchuchueio puede regar , 
cavar y raspar la tierfa, si le permiten que mane- 
je algunos instrumentos , si te em|ilcan en alguna 
división de trabajos útiles, pondrá en ello todo su 
cuidado y toda la destreza de que es capaz ; pasará 
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horas coleras poniendo con muclia paciencia pie- 
dra sobre piedra , voiteando una rueda , compo- 
niendo un monlon , por el solo sentimiento de la 
importancia de su trabajo. 

Los mncliaclios tienen ya todas las pasiones en 
gérmeii ; solo es necesario saberlas aprovechar pa- 
ra hacerlos capaces de cnanto hay grande bueno , 
útil y generoso. En el falansterio se procura ins- 
pirar á los niños , así que asoma en ellos la inte- 
ligencia , el sentimiento de su utilidad é impor- 
tancia. Todos sus juguetes son instrumentos que 
tienen un objeto útil ; todas sus diversiones se 
transforman en trabajos , y se vuelven fructuosas. 
Lste hábito será cu ellos tan natural , que no po- 
drán entender que el tiempo pueda perderse : tra- 
bajos y placeres son una misma cosa para los niños 
de la falange. 

Los trabajos y los instrumentos son siempre 
proporcionados á sus fuerzas y habilidad j y así 
no sienten pena nt fatiga ; y como trabajan por 
grupos y en cortas sesiones , no conocen el dis- 
gusto ni el tedio • antes por el contrario , esti- 
mulados conslantcmciile por tos ojos que los ob- 
servan j por los eesúmenes que Ies esperan , y por 
el deseo de ascender en grado, y pasar á otra serie 
mas adelantada en que ven empleados á otros mu- 
chachos de fuerza algo superior á la suya ^ están 
llenos de celo y ardor. 
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lo 3 ojos ejeüiplos de franqueza, de bondad, de 
concordia v armonio. Todo Ies habla de la gran- 
deza de Dios , de justicia y de su bondad : lu 
ven en sus obras , y le sienten en si y fuera de 
sí, en la ai'inoiiia de tas cosas criadas , de la su- 
ciedad en que viven , de sus propias pasiones y de 
todo sti ser. 

I 

Su uda es un sentimiento perpetuo de amor y 
reconocimiento liftcíaDios y Iiácia sus semejantes: 
no conocen tii el odio^ ni la duda, ni lo incredu- 
lidad, ni el sonsma : el muchaclio , en armonía , 
mtiniliesU) su amor y su fé espoiitáncameiilc; ecsa- 
mina , piensa y reilecstona por si mismo ) se deja 
llevar délos scnliroicnlos naturales : no es suscen- 


jutfrtMtJniijNitlu 











( 21.1 ) 

das las edades y de lodos los m odos de iosiroc- 

eioo , S los eoales asiste,, los jiveoes, si sieoieo 
inclinación por esto. 

Mas ¿quienes serán los profesores en la falan- 
ge? En general todos los que poseen la ciencia y 
la leorin ; pues naturalmente tienen vocación do 
ensenar lo que saben : los que tienen conocimicn- 
los, sienten la necesidad de comunicarlos á otros 
Pero en la falange los sabios no son hombres do 
gabinete , puramente teóricos, son al mismo tiem- 
po prácticos en industria, hombres di: arle, dé 
oficio y de acción. En la falange ha v demasiada fa- 
cilidad de juntar la teoría á la práctica para que 
se separen jamás. 

Los sabios no forman una clase 5 parte : pues- 
todos tos trabajadores souhinns ó menos prácticos- 
y teóricos , y la mayor parle profesores : todos se 
alistan en los diferentes grupos de enseñanza , y 
rivalizan en celo y ardor por cultivar el corazón , 
el espirilu y la inteligencia de la nueva genera- 
ción. Los mas famosos forman, cada uno en su 
linea, profesores suballernoscnlre los discípulos 
mas Bpto.s é inteligentes, para distribuir la ins- 
trucción , según SU.S métodos, entro los diversos 
grupos medianos y principiantes. 

Cada división de las ciencias es de este modo 
ensenada en muchos grupos por gradneíon , según 
Un método miíluo y simultaneo. Las lecciones se 
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LüS riiños y los adolescentes son en 
libres de seguir los cursos que les con' 
segiiii su deseo . ó se ¡Eislrtiyeu , ó í 
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la practica. Aquí no íiultlo de la cnscriunza ele* 
mentar ^ la lectura^ la escritura y la aritmética; 
pues esta primera instrucción es tan fácil y llena 
de atractivos en armunui^ que es puramente un 
juego y una diversión tonto para los maestros co- 
mo para ios discipuios. 

Las doncellitas de doce á quince años se dispu * 
tan este empleo con los graves ancianos : estos 
tienen cierto predilección por los niños, y aquellas 
gustan de remedar á las madres. Lnos y otras se 
alistan en los grupos de institutores elementa- 
res , y muestran celo y ardor por lo eiisefiaiiza j 
no menos que invención de métodos rócilcs. 

Los viejos no son una carga en In ralungc, como 
generalmente lo son en civilización ; amados^ 
iionrados y respetados , trabajan y son de prove* 
ello en cuanto sus fuerzas se lo permiten , desem- 
penan el secerdocio de la enseñanza con todas las 
ventajas que les procuran una larga espcriciicia y 
una grande práctica, y al paso que declina su edad, 
se aprocsimai) á ¡a lierna infaticia , y se constitu- 
yen sus guias, sus amigos y prolelores. ¡E.spectá- 
culo [)alético, armonía sublime! el viejo y el niño, 
guiándose , socorriéndose , y ayudándose mutua- 
mente el uno á vivir v el otro ú morir ! 
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ignorantes. Pero sucede con los esludios lo mismo 
que con tos trabajos; la civilización sola los hoce 
duros y repugnantes. Devora ol Eiombre en toda 
cdnd el deseo de instruirse ; y todos ^ hombres, 
muceres y niños, tienen la pasión de soAcr y nd- 
quirir coMocimicníos. Esta pasión (la curiosidad) 
es viva sobre todo en los muchachos; luego que 
se manifiesta en ellos la inteligencia, buscan, 
indagan y preguntan ; si bailan alguna instruc- 
ción que esté h su alcance, la abrazan con ansia. 

Con cuanta mas razón la pasión del estudio será 
cscitada en armonía, en donde la enseñanza libre 
y espontánea para profesores y oyentes , tendrá 
comunmente la práctica por objeto inmediato , y 
se ligará á los trabajos diarios, que cautivan y 
apasionan ya á los discípulos. 

En armonía , una de las mas fuertes pasiones 
y de las satisfacciones mas vivas de chicos y gran- 
des , de niñas y miigeres es la instrucción : hasta 
los viejos son discípulos al mismo tiempo que 
maestros; como que mientras conserva su inte- 
liccncia , tiene el liombre deseo fie anrenflpr I.n 









■» 




hiibÍIi' 










. \ 1 












iH’Bi<wrtiinFiiinH 


( ztn ) 

do después á suf.ilangc para aplicarlos y ensenar- 
los en proveclio y uliliduJde todos. 

Uno délos placeres del sistema unitario es po- 
der satisfacer el gusto do los viages , que es tan 
común y general. Alli cada uno puede viajar se- 
gún su fantasía^ por placer^ por necesidad de mo- 
viniíento ó de variedad ^ por instruirse ó por tm 
íin útil y provechoso. Sobre todo el globo se ha- 
llan magnificos caminos^ muy bien trazados y 
mantenidos^ sombreados y refrescados, asi como 
los carruagesmas cómodos^ ya ordinarios , ya de 


No es necesario gastar nada en caminos ni po- 
sadas , pues todas las falanges practican la hospi- 
talidad como una obligación. En toda la tierra so 
usa una lengua , una medida, y los usos , costum- 
bres y trabajos son en todas partes semejantes. SÍ 
un vingero se detiene algún tiempo en una fatangej 
o acepta el mínimo ofrecido á lodos, ó toma parte 
un los trobajos de los grupos y serles que , en 
:uan Lo ó los objetos de necesidad , son ecsacta- 
uenle iguales en todas las falanges, y así paga los 


los viages que harán parte de tu educación , no 
serán costosos , y que se podrá dejar correr el 
mundo á los jovenes sin miedo de qnc les sucedan 
desgracias , ni de que se corrompan. 

Por diversos y varios que sean los trabojos do 
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una falange, no bastarían á la actividad humano 

sobre todo mientras dura lo fogosidad de la juven- 
tud.Esla necesita ver, andar, emprender cosas es- 
troordinarias y marovillosus, y dar pruebas de 
valor y de Iieroismo. En los tiempos antiguos y 
también en lu edad media , cuando todo se decidía 
6 la punta de la espada, cuando uu aventurero po- 
día aspirar á un trono , y cuando los limites del 
mundo no siendo aun conocidos , abrían un vasto 
campo á los nuevos descubrimientos, cntóncesesta 
fogosidad hallaba aun susatisrocciou. Los pueblos 
sufrían ; mas los genios atrevidos podían soltar 
la rienda ó su humor intrépido y ambicioso. 

Hoy están cerrados las puertas á esta actividad 
interior, á esta necesidad de movimiento y ú 
este deseo de emprender y ejecutar cosas gran- 
des, que agita las almas de los jóvenes , y les 
hace morir de tedio y languidez en la uniformi- 
dad de sus insípidas ocupaciones. 

¡Cuántos hay que en su desesperación quisie- 
ran , como Samson asilando las columnas del 
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desórden, lioy que los viagcs sofo lienen un objclo 
me¿uuiiiD^ conocido de i'iülemnno , les espcdicio- 
ncs marítimas no ofrecen ya mas que las contin- 
gencias uniformes de calma y tempestad ; los ejér- 
citos y las guerras Inm perdido toda su magia ^ su 
grandeza j y las perspectivas que disímulobun su 
sanguinaria atrocidad. 

Jloy ta guerra solo es nn oficio triste y fasti- 
dioso que ofrece á lo mas algunos medíanos ode- 
lantamicntoSj y noda tiene que pueda satisfacer 
unas facultades activas y una ardiente ambición. 
Hoy cuando los jóvenes han acabado lo que se lla- 
mo sn educación y sus estudios de universidad^ 
cuando indiferentes por unasocupacíones siempre 
uniformes, quisieran abalnnzarseen medio delmun- 
po y conquistarle en algún modo, verlo y conservar- 
lo todo, y emprender cosas grandes; hoy, aun po- 
seyendo una bella fortuna, ¿ que pueden Iiacer, 
ni que carrera brillante se ofrece á sus deseos? 
Viojarán con monotonía, y con una regularidad 
compasada, para volverse después á sus casas, can- 
sados de lo que hubieren visto, y disgustados de 
lo que volverán ú hallar. 

En armonía, s^ abre una carrera magnifica i 
todos los de humor activo , y es a lo vez el fin , la 
recompenso y el complemento de la primera edu- 
cación. esta carrera es lo de los ejércitos industria- 
les . aue ñor cenionnc rl» -i- i 
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mundo entero, para cultivar y fertilizarla tierra, 
pora hermosearla y adornarla „y obrar como por 
encanto trabajos |)rodigiosos de que no podemos 
tener hoy dia una justa idea. La substitución de 
los ejércitos industriales á los destructores es una 
de las mas bellos partes del sistema imaginado 
por Fourier, y que ofrece el mas vasto y dilatado 
campo b la imaginación sobre el porvenir material 
del globo. 
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CAPITULO XII. 
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EJ-ERCITOS IMlüSTIUAI.r.S. 


« Yo odmito , si asi lo quieren , dice Fourlcr, 
que las legiones lomanas, destruyendo tres cíen- 
los mil Gimbrios en Sainl-Uemy^ se coronan de 
gloria; mas no seria mas glorioso para esos dos 
ejércilos galo y romano el reunirse para crear 
en lugar de destruir, derramatse de Arles á León, 
fundar, cu el curso de una campana, treinta puen- 
tes de piedra sobre el Itúdano, y levantar ú lo lar- 
go de sus riberas diques para salvar las tierras y 
producciones preciosas que arrebata lodos tos 
años ? Me parece qne esta gloria fuera por lo me- 
nos comparable íi todos los laureles de nuestros 

encueulros siembran siempre la de- 
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solacio!) y el esterminio eo los sitios que sirven 
de lealro á sus hazañas. 

u Los ejércitos industriales resultao natural- 
mente del sistema de unidad. La leva de un mi- 
llón de atletas industriales , sacados de cincuenta 
imfterios que darian veinte mil hombres cada uno, 
leva que al presente fuera imposible por el estado 
de oposición y lucha que reina entre los estados , 
se efectuará facilísimamentc , cuando lodos ellos 
formarán series de falanges, y viviián en armonía 
siendo su primer objeto el cultivo y el embelle- 
cimiento general del globo. 

«Si dejamos á un lado la preocupación de una 
vana perfectibilidad, y si ecbomos una mirada im- 
parcial sobre la tierra , nos quedamos atónitos 
al ver que después de tantos millares de años que 
los hombres la habitan , esté todavía tan yerma y 
desierta : mas luego nos esplicamos este retardo 
por los ejércitos devastadores que , no han cesado 
de asolar y ensangrentar la tierra, de destruir al 
paso que los hombres edificaban, y de oponer sus 
furores al genio industrial de la humanidad. 

» A visto de tantos desastres , ¿ como no ha 
venido al pensamiento de los filántropos el estable- 
cer el problema de una reunión de quintenlos mil 
hombres ocupados en construir en lugar de des- 
truir ? Al ver los magniíicos resultados que uace- 
rian de los ejércitos industriales substituidos á los 
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esloíí ejércitos indnslrioles desde el principio de 
la asociaciiHi . 

„ Primero: La campaña se posa tanto en di- 
vcrliinienlos como en trabajos; hay grandes ocu- 
paciones^ pero estas alternan con fiestas magnifi- 
cas «pía contribuyen al progreso de la industríj. 
Los Irabíijos se ejecnlari por grupos y series^ y 
varian de dos en dos horas, como los de la falange. 

«2" No se sufre nada de las intemperies del aire. 
Cada dcsLíicamcnto li abaja á cubierto bajo buenas 
tiendas de campaña , alojado en los campos celula- 
res de las falanges vecinas, llevado por la mañana 
en coche al lugar del trabajo, y vuelto del mismo 
mudo por la larde , en caso de larga distiiucia. 

Kl ndclaitlannento es asegurado al mérito. 

« No fíillarán alratlivos de lodo género para 
alistarse 4 los ejércitos industriales, y scian 
muciio lias numerosos (jue los devastadores. .\o 
r-ilí'iiltt niit! liara atacar el aran desierto de Sahara 
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la enormidad de sus trabajos , como en su rápida 
ejecución , que no se obtendría de una masa de 
esclavos y asiilaiiados, lodos acordes para defrau- 
dar el trabajo. 

« Los armoiuonos ^ para quienes el trabajo es 
una íiesu y un asunto de amor propio , se apli- 
can á él con tanta mas actividad, cnanto el núme- 
ro de atletas facilita mas sus progresos. Tenemos 
que confesar que la! trabajo, como el recalzo y la 
plantación de una montaña, puede convertirse en 
partida de placer para un ejército de veinte mil 
hombres que rodean la montano, su emulación re- 
doblara por el gusto de ver adelantar rápidamente 
la obra y de ser felicitados por este motivo cada 
tarde al volver á las lalangcs dcl campamento, pa- 
ra las cuales la utilidad de estos trabajos será un 
motivo de festejar á las legiones de las tres clases; 
pues por lo ordinario hay en cada ejército indus- 
trial tres sellas parles de hombres, dos de muge- 
res, y una do muchachos. (Fourier , Tratado de 
asúGtacion. ) 

Con el socorro de los ejércitos industriales los 
trabajos mas gigantescos se transformarán en jue- 
gos y divertimientos. Estos se derramarán por toda 
la tierra para fertilizarla y cubrirla de falanges , 
al mismo tiempo que los regiones demasiado car- 
gadas de habitantes se descargarán por los grandes 
enjambres que saldrán pora colonizar. Todos tos 
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trabojos Je cultivo ^ plantaciones y riego general 
serán ejecutados á un tiempo ; y en fin se podrán 
efectuar las grandes mejoras cuya urgencia es re- 
conocidn tontos siglos.ha^ y que lo civilización no 
bo podido intentar jamas ^ como el corte de los 
istmos de Suez y Panamá , el desagüe do. los pan- 
tanos Pontinos, el desmonte dolos eriales y pá- 
ramos de Francia , Inglaterra , Bélgica , Polonia, 
Kiisio , etc. 

La tierra se cubrirá de carreteras, canales y 
caminos de vapor en toda la redondez del globo ; 
los ríos serán encajonados, y el mar encerrado en 
sus limites, en fin del cultivo general saldrá la 
míatiracion ó opacibilidad general de las tempe- 
I aturas, que estendiéndose basta los dos polos , 
liará navegable el mar glacial , abriendo de este 
modo nuevas comunicaciones a los pueblos septen- 
trionales , al paso que una temperatura apacible 
y templada en lodo el globo dará el beneficio de 
tres cosechas cada año, y liara de la tierra entera 
un verdadero paraíso. 

La re.<^lauracion de los climas, como un efecto 
del cultivo general , es uno de los resultados más 
curiosos del sistema unitario : tengo consagrado 
á este asunto un capitulo, que he creído del caso 
colocar liácia e! fin de esta obra , por no inter- 
rumpir el orden de la organización do la falange 
y de ios medios de realizarla. 
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CAPITULO Xlll 


XaumSTUAClOR UMíTAIIIA üK 

GLOUO. 


El sistema societario está ^ como se ha visto, 
cimentado sobre la mas amplia libertad. Nadie es 
forzado ni violentado en sus gustos, inclinaciones 
y trabajos; pero no obstante hay un órden , una 
regla, una administración interior y cslerior, y 
un gobierno unitario ó punto central. Cada falan- 
ge gobierna sus intereses por si misma , y solo 
tiene relación con la administración general délas 
provincias , reinos é imperios del globo en cuanto 
es relativo á los intereses generales , como los 
trabajos públicos, los ejércitos industriales, la re- 
compensa de los sabios, artistas, inventores, etc. 
Esta relación se ejerce ñor los medios electivos : 
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pues el fbleina lolol (id eülado societario se 
funda sobre la elección. 

La elección es la tínica regla que se ofrece es- 
pontáneamente, y reconcilia el órdcri con la liber- 
tad. Hay elección parcial en los grupos y series j 
y cada grupo y serie tiene sus jefes: cada candijii- 
lo á tos trabajos de grupos y series tiene que su- 
frir un cesamen de tos grupos mismos ó que quie- 
re ser admitido. Los jueces mas competentes ¿ in- 
teresados cu 1 q cuestión son los cesám inadores ; 
pues el Ínteres que tienen en adquirir uii miem- 
bro hábil y capaz , ó en descebar un candidato 
inepto , es un fiador seguro de la equidad de >u 
juicio. 

Lo mismo sticcdc en las elecciones interiores 
de ios grupos^ : los miembros que eligen por sí 
mismos d gefe, tienen mucliu iiiter¿s en que sea el 
mas capaz ; y como por otra parte cada grupo lia 
de trabajar á la vísta de lo lalange , una elección 
viciosa será luego anulada por la fuerza de las co- 
sas. Todos los grujios vecinos se niofurian de un 
griqio tan estúpido que no jnisiesc al frente de sus 
trabajos al mas capaz de üiríjirlos. 

Sin embargo lu gerarquía de los grupos y .le- 
riessoioes momentánea ; los mas hábiles son gc- 
fesen tal grupo y en tul serie por el momento en 
que trabajan, y utiiiislunle después (Hieden ba- 
ilarse inferiores en otros grupos y series a los 
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ricos gozarán en paz de sus riquezas, sin temer , 
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finos j y ciinli|ii¡cra otrn división que se emplee, 
jumas sígniflcnti otra cosa que número de falanges. 

No hubi'á en todo el glol)o mas que fulunges, y 
su capital misma , silniida según Fourier , en el 
pticslo que nciipa hoy Cunslauliuopla , formará 
una serie de falanges. Todos los pueblos deben ser 
representados en el congreso unitario que deli" 
bero sobre los intereses del globo. Mas como tres ó 
cuatro millones de pueblos que cubrirán la super- 
ficie de la tierra , cuando biibicre llegado á su 
completa población, no pueden tener reunidas 
sus represen tan les , se di video y se agrupan en 
cierto número , para enviar al congreso unitario, 
por vía de elección general, uu representante por 
provincia , ó reino etc. etc. 

Al mismo tiempo que las denominaciones de 
provincias, condados, duendos y reinos, son con- 
servadas, pues comprenden poco mas 6 menos la 
misma estcnsion de territorio que en el estado ac- 
tual , todos los títulos y lodo.s los tronos son 
igualmente conservados , con tas rentas que per- 
ciben los titulares, duplicadas y triplicadas por el 
acrecentamiento de la fortuna pública. 

A nadie se desfraudanadn por el sistema de Fou- 
rier : tos ricos, los potentados, los reyes de la 
tierra lejos de sentir perjuicio alguno, verán au- 

■ ‘ ezas . su noder V sus coces. Los 
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revoluciones^ bendecidos por sus pueblos^ tendrán 
el doble de impuestos , sin cscílar el descontento . 
verán bs deudas públicas pagadas^ adquirirán nue- 
vos reinos sin efusión de sangre y sin desperdieior 
el dinero , por medio de colonias establecidas cu 
paises bárbaros j conquistados pacíficamente tiur 
numerosos enjambres de lamilíus armonianas j y 
atraídos por su ejemplo á lo industria atractiva. 

Aquí solo he querido indicar el modo de admi- 
nistración de la falange y dcl globo. Todos los 
empleos y funciones son distribuidos por elección: 
lodo individuo es elector en sus funciones espe- 
ciales y en la representación general de la falange} 
y todo candidalu tiene por ecsaminadores unos jue- 
ces naluralmeiite iroparciales y competentes. La 
administración social es , en semejante órden de 
cosas, lo mismo que lo ley que rige el universo, 
en que lodos los seres, atrayéndose y mantenién- 
dose en un justo equilibrio, desempeñan sus fun- 
ciones, y cooperan al órden general , cada uno en 
su esfera, sin que la innueucia del dueño de to- 
das las cosos se haga sentir jamas de otro modo 
que por sus leyes inmutables y eternas. 

Del mismo modo en e! órden humano no ha- 
brá estado alguno libre para los hombres ; sino 
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cuando la administración forme nn rodaje qu 
niatilenga todas las cosas en un órden perfecto 
sin que la arbitrariedad pueda jamos embara 
znrlo. Este csUdo libre se realiza en el órden uní 
lario , en que cada uno liace parle del todo coi 
propurc iones cesadas, y á ninguno perLeiicce vio 
lar la armouia de estas proporciones , prctcudicii 
do reducirlas ó ampliarlas á su voluntad. 
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CAPITULO XIV 


C0:<{Ü1C10N DJl LAS AlUJCUBS En AltUOniA 


Desde que se linn generalizado las cuestiones 

sociales , la que mas lian obscurecido tas preocu- 

# 

paciones y cscuelos filosóficas, es laque versa so- 
bre lo condición de los mugeres en la sociedad. Si 
se reclama 


esta solo pa- 
ríliis mezquinos , que tratan con 
ridicnla zumba tan grave j serio asunto. 

Fourier se muestra muy solicito de la suerte y 
condición de las mugeres : en ellas vé la clase mas 
oprimida j al mismo tiempo que las mira como el 
instrumcnlomas poderoso de la regeneración social. 
Su sistema las levanta de su abyección ^ les asegu- 
ra la indunendcncia . v cura lodos sus males. No 
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hay clase alguna que tenga tanto interés en, fa 
realización de aquel sistema como las tuugeres ; 
pues 61 resuelve todas las dinctilladcs de su posi- 
cíun , y Ies asegura la única emancipación que les 
conviene. ¿ Y cual es esta emancipadati? Como se 
ha obtjsuüo tanto de esta palabra ^ es necesario cs- 
plicarla. 

Sí por emancipación de la muger se quiere sola- 
mente entender modiílcacioii , mejora y progreso 
en su estado social , quien puede negar que la 
condición de las mugeres es susceptible de todo 
eslOj así como todas las instituciones humanas ? 

La muger salvage encerrada en un rincón de su 
choza como un animal inmundo^ y cuya suerte es 
tan deplorable que^ cuando dá á luz una criatura 
del si'cso mas /7aco , la mata alguna vez para que 
ijo tenga qne maldecir mas tarde su ecsistcncin , 
esta muger tiene sin duda un progreso social que 
desear. 

Lii muger partiendo de este grado de miseria y 
abjeccion y pasando por las diversas Tusces soc.ia- 
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condición social j y digo hasta cierto punto , pues 
entre los pueblos burburus que respetaron y hon- 
raron las mugeres, como los Germanos y los Esla- 
vos, gozaban de una suerte mas dichosa y de una 
libertad mas real , que en ninguna nación civili- 
zada do hoy dia. Ya pues que su suerte ha tenido 
tantas modificaciones , ¿ lendrtin ya lodo lo que 
les correspoticle ? ¿ nada les quedará que desear 
ni esperar? 

Consideremos á las desdichadas mugeres y don- 
cellas del pueblo, unas condenadas á los mas duros 
trabajos, sufriendo todas las privaciones, las en- 
trañas despedazadas por todos los Inimanos pade- 
cimientos, otras entregadas al vicio y á la infamia 
por miseria y falta de educación : y que nos digan 
sí la sociedad ha hecho por ellas todo cuanto debía 
hacer , si deben oslar contentas con su suerte , y 
si no les queda nada que desear ni pretender. La 
causa mas inmediata do la desdicha de las mngeres 
es la miseria , si se reclama su cmancipncion , 
espedir ante todas cosas por primera condición 
de toda mejora, una reforma en la economía so- 
cial que dcslierre lo miseria y les dé 6 lodos la 
cí/iicat‘i’úí» j el minimo y el üerecho al trabajo. 

Y no se crea que solo respeto de las mugeres 
det vulgo se halle el origen principa! de sus males 
cu la pobreza y falta de fortuna; pues las mugeres de 
todas clases sufren por no tener lo necesario. La 
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mayor porie 

que nobaslnparo su ¡ncleptíntlencia; y aun otjuclias 
que "ozan de una fortuna suficiente^ corren peligro 
de perderla ; pues no tienen, como los hombres, la 
facilidad de seguir una carrera h lo menos esto es 
para ellas una escepcion llena de dificultades. Su 
destino es el matriinouio y las ocupaciones do- 
mésticas; y las le] es, las costumbres y la educa- 
ción conspiran para hacer matrimonio la única 
posición social de lo muger ; fuera de él , toda 
otra posición es para ella penosa , triste y llena de 
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P 

de que sus bellos años se pasan , y las ocasiones 
sean mas raras. De, ¡upii resulta que Unta.s mu- 
gares envejecen enJc!¡cclibíito, y que tantas otras 
se casan mal , sin conocer mas que los dis'’-u.itüs 
las amarguras y dolotes'tlel matrimonio. 

lil sistema de Fouricr deslierra la" misoria dü 
i.idepcndencia , y abre luia carrera h todas las 
rnugeres : concilla para ellas los cuidados domés- 
ticos y las oíil i giicio [.espide la malcrniilud con los 
ejcrcicíü.s del en tendí miento y con hi aptitud para 
tíLifis miicim^ ocupacíoiKis, 

Aun líace niaSj el üislemn de ÍMioricr vuelve ¡\ 
la nuiccr su nureza v drcTniílíifl In rfifTÉ^iinir íÉ u 
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, el vuelo del iilnia 
que resulta de matrimoníüS mnlliudnJos , conli»i- 
(!os por necesidad , las roii(iiicen al mismo fin. 
Ln malo conduela de las miigcrds es casi siempre 
efecto de lo pobreza , de la sujeción ó tic la ocio- 
sidad. Se ha de entender pues por emn ncipací oti 
inora/ de las miigcrcs j una ¡ndependenria de po- 
sición que Ies permita no venderse jamás, no dar- 
se contra su inclinacipti j sino escoger el fiomhrc 
que aman , á quien libremente |iticdan prometer 
amor y fidelidad. 

La causa primera de las malas costumbres de 
las miigcrcs, es su sujeción, su estrecha dependen- 
cia de tos hombres por la miseria, tS |)pr una [lO- 
sicion de fortuna siempre precarin. Aunque mas 
disimulados que en el siglo pasado, nn ubslanLc 
ccsislen ahora todos los desórdenes de entonces: 
una abominable comijtcion emponzoña todas las 
clases ; uniones ilícitas en las doncellas , adulLc- 
terios en las casadas ; corrupción qne , no siendo 
tolerada ni por la^moral, ni por las costumbres 
públicas, II) por la legislación, engendra la hijio- 
cresta, la mentira , cLdísimulo, lanslucia, íes vi- 
cios mas vergonzosos y los crimines mas horri- 
bles. 

La sociedad actual lia llenado la medida lic sus 
InllU'jla corrupción de Costumbres la dcvoríi, y la 
gangrena. El mal es tan grande que la Iiipoere- 
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stQ, el cngnno , y todo cuanto puede- (jngQjjrjpij, y 
disfrazarle, debe mirarse como un paliolivo nece- 
sario. La mcnlira sola sostiene lodaviu un poco la 

sociedad j y si la corrupción general llegase á pa- 
recer de repente á la bu del sol ,si el vicio se I.i- 
ciesc ver con toda su desvergüenza, el mundo se 
borrorizaria de sí mismo , y la civilización se des- 
ptomaiiü bajo el peso de sus jiropias iniquidades. 

No puede haber progreso en la condición de las 
mugeres que no sea^por medio de una renovación 
social que, dándoles independencia ^ les permita 
la sinceridad y la, verdad en sus relaciones. La 
mentira es un paliativo que mata salvando momen- 
táneanieiiLe | y a las mugeres toca substituir la 
verdad a la mentira en todas Jas rctacioiics socia- 
les, Mas sino son libres en sus palabras y ac- 
ciones , doran el ejemplo de lo verocí- 
dad ? 

¿ Qué medios se han empleado en todos tiem- 
pos y regiones para aíegurar los buenas costumbres 
y pureza de las doncellas, y la castidad ') fídeli- 
dad de las esposas? Los mismos que para asegurar 
las (Jemas obligaciones sociales, el temor, lo opre- 
sión y los castigos. Por lo general se ha manteni- 
do á las mugares en la ignorancia y en el embru- 
tecí micMi lo * se las lia encerrado en serrallos y 
confiado su guarda h centinelas feroces j se ha da- 
do un poder sin limites á los padres y maridos ; 
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snbre hitrntles sosfieclins se las !tn cnstigiulo y 
n tormén líiiiit; se las lia enterrudo viras has la el 
cuello , dfjándolíis perecer en nna prolongada ago- 
nía de liamlire, de sed v de Trio. 

La edncacioii, la legislücion y la religión su fian 
coligado para espantarlos con sus amenazas y casti- 
gos • y no obstante la espericiicio de los siglos fia 
probado t]ue ni temores ni crueldades eran un di- 
que contra el Ímpetu de las pasiones , y que nt 
cofitrario todo esto Ies lia servido de romenlo y es- 
tímulo. La esperiencia de los siglos im probado 
ipie cnanto mas subjtigfidu y embrutecida se ve la 
inegcrj tan lo mas.se eorromjie^ y se rebela contra 
las leyes sociales ; y que al contrario, se hace mas 
digna y casta , ii medida de que es mayor su liber- 

lod , que son mayores sus luces y su indepen- 
dencia , 

Las calidades escnciules de las mngeres, la mo- 
destia, la cirninspeccinn y el .sentimiento de lo pro- 
pia dignidad , no son preocupaciones, ni viiiudes 
de Opinión ; ni es preciso forzará las miigercs A 
practicarlas por medio de mentiras, violentas y 
castigos qne soto sirven para hacerlas .salir de su ’ 
natnralezfj. H instinto solo de las mngores batfa 
píira mantener en ellas las virtude.s de su sec.so ■ 

|mri„6 i« .-iolencia y los cnstigos solo 
iU'-ou |,„r„ h„ce,.|„s dcsvergonzail,!* y deseravuel- 
es que el pudor y la modestia son pora 
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ellas una ley do atracción y natural. Múdese L 
ruristituciui. de la sociedad , de suerte que la riiu- 
ger pueda pensar y obrar libremente , y ella sa- 
brá hacer iiucer las buenas costumbres y las rela- 
ciones veridiens, y mostrarse lo que IJios ha que- 
rido que fuese en bien de la concordia, airaooia y 
felicidad de las sociedades. 

Eli vano so pretende desvirtuar ia muger y re- 
ducirla á una ínlliiciicia negativa: la muger será 

siempre lo preciosa mitad del gónero humano. Com- 
pañera inseparable del hombre , ella causa sus go- 
ces mas vivos y sus dolores mas amargos , le esci- 
ta a la virtud, ó le arrastra al vicio. Angel cus- 
todio de la inranciii, bello ideal de lu juventud, ob- 
jeto délos mas vivos aféelos del hombre, pensa- 
tníeiilu perpetuo de su vida, consuelo y amparo de 
Su vejez , la muger ejerce ínccsanlemcuie sobre 
c! hombre una inlluencia de que no es posible sus- 
traerse : eii la familia y fuera de la familia , su 
aliciente irresistible le atrae , le seduce, le suby li- 
ga , aun cuaiidu es por éi atropellada y la Irota 
con hriilatidüd j pues si de este modo huye de su 
iiiilujo saludable, es con perjuicio de tos senli- 
ruteiiLos mus nobles y de las salisfiicciones mas 
delicadas y esqiiisilns. La muger embellece y poe- 
tiza la creación entera; ella estimula á todos los 
sentimientos de amor, de generosidad y de entu- 
siasmo^ en una palabra, lu muger cspiriluahza 
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el mutido. Pnra el homlrc^que desponocc su ntrnc- 

livo jioileroín , lii^tiiiluroleza csl/1 muerta , y el 
míitetialisniü (lomitiü ; no lin y juira él itl [loesia 
ni omorj el mundo se'jiresenta á rus ojos como 
una masa inerte , y la ley de la atracción deja Je 
cesistir para él. 

Lo mismo sucede con la sociedad nne cou el 
Individuo: á la mitger no se le puede quitar su in- 
ílucticia social , la cual es necesariamente sahida- 
Ijle ó perniciosa. A fuoprcion que lu mugor es 
despreciada , subyugoda y sumida cu la igno- 
rancia 6 ignominia , lu sociedad marchita y envi- 
lecida ve desajiarecer sus creencias ^ no tiene mas 
móvil que lu codicia ye! egoismo,, y pclrificúndo- 
se hasta las entrañas ^ solo tiene una apariencia 
de vida , pues el corazón lia cesado de latir y iu 
sangre de circular. 

La mas püdcrosa_de todas las atracciones es el 
amor : nadie escapa A su inltujo j el amor cautiva 
seduce ^ arrastra ^ da| nueva vida ^ y Iraslorma lii 
lien a en paraíso. El amor es el que asegura ú !n 
mitgci su imperio sobre el^lionibrc : por el amur 
puede la muger^escitarle A las acciones gencrosus 
iullamarlc^por lo que es bello y grande, inspirarle 

!a fó y la facultad descreer, que está Íntimamente 
Unida á la"de amar. 

Y sin embargo , ¿ qué se ha bcciio del amor , 
don divinoj’eu esta [sociedad en que todas las pa- 
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siorica j desviada.s desu ¡mindso nalurnl , se han 
hecho fiuicslas y, siibvcríiivas? En lugar dq estimu- 
lar A. la.S nccionesgcncrp,sa3,. no, engendra masque 
rivalidades ,, discord¡(is , muncjp'i secretos , men- 
tirps y, perfidias ; conduce ni vicio,, y nrrflslrn 
■il-jTiímcn,, EJ^ amor, riienic de , embelesos , de és- 
Lisiiv, de ijiisioncs cn^cantadorns , no es las mas 

veces, sino im dolor ^ pq tormento y, nn cngafio 
amárco., 

El arpor se transfonnn en ndiq y deseo de ven* 
gaiiza ; Jtnpelc A la duda, A la Jiicrcdnliilnd y A la 
blasrcmin. El amor, trono y pedestal de la rniiger^ 
.solo la.acarrea biimiliíicioncs y tormentos : lejos 
de ennoblecerla , la degrada ; en vez de elevarla , 
In cnvilecq , j en lugar, de, felicidad, solo le ofrece 
ongnstins, tltufas y rf>niorílfmÍQrilos. 

¡-Ah í .miroj.ai rüile<^ür: tic vosülrpí> y ponetl líi 
mano en vuestro propio pecho : ¿ que es el amor 
en este siglo de cieno y. de corrupción ? ¿ qué son 
Jas bellas ilusiones de la juvenliid^ las esperanzas 
d,e luiti felicidaii inapreciable , y el ciclo abjcrlo en 
iHhi mirada y cu una sonrisa ? ¿ fi donde se ha ido 
In bella edad de la vida? ¿ quien es jóven hoy 
(lia? iJcsde la cuna , ya el hombre pierde sus ilii* 
sioTtes j jíi cl hombre desprecia (t In muger ^ se ric 
de su poder^^ y la mira como un juguetey como utia 
victima; jnel hombre se mofa de los goces deJ 
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nmor tic la cíifiHulalsonrisa de lina (Ifinécllíla j y 
^ * > . ' 

(le los mas hermosos siicñós t!c' la rida 

Frió y •árido , calcilla ya y codicia desde 'líi in- 
rnneia; ávido , codicioso y c ;io isla , toda su pru- 
dencia consiste én el oro, en amontonar oro. 
¿ C’omo podrió germino i*' ¿1 amor en uiias «imiis 
desriaUiraiiiadüs desdé su nacimiento, (pié cesaron 
de creer iiiitcí de IVabér treidn, y' qüri négnron el 
amor y su ruego divino antes de haberlo conocido? 
.A la verdad lós Hombres nn han podido cscopar 

, r 

cnlcronicnlc iVIa in(liienein del amor , pero le han 
malerializóHu ,ly’linn peérertido la iiatiiroltí7,a aii- 
gclicn de In' mugér: esto ésfpnra ellós iida criatura 
sujeta íi sus cnpricduis y fánlnsíns^ y' una especie 
de aninial domt'ítico , enscímdo A .satisliiccr sus 
placeres j ucees: 

Ellos han\lividido A la miigcr en dos clases: 

el 

una privilegiada, tiene por suerte cí malríntóiiio , 
Iü.s cuidados de la casa y el amor nía temo; otra , 
la de las infelices miichaclias seducidas , de miigC' 
res jiagadas, de séres degradados désli nados A revo!- 
éorsc en el lodazal de la miseria y del oprobio. 
Por todas partes se ve la oprtísion , y en ninguna 
parte la libertad. El hombre es él que reina en él 
desierto social , en que lodos los fcntímicntos 
generosos se han estérilizado , y cu que todas las 
verdaderas pasiones son sufoendas. 

\ en esta suciedad árida ¿qué es de la muger, 
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cuya misión es el vivificarla con sentimientos no- 
bles y con una f6 ardiente ? La muger , reunien- 
do las iniquidades del siglo , pues al paso que está 
corrompida, es instrumento de corrupción, la 
muger padece á proporción de Ío que conserva toda- 
vía de bueno, noble y generoso: privada de su 
imperio real , y desviada de su misión divina, 
encierra en su alma todos los males y dolores de 
lu humanidad, 

Las inugeres en la edad media siendo victi- 
mas de las instituciones sociales y de la voluntad 
arbitraria de los padres, eran oprimidas y lirani- 
zadas : las encerraban en un claustro , y las con- 
duelan como victimas deplorables á los aliares; 
un marido celoso y bárbaro las encarcelaba y ator- 
mentaba, pero el amor no habia perdido por eso 
su imperio ; ellas amaban, y eran correspondidas; 
en sus corazones corrian parejas la religión y la 
pasión, y se sacrificaban por generosidad. La mu- 
ger reinaba por el amor, pues siendo aquella la 
época de la fó y de las ilusiones, todo la sociedad, 
hombres , mugeres , niños, viejos, se ponio en 
movimiento á una palabra, y se precipitaba á una 
señal , ora fuese Pedro el ermitaño , ora fuese 
Juana de Are quien lo dabo. La sociedad sufría 
lambion ; mas, ¿ qué eran aquellos dolores, com- 
pensados por el amor y la fé, en comparación de! 
vacio, del fastidio y del frió mortal que se lion 
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0 |)oderado lioy din de todas los almos pora ajarlas 
afligirlaSj y hacer del suicidio la cpidemío y el 
a¿otc de iiucslra época ? 

Si la facutlad de creer y amar pudiese en algún 
tiempo perecer en la mnger, la sociedad se con- 
vertiría en un cadáver Igalvanizado^ cuyos movi- 
mientus forzados y convulsivos conservarían solo 
una apariencia de vida. Mas , no obstante la ari- 
dez de los doctrinas y la ceguedad de corazón que 
forman el mal dominante^ las mugeresson siempre 
amantes y resignadas, aun sin objeto, aun sin 
hallar á quien consagrar su amor y someter su 
rendimieoto. Sus ilusiones duran mucho tiempo, 
y las conservan para verlas disipar poco á poco 
y sentir lentamente la languidez del alma y 1° 
muerte de sus esperanzas. 

El sistema de educación que se sigue para las 
mugeres, es enteramente opuesto al que se emplea 
para los hombres ; estos aprenden el escepticismo 
con todo lo que es positivo y esenlo de ilusiones; 
á las tnugei es se tes asignadla inocencia, el santo 
pudor, la modestia ingenua, los sueños dorados 
y el amor que para ellas ha de ser engaño , menti- 
ra y seducción. Desde la infancia , todo les habla 
de amor , conversaciones , libros , teatros , socie- 
dad disfrazada^con la máscara engañosa de la ga- 
lonlería , sus propias ilusiones, ciertos moviraicn- 
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tos desconocidos j los snspiros^y lágrimas involun- 
tarias. ¿ Quien pues los comprenderá ? 

¡Pobres doncellas I cándidas y apasionadas no so- 
ben ellas que su secso entero es ajado y llevado 
entre pies en las desafortunadas hijas del pueblo 
que el amor ideal, tal como ellas le sienten, tai 

imaginan , no es mas que una ¡hi- 
ño puede ser sino 


como ellas se le 

sion engaño-sa, y que su vida 
una cadena de sufrimientos y de desengaños. 

Bien prontamente todas estas [bellas y frescas 
ilusiones se disipan, y viene en su lugar la mas 
triste realidad ; bien pronto todas esas pobres 
mugeres se han de conformar con el siglo, y ha- 
cer entrar el cálculo como condición de su destino. 
El amor sencillo y cándido ha esperímenlado ya 
en sus almas una primera trasformacion ; el amor 
no es para ellos otra cosa mas que el matrimonio. 
El amor en el matrimonio es el segundo sueño de 
las mugeres. Llenas del sentimiento de su digni- 
dad , rodeadas de una brillante auréola de juventud, 
de pureza y de gracias, aguardan los obsequios 
que les son debidos, esperan escoger y amor 
para ser escogidas y amados. Mas sí dan un poso 
mas en la realidad délas cosas, el mundo se 
manifiesta á sus ojos con sus numerosas contra, 
dicciones. 

Con razón se atribuyen ú la muger el pudor y 
la modestia , pues está en el orden que el hombre 




^|‘-||jfriítiíníñ¡íw 







ryhmf ii]l 







! T * r.nffli:iniuiiimí]i;r.E 


C 355 ) 

nspire ú 911 amor , y que la mugcr se lo conceJa 
como un bien largo tiempo deseado. Asi es como 
conservando su dignidad ó ¡ndcpendencín^ puede 
lú muger ejercer una tnlluencia saludable , ó íni' 
pcier altiombrc 6 los acciones nobles. Si por el 
contrario la muger es humillada y vilipendiada , 
si'su posición está en conlradíccion con Ins cuali- 
dades parliculares de su sexo, ¿como queréis que 

no pierdo .su influjo, que no se degrade y envi- 
lezca ? 

Ahora bien, ¿como con serva rií la muger un 
senliinicnlo de modestia y de grandeza de ¿nimo^ 
cuando posee la locnltad y la necesidad de ornar, en 
iin grado mas eminente que el hombre^ cuando 
para clin el motrimonío es una necesidad riguro- 
sa , la única posición social y el único fin asigna- 
do ú su destino, cuando en lugar de elegir, debe 
tenerse por dichosa de ser elegida cuando la corte- 
dad ú la privación de dote es para ella como un 
VICIO que la hace acreedora ai desden , cuando por 
fuerza ha de consentir on ser objeto de cálculos 
fríos , cuando menospreciando su naturaleza , toda 
de sucníicios y de abnegación, calcula también, y 
se cree obligada A obrar contra sus inclinaciones ? 

Como queréis qne la muger no se degrade, 

cuando la c.lucncior. y las costumbres que la ro- 
dean no son^otrn cosa que mentira perpetúa y 
Onosa e jo qtic pensar ni que creer, y que á 
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sórdcnes. £1 mal no consiste ya ^ sea para las mu- 
gercs , sen para el pueblo propiamente diclio^ 
en In desigualdad de los derechos; ante todas cosas 
Consiste en la miseria : y si se quiere hacer aptas 

lasmugeres^ asi como al pueblo pora usar de los 
derechos políticos^ lo que se ha de procurar antes 
que todo es desterrar la miseria. 

Acaso dír/t alguno que en el estado actual C5l6 
abierta para las mugeres cualquiera carrera de 
indnstriüíj de artes ó ciencias y que ya un gran 
número de ellas se procuran con su trabajo los me- 
dios de ccsistencia: esto es verdad^ pero sin em- 
bargo las dinciilladcs de una profesión son ínincn' 
sas paro las mugeres^ lo primero por la educación 
que generalmente no las prepara á elio^ y lo segun- 
do por la concurrencia que envilece todas Ins car- 
reros sociales. Por otro lado, ¿como [)üdrion las 
mugeres entregarse á un trabajo regular^ cuando 
los pormenores del interior de la casa, las fatigas 

y penas de la maternidad, ocupnn todos sus mo- 
mentos ? 

Por esta razón no se puede conciliar la inde- 
pendencia de la muger con la división por familias 
nraun se les puede asegurar el derecho al trabajo. 
¿Cual puede ser la suerte de una infefiz muger, 
cuando le ha cabido un marido jugador, borradlo, 
brutal y libertino ? ¿cual seríi su suerte , si tiene 
hijos, y carece dc[.hietics de fortuna? Aun cuando 
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I. ley le permiliera el divorcie , ¿ p„dri» eprove- 
eharsede él? ¿no se ve precisoda á tolerarlo y 
sufrirlo todo por el ¡oleres de sus hijos ? No en 
el estado actual no hay remedio contra los males 
y la Opresión en que gime la muger. 

El sistema de Fouricr resuelvo todas las difi- 
cultades de la posición de las mugeres , introdu- 
ciendo insensiblemente , sin conmoción alguna y 

sm perjudicar á ios intereses de nadie, una socie- 
dad en medio de la sociedad : sin modificar las 
leyes, m proclamar nuevos derechos, ól los rege- 
nera, seca las fuentes de la corrupción, refor- 
ma á un tiempo la educación y las costumbres , 
por el solo hecho que naco iialnralmentc de Ij to- 
talidad de su sistema, la educación umiaria y la 
tndepemkncta de lamuger asegurada porci dere- 
cho al trabajo-^ independencia que es posible en 
armonía por la asociación de las familias, por el 
trabajo atractivo y por la multiplicación de las 
riquezas. 





















IIEALUAC10i>- del sistema de FOUniEH. 


rúndese un lulonstcnO} el inundo el es- 
pectáculo de una sociedad en plena armonía, y 
este ejemplo, dice Fourier, ejercerá un poder ton 
irresistible j que por todas partes será espontánea- 
mente imitado, y en pocos años lo tierra se cubrirá 
de falanges, y el linage humano llegará á lo unidad. 

Durante el curso de su vida, esperó Fourier un 
candidato entre los hombres ricos y poderosos, y 
aun cutre los reyes y príncipes que habrían po- 
dido lisonjearse de ponerse por medio de una es- 
pericncia brillante dcl sistema societario á la ca- 
beza de un movimiento social que ha de fijar los 
destinos vacilantes de la humanidad. 

¿La esperanza de Fourier era por venturo una 
quimera? Hacia el fin del siglo pasado Fernan- 
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uob Síociates les procuro uliJitlaties y bienes supe- 
riores á los que uCUialmente gozon ^ por la sola 
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do rey de Ñapóles dió unii villa á Füangieri 
|)ara (joc luciese en ella la prueba de sus leonas 
sociales. En niieslros dias Owen liallü en el {50- 
bierno inglés una especie de protección y una 
grande simpatía entre sus compalriolas. Fourier 
no lio tenido esta dicha; inientras vivió, no bailó 
ni candidato , n¡ protección entre los ricos y po- 
derosos, ni simpalin entre sus compalriolas. 

En defecto de un candidato millonario, Fom ier 
pensaba que una sociedad de ricos accionistas po- 
dría fundar la armonía ; ma-; precisamente para 
formar una sociedad de este género, seria necesa- 
rio que algún personage de nota inscribiese su 
nombre, y se encargase de la dirección , y esto 
es también esperar un candidato rico y poderoso. 

El tiempo puede' traerle ; puesta publicidad 
cada dia mas estendida del sistema de asociación 
hace concebir esta esperanza ;ella es en verdad 
muy contingente, y los partidarios de Fourier , 
ambiciosos de una pronta realización, no pueden 
descansar en tal eventualidad. 

El sistema de Fourier concilla todos los intere- 
ses, no perjudica fi ningún particular, á ningún 
partido, ni a ningún poder ; tronos, religión , 
nobleza , fortunas , lodo lo respeta, y á todo sa- 
lislace ; ó por mejor decir, ó lodos ¡os esto- 
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razón del acrecentamiento infinito de las riaue- 
z as y esto de un modo proporcionado para lodos. 

Sin embargo, como por ahora tos ricos y pode- 
rosos de este mundo estén mas snlisfcclios con su 
suerte qne los pobres, son infiniiamenle menos 
curiosos en raalena de innovaciones; en eso con- 
siste la grande dificultad que hay que vencer en 
imla reforma social. Los miserables, sin prepara- 
ción alguna, aspiran á tas mudanzas,}- desean con 
ansíalas revoluciones; pero no son ellos ó los que 
se necesita convertir, sino los ricos y poderosos, 

los Unicos que poseen tos medios de efectuar ¡as 
reformas. 

Por fortuna se hulla un gran número de espíri- 
tus elevados y de almas generosas que sin ser dcl 
número de esos dichosos mtltonariu.s que (lodrian 
en un instante mudar la faz del globo con la apli- 
cación del sistema societario, poseen no obstante 
en diversos grados los medios de efectuar el bien 
que desean con ordor. 

A estos toca el propagar la doctrina de Fou- 
ricr , hacer todos los días nuevos prosélitos en to- 
das las clases de la sociedad, y procurar la aplica- 
ción mas inmediata del sistema de asociación. 

Para fundar un falansterío de armonía simple 
o Compuesta, la primera dificultad consiste en la 
fuerte suma que es necesario adelantar para seme- 
jante establecimiento : ¡a segunda dificultad se- 
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ria^ suponieiiüo ei lüiufisicno coiiMruiuuj 
á ól desde luego ios ricos y aquellas personas que 
gozan ya de una [lostcíon social, y persuadirlos ó 
vivir en él, participando de los traljajos de la fa- 
lange, como lü ecsigc el sistemii graduado de la 
armonía. 

Siempre se tropieza con el mismo ohsláctilo, 
que es obtener de cualquier modo-la cooperación 
de los ricos, lograr de ellos ó una colocación de 
capitales, ú una mudanza en su modo de vivir, 
renunciando 6 sus hábitos contraídos, Al contra- 
rio, todo esto se conseguiria fucílmenle de la cla- 
se mediana y de las personas forzadas al trabajo, 
y que se iiallan en una posición precaria y difí- 
cil, y sobre todo se conseguiria de lo clase pobre, 
para lo cual seria insigne favor c! tener asegura- 
do cl mínima y el trabajo. 

Tales son las principales diOcultades que lian 
retardado basta ahora la realización del sistema : 
sin embargo estas dilicultades se allanarán al paso 
que se vaya generalizando la doctrina societaria, y 
que lo» ricos comprendieren los beneficios in- 
mensos que ella les proporciona, así como á todas 
las demas clases. 

Por de pronto, todo capitallstn estarla sin duda 
contenió dccolocarsus fondos á un ocho por ciento 
sobre hipoteca, como puede ofrecerlo una asociación 
agrícola, ílomcslicü y tnnmifaciurera sóbrelas bases 
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orzoso CMlcnlarse co.i ciiaíro y medio por cien- 
to. Un, 1 vez orgnmzad,-. lo osociocion, ricos , „o- 
l.rcs ser.o,, igoolmenle oír, sidos por |o economía 

sociotnrío por la educción común délos niños 

por los trabajos , por las diversiones de toda espe- 
tie, por las oconomias y provechos, on una pa- 

■ <r.>, por cl aumento de fortuna y satisfacciones 
que promete el método socielnrio. 

Pero es necesario un principio, un ensayo, una 

eraostrac.on. Lo primero fundación de un fa- 

lanslerio, asi que esté organizado, hará el efecto 

de una conmoción eléctrica , difundiéndose rSni- 

dnmente y transformnndo el globo culero como 

por encanto. Pero ¿como se puede efectuar esta 

primera fundación? ¿como pueden interesarse en 

ella todas las clases? ¿como puede realizarse el 

sistema en todas sus portes simuitáneomente ? 

esta es la gran cuestión, y este cl problema difí- 
cil de resolver. 

Según mi Opinión , sin abandonor la esperanza 
de un candidatu rico y poderoso que quiera reali- 
zar el sistema de armonía en grande, será pru- 
dente cl que los partidarios actuales de Fouricr 
procuren la aplicación inmediato de sus ideas, en 
el grado mas simple, y que procuren esta aplica- 
ción bajo todas las formas, con el fin principal de 
propagarlas , de hacerlas palpables y accesibles á 
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todos los espíritus, y de hacer desear h todos su 
completa realbacion. Desde luego importa hacer 
popular el sistema de asociación, y para este efec- 
to hacerle bajar de las ni turas abstractas ú la es- 
fera de las realidades : en una palabra, importa 
Iioceric vulgar é imprimirle do tal modo en el es- 
píritu publico que una vez ganadas las masas la 
asociación se verifique por la fuerza irresistible de 
la opinión general. 


GAIIASTISJIO 


Viendo la inmensa dificultad de una realización 

♦ 

completa^ Fourier mismo indica como medios de 
transición, ora la armonía simple ó asociación de 
unas ochenta familias ó cuatrocientas personas 
del campo, ora el (jaranlümo , término medio en- 
tre la civilización v el estado societario. 

Por j'/nrauítímo entiende Fourier toda reunión 
sü/idíiríVí de iiuerescs entre varias iudiistrias v cía- 
ses sociales, toda garajifía otorgada en el estado 
actual, no ficticia, sino real, que no solo com- 
prenda las clases privilegiadas, sino las masas. 
Por ejemplo, la garantía de admisión á todos 
los empleos por todos los ciudadanos, aunque 
haya sido un progreso , destruyendo muchos obs- 
táculos y valias preocupaciones , solo es una ga- 
rantía ilusoria para las masas, puesto que supone 
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la educación, sin contarlo protección y el favor 
La igualdad unte la ley , la primera de las ga- 
rantías sociales, piftiícameníe hablando, es iluso- 
ria para las masas , puesto que el derecho de elec- 
Clon ccsigt; cierto grcidú do lortiiníi. 

Esta igualdad es también ilusoria ante los tri- 
bunales, puesto que pura empezar y seguir un 
pleito es preciso poder pagar los gustos. El dere- 
cho de as.ociacíou en industria no es tampoco mas 
que en favor de los ricos, puesto (pie supone ca- 
pitales. V asi ecsaminando de esta suerte todos los 
derechos y todos las garantías sociales que ecsis- 
leo, aunque en la constitución no escluyan ellas 
ninguna clase de personas, nos convenceremos de 
que en el liecbo no son derechos ni garantías sino 
para los que poseen riquezas, y que la primera de 
las garantías, sin la cual todas las demas son iluso- 
rias, es la educación, el mínimo y el derecho al 
trabajo, concedidos ú lodos, hombres, mujeres y 
niños. Ahora bien, estos derechos no se les pueden 
conceder sin entrar en garanlismo y en osocia- 
cion. 

Es uoa coso palpable que la sociedad actual ca- 
mina al garanlismo. Toda compañía de seguros 
ofrece garantías I toda sociedad de seguros mutuos 
establece una obligación in soUdiim entre los que 
ella asegura mutuamente. Se forman asociaciones 
en lodos géneros que tienden al garantí 
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guridod solidnria de intereses entre fortunas y 
clases diversas. 

Los artistas se asocioiij y se aseguran muluti- 
racnlej los que ejercen alguna industriase aso- 
cian, y buscan garantins contra las vicisitudes co- 
merciales; varios gcl'es de lúbricos han hecho ten- 
tativas para asociarse los obreros en vez tic asa- 
lariarlos. La industria se transforma iusensihle- 
menlc por el mecanismo, en cierto modo nuevo, 
de las compíifiias accionistas que hacen el bien y 
el mal , y pueden tener dentro de poco tiempo 
una influencia inmensa sobre el estado de las so- 
ciedades. Ellas pueden ser el medio mas seguro y 
pronto de un pleno garanltsmo, ó sino el inslrti' 
metilo tie una nueva servidumbre peor que la 
del feudalisRiú. 


CO.IIPANÍ.VS ACCIONISTAS 


Las sociedades accionistas lineen aclualmente 
un bien dando actividad ú la industria, abriendo 
ancho campo al c.sp¡rita de empresa , y asociando 
las forUinas de diversos grados. Por otro ludo sen 
ellas mas ¡lerjudiciales que útiles en cuanto fo- 
mentan la usura y el agioLogCj y ameuuzuii con 
concentrar y monopolizar la industrio entre las 
monos de los grandes capitalistas , en cuyo caso la 
pequeña industria se hallaría culeramente auiqui- 
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lada , y los irab.'ijadorcs cuyo salario dependería 
únicametilc del ái bítrio de las grandes compañías, 
se vcriati en efecto reducidos ú In esclavitud. 

Observemos que el efecto de la concuEi'encia Je 
los grandes compañías , unas contra otras, es el 
de hacerles siempre reducir el precio de los pro- 
ductos, y ul mismo tiempo por una consecuencia 
rigurosa el salario de los trabajadores ; de manera 
que estos son mas y mas miserables, ú proporción 
que mayor es la abundancia y mus bajo c! precio 
de tus productos. 

Tal es el círculo vicioso de la industria en el 
estado actual : por todas partes vemos el fenúmeno 
monstruoso de ejércitos de trabajadores tanto mas 
pobres cuanto mas activos y llorccienles eslím el 
comercio y la industria. La causa de esto es sim- 
ple ^ pues cada nuevo descubrimiento , al paso que 
enriquece ¡i algunos capitalistas , ocha por puertas 
ú millares de obreros ; porque la conciiiTencia , 
disminuyendo el precio de los productos, dismi- 
nuye los salarios , y asi va siempre reduciéndose 
la miserable paga de los Irabajudorcs. 

Este mal que ya es muy grande en la organi- 
zación actual de la industria, no puede dejar de 
aumentar: y sí los principios de asociación de 
Fourier no vienen ú poner remedio, veremos ú 
los grandes capitalistas y ú las compañias podero- 
sas coligarse para estancar y hacer el monopolio 


TP 


























Vkw . 


de lu ¡ndiislria^ dejando do arrtiinórsé miíluameciT' 
le por lii concurrencia y repartiéndose Io5 enormes 
bcncíicios ^ sustcnlar al obrero como se suslcnla 
al esclavo ; lo cuol baria retroceder la sociedad 6 
un estado de barbarie , y h un ['eudalismo dé la 
indnstriu peor mil veces que el de la aiitií^uu no- 
bleza ; ni mismo tiempo veríamos ó los trnbnjadoi 
res, cansados de sufrir la opresión , coligarse tani'; 
bien para renovar las escenas de desurden de que 
la Francia y la Inglaterra lian sido ya testigos. 

Y hé ,aqui lo que constituye la diferencia de lu 
coligación y de ia asoctacion : lo primera es una 
guerra que produce de un modo ü otro majures 
males que los que pretende destruir : mas de la 
úsociWcion nace la armonía ú conciliación de todos 
los intereses. 

Los principios de asociación de Fourier aplica- 
dos al mecanismo de las compañias accionistas po- 
drían remediar á un tiempo el estado precario en 
que se liaba el obrero por la cortedad de su sala- 
lio, y el estado igualmente precorío en que está 
el capitalista por la concurrencia ; en otros térmi- 
nos, estos principios tienen la virtud de destruir 
el salarlo y la concurrencia. Con esto la sociedad 
entraría en pleno garantismoj y se prepararla la 
completa realización del estado societario. 

lodas las compaüias se bailan hoy día separa- 


das unas de otras 


y se arruman redprbcamcnLe 
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ni paso que los obreros simplemente asaloriados 
no llenen ni entre si ^ ni con los gcics de la in- 
dustria , ni con los capitalistas ninguna relación 
de asociación. Hay, cuando mas, una suerte de aso- 
ciación entre accionistas y capitalistas en diver- 
sos grados ■ pero todo esto es muy poco, mientras 
no baya relaciones mas íntimas entre el irabajo^ 
el capital y el talento. ^ 

La aplicación de los principios de asociación á 
las compamos accionistas , consiste pues , T en 
la acción del trabajo^ capital y (a/enío, quiero de- 
cir, de trabajadores, fabricantes y capitalistas: 2" 
en la asociación de diversas compañías organizadas 
lodos sobre las mismas bases, cuyo objeto princi- 
pal seria la fabricación y venta dé los objetos de pri- 
mera necesidad. Por lo menos en los principios 
este seria el medio mas seguro de obtener los re- 
sultados prodigiosos que lian de nacer de uno ver- 
dadera asociación. 

Supongamos , pues , una compañía de panade- 
ros, otra de carniceros , otra de drogueros, otro 
de sastres , otra de zapoteros , etc. supongamos 
que estos compañías compran las materias brutas 
al por mayor, de primera mano, desentendiéndose 
de negociantes ó intermediarios, ya paro comprar 
ya para vender, lo que ellas mismas erectuan por 
medio de un corlo número de agentes, pudiendo 
por consiguiente dar los objetos fabricados á un 
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nrccio muj'ljajo : su pongomos que los aeclonislns 
y ios obreros mismos que no son fisa/ariflrfüs, sino 
octíoíiísííís osücuií/os^ leiig-m doble ioLcres cu bo- 
cer sus provisiones por mcíiio de los agenles^dc 
las compofiías, primeramente porque les salen 
mas baratas , y luego parOjliaccr mimenlar las ga- 
nancias^ aumentando el número denlos comiirado- 
res , supongamos en lin la^union solidaria de in- 
tereses, no solo entre los obreros, amos^y capita- 
listas de cada compañía, sino también entre las 
compañías mismos, lo cual liaría que todas se ali- 
mentasen de sus productos respectivos, y pcrraíll- 
ria que si iiiia de ellas se viese amenatada de algún 
revés comercial , fuese socorrida por los demas : 
figurémonos ademas sus rccursos^doblados por el 
curso de las acciones^querrcprcsenlan el valor de 
todo cuanto poseen en bienes raíces,? según el sis- 
tema indicado por Fouricr ; figurémonos ,|_digo , 
esta nueva organización de la industria ,’en’ la 
cual entrasen esponlancnmcntc seis, oclio/ó diez 
compañías accíonitas , con eidin de hacer una co- 
sa útil, y de reportar al mismo tiempo grandes be- 
neficios; é tnmed¡alamenle]sc obtendrían las dos 
consecuencias siguientes. 

La primero, que con este nuevo mecanismo de 

la Industrio, lu^socledad eiitruria en pleno garon- 

- 

tismo. En efecto, estableciendo esta unión de 
intereses entre los miembros de cada compañía y 
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entre las compañias mismas, se asegura el -ndímno 
a lodos los obreros )|uc liaccn parle de ellas, y los 
mctliü.s de educación para sus^ hijos. Se establece 
un sistema de comercio verídico en luear del sis- 

O 

lema de comercio ineriliroso que hoy se practica; 
sc_ corta toda maqninocÍon*dc fraude, de usura, de 
monopolio y de ogiolage. 

En una pnlahro, un cierto número de com- 
pniiíns constituidas de esta suerte, no contando en 
su'^seno ninguiifoc¡oso’ni|tnnLil , ofreccrin la ple- 
na trasicion que Eonrier llama gorautismo, y 
poseería todos los elementos de! Ínteres societa- 
rio que luego se efecludria complctomenle por la 
asociación de las familias , entre los trabajadores 
aplicados al mismo género dc’induslria. Para en- 
trar en plena armonía, ya no fallaria mas que 
diversificar los trabajos y hacerlos atractivos, al. 
lernando^las ocupaciones de maniifaclnra con la¡¡ 
del cultivo de la tierra, y esLablcidendo en los tra- 
bajos una división de tal modo organizada , que 
cada trabajador pudiese abrazar diferentes ocupa- 
ciones , cuya alternoliva le atraería y baria Ira- 
bajarjcoii pasión, ardor y entusiasmo. 

La segunda consecuencia seria que la unión so- 
lidaria de riilercscs entre obreros, amoS; y accio- 
nistas de cada compañía , y esta misma unión solí" 
daria^de entre ocho ó diez coinpauios , produciría 
beneficios tan grandes á todos los que tuviesen par- 


srniji'iimuiiim 



















ii^R^iurFüiTinitir 


iHi unniFi!iip»MMtii 


( n^Q i 

te en esta nne''a organización c!c la industrio; que 
todas ías otras sociedades accionistas se verian obli- 
gadas á organizarse bajo los mismos principios, só 
pena de esperimentar inmensas pérdidas. Asi un 
primer impulso Iransforniaria sin turbaciones ni 
violencias la sociedad en pleno garontismo , de 
suerte que conlcndria en sí misma todos los ele- 
mentos del estado societario o armonía. 

lió aijui la dirección que actual metí le jiucden 
tomar las sociedades accionistas, que todavía ape- 
lan boy á las fortunas de todos grados, y por eso 
merecen basta cierto punto el nombre de asocia- 
cion. Pero al contrario , si lejos de cstender el es- 
píritu de asociación y el sistema de so/ídariCííad , 
interesando á los obreros , iiacicndolos asociados 
y recompensándolos con proporción al beneficio to- 
la! ; si en lugar de abrazar este sistema las socie- 
dades accionistas tienden mas y mas á concentrar- 
se en los grandes capitalistas, á proteger el mono- 
polio, e) fraude y el agíolage, á oprimir y forzar 
los trabajadores á disminuir su salario á medida 
que los productos bajan de precio, para aumentar 
sus beneficios á espensas dq los asalariados , y en 
fin á pagar ampliamente muchos agentes inútiles 
que nada producen , sucederá que toda la indus- 
tria , todo el comercio y lodos los capitales consi- 
derables, se concentrarán poco á poco entre las 
naanos de una clase privilegiada que se hallará en 
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el caso (le ejercer mi entero monopolio , de arrui- 
liar toda pequeña inilitslrin, y de sujetar y opri- 
mir á su oibitiio la clase obrera que cii tal caso 
será reducida á venderse cu cuerpo y alma por el 
pan cotidiano , de un modo mas insoportable que 
en ol eslniio de servidumbre y csclaviUid anlioua 

^ O * 

Tal es la direccioti mala ú buena que luiedeii 
ndoptnr las sociedades accionistas. Maciendo un 
monopolio de la industria en beneficio de los gran- 
des capitalistas, hacen retroceder la sociedad á la 
barbarie : pero asociándosela clase de los trabaja- 
dores y cstalilcciendo el comercio verídico por la 
asociación de las compañías industriales , la so- 
ciedad se trasforma como por encanto, y pasa rá- 
pidamctilc de la civilización al pleno garanlismo, 
y del pleno gnranlismo ai estado societario ó ar- 
moníiij base de la unidad del género linmano. 

La propagación de tas ideas do Fourier puede 
sobre todo producir esta feliz mudanza, aliriendo 
los ojos á los capitalistas, banqueros, industrio- 
sos y ú las asociaciones ya formadas ó dispuestas 
á form arse , sobre sus intereses particulares y 
sobre los de la sociedad entero, 

iloy el mundo está en efecto dominado por la 
codicia y el egoísmo, pero esto es una consecuen- 
cia de las circunstancias. Es forzoso que cada uno 
piense en sí , y solo halle engaños y chascos en el 
servicio de la cosa pública , pues osla no cesíste. 
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y siendo divergentes lodos los intereses, no se 
ticde casi liaccr un bien sin que de él resulte un 
mal. No obstante, el afecto , la generosidad , el 
entusiasmo por lo que es bueno y ItellOj ) el amor 
de la patria y de la humanidad no están por eso 
muertos en ci corazón de! hombre , no están mas 
que dormidos por falla de objeto sobre qne se pue- 
dan ejercer. l*ero ofrézcase a ios liombi'cs el lin 
positivo de uno acción ü de uno empresa realmente 
útil, y se les verá concurrir á ella con fervor y 
diligencia, olvidando su egoísmo y su tibieza. 

Por otro lado no podemos exigir de los hombres 
mas que Dios mismo , y de lo que su propia natu- 
raleza permite: pues basta el cristianismo, reli- 
gión de entera abnegación, no separa jamas ente- 
ramente al hombre de su interés persona! : y si en 
este mundo le prescribe las buenas obras , también 
le promete el cielo en recompensa. Si queremos 
pues persuadir á los hombres á que sacrifiquen su 
tiempo y su fortunaos! les pedimos que contribu- 
yan á algunas empresas útiles, es justo que en 
recompensa se Ies [iromclan los bienes de esta tier- 
ra, esto es, su parle de los beneficios que han de 
producir. 

Esto es lo que constituye la diferencia entre las 
empresas útiles y las obras de filan Iropía : estas 
últimas de pura beneficencia, socorren y alivian 
males particulares con graváraen de los que las 







j üiLuiiirario , tocia empresa que tiene un 
fin de utilidad general, no puede dejar de ser lu- 
crativo ; y aun es como una piedra de loque cierta 
y seguía para conocer la bondad de cualquiera em- 
presa el valuar su utilidad por los beneficios que 
produce. 

Seria pues un absurdo pedir la inicialívn ó la 
cooperación de Cualquiera para una empresa (pie se 
pretefideút¡l,sial mismo tiempo no se demo>trnscn 
los beneficios que de ella se pueden sacar; pues no 
habiendo beneficio^ con razón se puede sos|icciiar 
de su utilidad, si buv bmieficlrvi p*£(n«i nurimm 
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«! í'ornzoii ilii los immnres i»'» ."kiiu' 
(lii m icroSjdc íimbiciiiii j de timoi 
I , del [ilíicer de lincer bien y de 
obra úlil, no se hnllarí» nadie tjiic 

II i> e-lé disjniesto ó 

, üu rui'tiiua. 

isi como toda verdad^ 
nadie tiene poder para des- 
sea con falsas inler- 
necc á nadie liacerse 
sj pues el sislema de 

considerado como una re- 
tenga en cierto 

s sagrados que le dc- 
Todos tienen 
real i /.ación ^ 
I algunas ♦en- 
ñ la doclriiia 


II n tiempo en 
micntos poderosos 
de la cosa públici 
participar de una 
reluisc sn cooperación , y que 
emplear en ella su tiempo ) 

Las ideas de Lotirter ^ i 
deben Iriunfur s^jtiies 
triiirluSj sea con sarcasmos , 
prctQciones. Tampoco perte 
csclusivainentc dueño de ello 
asociación no puede ser 
l¡‘TÍon » ni como un dogma que 
modo ncccsidiid de inlérprelc 
ficndan contra el cisma y la Itcregir 
dcieclio á intentar su propugacioii y 
cada uno en su esfera; y lejos de tjiie 
lativas parciales puedan perjudicar i 
falanstcriana^ sirven al contrario ásu propagación, 
á lo discusión j a! ecsámeu crítico; y haciendo 
vulgar el sistema, le liaceii entender y desear de 
todoSj y conducen con pa.so seguro á su realización 
com[iIela. 

Hay mil maneras de realizar el sislema deFou- 
rler, no uiiu sola; y ni un solo ensayo hay de rea- 
lización ju.''Ui^ que no sea una demostración com- 
pleta del sistema entero. 

El sistema de asociación se compone de varias 
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partes que se ligan yrcncodenan, pero que pueden 
ponerse en prlíctica de un modo parcial y después 
completarse sucesivamente. El mismo Eonricr es- 
tablece la diferencia entre la primera realización, 
esto es, la asociación doméníica afjrícoh , y la se- 
gunda, esto es, la atracción industrial, ó trabajos 
por 0) upos y senes. La una llama á la oli'a irre- 
sistiblemente j pero la primera puede desde luego 
servir débase. Sin duda sena mejor crear de un 
golpe la armonía completa ; mas ya no es poco 
obrar scgiin los mcd¡ü.s que. poseemos , para llegar 
definitivamenle al mismo resultado. 


r.llANJAS AGUICULAS l\nUSTIll.U.ES. 


El sistema societario podria muy bien reducir 
su ü una granja agrícola industrial; y aun puede 
ser que este ensayo fuese el mas fácil y ventajoso. 
Su plan no seria en realidad otro que el (le armo- 
nía simple, indicado por Fourier , ó usoc/íicfoii de 
fiimilins y trabajos de irnos nelicnla bogares ó 
ciiotrocieiilus aldeanos. No iiay liaceudado ní ca- 
pitalista de crédito y buena reputación , (|iie no 
pueda establecer una granjit de este género , con 
grande utilidad suya y con rcsiilla(Íos[¡nmciiso.s. 
liaslaria qiic luciese entender los enormes lícueíi- 
cío.s de semejante estableciniienlo, y que él mismo 
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lo dirigiese, paro linllur fondos siificieiiles por itie- 
(lio de accionistas. 

Su ejecución serta pronto y fficí! , pues lodocon- 

sisleen levantar unediflciü simple y cómodo^bnslan- 

le capaz pora dar habitación ú mi as óchenla fam ilias 
con una sola administración páralos negocios case- 
ros. Al mismo tiempo seria necesario comprar ó 
arrendar los terrenos vecinos hastacierla disUncta, 
ó mejor aun, persuadir á los dueños de acjuellos líer- 
ras áüsociarsc como capitalistas internos. Lorjueca- 
da capitalista interno ó eslerno trac á la asocia- 
ción en tierras, utensilios , ganados, edil-Cios , 
ó dinero se cambia por acciones hipotecadas sobre 
el total de los bienes raíces. 

Cada traba judor, sea lionobre, muger ó nino, 
recibe su retribución, según su trabajo^ lalcuto y 
capilal. Hay mannracliiras establecidas para alter- 
nar los trabajos de agricultura y ocupar los brazos 
en invierno^ cuando los trabajos del campo están 
suspendidos. Las [iroducciones de la tierra sirven 
para el consumo diario de los aldeanos, ú bien fo- 
lansteriaiios, ( pues una granja según este modelo 
seria una verdadera falange). 

Lo sobrante de las producciones de la agricul- 
tura , como también de las producciones de las 
manufacturas , sirve para el comercio esterior , y 
forma, después de deducidos los gastos, el benefi- 
cio limpio de la granja. Puesto que lodos los tratos 
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íc cüiiclujen en nombre de la 
tas y compras se hacen por 
mucho tiempo. Ademi 
cen fie primera mano 
siofuj uníi economía 
aldeanos asociados , q 
menor lo que compraron ya 
Este plan es tan sencillo 
lados tíin magníficos 
no se haya intentado 
encuentran en él su utilidad 
triplicarse el valor de 

tas| los accionistas estemos 

lo de sus copitale.s ya a 
potecas : los accionistas 


asociación, las ven- 
ayor , y esto ahorra 
líis compras se lia- 
y sin mediador , esto oca- 
muy considerable para los 
Jelven á comprar por 
por mayor. 

y cómodo, y sus rcsul- 
que debe adm 
aun su 


irornos que 
realización. Todos 
, los propietarios ven 
sus tierras, así como sus ren - 
perciben ocho por cieu- 
fianzados sobre buenas hi- 
ó asociados internos, 
por la mayor parte pobres aldeanos que ))o- 
seian un rincón de tierra , sin poder sacor de ella 
m aun el sustento necesario para su triste familia, 
en la administiaeíon societaria viven en la abun- 
dancia , varían sus ocupaciones , no estragan sus 
fiicrzcis, ven aumentarse su fortuna todos los años 
con el sobrante desús beneficios sobre sus gastos, 
8U5 miigeres se liallan libres de la barabúnda de 
ios hijos , los cuales participan de los trabajos co- 
munes, y hasta los mas pequeños son muy bien cui- 
dados, reciben la instrucción elementar, y apren- 
den ocho ó diez oficios á la vez , compesando ya 
con su trabajo los gastos de su monulenicoo. 




¡^^lUhbuittJijij: 


L^tlHüKLMi 





¿luTniMin 





%. 1 J 




v/r 



ág] 









I 



ii'ihiltinituia' 


Los aldcmios que solo traen sus orazos »i ta 
asociación , [Kisan íiiiia vida cómoda y csenla de 
privaciones j disgustos, tidquiricndo ya desde c* 
primer año algunas ccunomias que les dan el dere- 
cho ü un rcpartimiculo del capital pura cl afio st- 
giitenle. Una graiija de este góncro, que desde c’ 
primer año triplicaría el capílaiat y los heneíictos 
de los societarios , asegurando una svicrle feliz ú 
ochenta ú cien fainilias , presentaría adenaas dos 
vctilüjus inmensas. 

Primera, la de aumentarse y perfeccionarse ró- 
pidamente , y contener eu sí misma todos los ele- 
mentos de la urmom'a compuesto, de la asociación 
en grande que tiene cerca de cuatro cientos fa- 
milius, y dislrihiiye el trubujo por grupos y series; 
Y esta última asociacíuu se realizaria prontamente 
por medio de una granja agrícola industrial , ó 
reunión de unas ochenlü ramílias en armonía 
simple. 

La segunda ventaja .-leria la de cscitar á la ¡m¡- 
lucion. Tudas las granjas modelos se pierden por- 
que lo.s aldeanos que no siguen mas regla que la 
costumbre, ni tienen ocasión de instruirse ni tu 
facultad de mudar de niélodus. Mas demuóstrese 
con una prueba ó con un ejemplo que la adminis- 
tración socieloriu y la asociación ¡ntcgrol de tra- 
bajos triplican los intereses y el capital que hacen 
^jecutur los trabajos con gusto , que proporcionan 
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tumadinlainculc una ecsislettcín cómoda, y quepro- 
riinin íi los muclmchos el npreudizage gratuito de 
quince ó veinte oficios, y se verá que cualquier 
itiLdiano |-U opielat lu iidoplara csiegónero de vida 
y aspirará ú ser miembro de esta asociación. 

Los grandes liaccndndo.s mismos no tardarán ú 
convencerse , y una sola prueba bastará para que 
en toda la P rancia, ó en ciiuiqtiiera otra nación , 
grandes y pequeños propietarios se asocien para cl 
cultivo general de la tierra, IWmando al mismo 
tiempo lamillas societarias de ciento, doscientos 

y cuüU'o cientos malrimoriios; lo cual transíor- 

■ 

mona como por encanto la agricultura, mucho 

ti? J 

mas deleriuriidíi inui que Ui industria, ó por mc- 
joi decir, iirruíiuidu y cnibaraxada en sus progre- 
sos por los a r tifie i os y trampas del comercio, por 
!u usura y el agioLage. 

El trabajo iiitcgriil de In tierra [tor asociación y 
tu reuuioii de iamilias son el único medio para que 
ella prospere pura que la suerte de los aldeanos 
se mejore , acrecen láuduse al mismo tiempo los be- 
neficios é intereses de los propietarios. La división 
de la propiedad lia sido con razón considerada cu. 
mo un bien ¡iimeiiso, en cuanto ha deslriiido bas- 
Ui tus últimos vestigios dcl feudalismo y de la ser- 
vidumbre: pero boy dia locamos ul momento en 
que la propiedad bu de IriMisrormursede nuevo por 
la ndmiiiíslraciüii y trabajo integral dcl terreno , 
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reuniendo ú un titímpo lu iililídod de uno rfio/sion 
tstrcJttü fíe íns j'orlititns y de uno (íiíijj/io oí/h?!- 
fifí /ración. 

Todos los dias se van formando sociedades nc- 
cionistas entre ríeos capilalistas ó banqueros |)ode- 
rosos j para sacar ¡larLído de varios industrias. 
¿Cuanto pues seria de desear el que se formase 
una para un amplio cultivo de la lierrOjUn lo cual 
hubiese ii lo ve/ accionistas internos y estemos ^ y 
los internos viviesen reunidos en familia societa- 
ria ^ retribuidos según los principios de asociación 
establecidos jiorFouricr? El capitalista ó banque- 
ro que daría su nombre Ii semejontcobraj alcanwi- 
ria la mayor gloria que un hombre de este siglo 
pueda ambicionar. Sin conmociones ni trastor- 
nos reformaria la sociedad entera ; la indigencia 
dpsaporecerin j las rentas del erario serian repenti- 
namente triplicadas; la corona podría percibir el 
doble de impuestos^ y amortizar la deuda pública 
sin que nadie murmurase; pues gozando lodos de 
rentas triplicadas, se liallnrian á proporción mas 
ricos que eii el estado actual ^ aun pagando im- 
puestos dobles. Ademas, et hombre que con sus 
riquezas ó cródito efectuase estas grandes cosas 
seria el bícnlieclior de su pois y de la humanidad 

mismo tiempo que liaría una operación utilisi- 
ina pura sí mismo, sin riesgo de pérdida, antes al 
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contrario cou la certeza de aumeiiUr iiiüelinida- 
menle su fortuna. 


S* elementos de ASOCIACION. 


En resúmen cualquiera ensayo de asociación , 
por simple y reducido que sea , es bueno y fruc- 
tuoso. Llamo ensoyo lo que es una realización del 
sistema, aun en uno solo de sus principios , pues 
lo que Iiace esencialmente prficlico el sistema so- 
cietario , es la facilidod de descomponerle , redu- 
cirle y adaptarle íi las circunstancias. Este siste- 
ma está compuesto de tres parles principales ; la 
primera, la asociación de las familias, substituida 
ú la división y aislamiento acLiiol. Nadie puede 
ricsar la utilidad económica de una sola cocina eii 

D 

lugar de cíenlo , de un solo granero, de'^una sola 
bodega , de un solo almacén pura las provisiones 
comunes , de diez mugeres empleadas en el cuida- 
do económico en lugar de ciento, de dos ó tres sa- 
las cómodas y ventiladas para reunir tus niños eii 
sus juegos y en sus estudios, y una vigilancia co- 
mún , en lugar de cien aposentos mal sapos j cien 
guardas negligentes , aburridos y regañones. 

Esta primero base de asociaciones tan dura- 
mente económica, que su utilidad no puede po- 
nerse en duda : la sola dincullud estó en estable- 
cerla en donde ecsiste la subdivisión; y esto cues* 
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tion es en cierto modo puramente de arquitectu- 
ra : las construcciones Reinales son nn nbslñcitlo , 
y es ¡ireciso dcmuler para reedifienr ^ (nics la rec- 
dííiencion material debe preceder Iti social. No obs- 
liiiiLc cstOj la difícutUiiI desaparece en donde nada 
ecsisle^ y todo está por»' hacer, sobre todo si se 
trata de colonias ínlcriores y esteriores , ó de 
ciialqtiícr establccimiento|de induslriu y agricul- 
tura que ecsii'cii la reunión de muciias familias. 

La segunda parte esencial del sislema c.s la 
asociación de trabajadores, directores y capitalis- 
tas , en todo género de industria : esta usociacton 
ecsigc la abolición del salario que es rcempluzado 
por la repartición equitativa a\ trabajo^ al íahulo 
y al capúal ; ella consiste en la solidariedad de in- 
tereses entro todos los asociados de una misma 
industria , esleiidida á varias industrias de agri- 
cnllura y mnnuraclura ; y esto representaria ya 
en nuestra sociedad stibdivididu, sin cnnlar las 
demás cüiuiiciones societarias , la asociación iute- 
fjrat )• la sciWaríVí/flí/ de mícreses , tales cuales 
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y alternar los trabujos, agrupar los Irabajiidores ^ 
y darles ardor por el trabajo, sobre lodo si se em- 
pieza por inleresarios y osocííir/os. La división 
del li abtijOj Iicrlia ron latitud , favorece adinira- 
blcmonle la variedad y Ui aUcrnaliva de las tareas. 
No se necesita muebo tiempo para aprender a lia— 

ccr cabezas de alfileres ó cualquiera otra división 
parcial du una industria. 

No se necesitaría pues otra cosa que !¡i asocia- 
ción de diversas industrias bastante aprocsi mudas 
para que los trabajadores pudiesen allernar en lus 
diferentes trabajos ; en tal caso su industria y su 
salud gunariim igualmente. Sobre lodo seria útilí- 
simo el asociar los trabajos maiiuíaclurcros y 
ngricolas, para que los trabajadores pudiesen pasar 
facilnibnle de linos ú otros. 

Quizá se me dirá que es una cosa mas sencilla 
el formur de nti golpe el falunslerio cii todas sus 
cundiciunes de armonía. Sin duda seria mas íácíl, 
si luviescnios la facultad de hacerlo , mas entre- 
tan lo , cualquier» aplicación parcial es ya un pro- 
greso, uii preludio de completa realización. 

£n la sociedad actual ecsislcn lodos los ctemen- 
lüs de un ensayo, y esto es lo que hoce fácil su 
útliino comptemcnlu. 

En otro tiempo los conventos , y lioy din los 
cuarteles de soldados, las cárceles, los colegios , 
las fondas, las casas de petisiontsías , el magnifico 
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cstablecimícnlo dtí los inválidos , ele. ^ todo esto 
nos dti la idea de las economiss de la osociaeton 
domóslicu. 

Las sociedades ñor acciones ofrecen los elemen- 
tos de lü asociación en industria. 

La siega ^ la vendimia j la caza y la pesca nos 
dan el ejemplo de trabajos atractivos basta cierto 
grado. 

Fourier índico vorios grados de asociación ya 
simple ya compuesta : el grado mas .himple puede 
reducirse^ como lo lie dicho ya^ á cuatrociunlos al- 
deonos, ó unas ochenta familias. Esto serío^ pro- 
piamente hablando j la reunión de los tiabilanlcs 
de lodo un lugar en un mismo edificio , y su aso- 
ciación para la administración mas económico y 
productiva de todo trabajo de agricultura ^ de in- 
dustria y de vida interior ó doméstico. Fourier 
indica igualmente varios modos de garonlismo ; y 
entre otros nos do el plan de una ctisa común d$ 
comercio en un Lugar^ cuyos resultados serian lan 

ventajosos^ (jue creo de la mayor utilidad acabar 
este capitulo espücándolo ? 

§. 5, CASA ó CONTADOR COMUN DE COMERCIO. 

« Los principales ventajas del contador común 
serian: 

« Ucducir por mitad los gastos de administra- 
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clon doméslicade los familias pobres yniin medí 
H Pagar por adelantado, en dia fij{ 
sas, los impuestos del Lugar; 

« Adelantar lundus u| precio mas I 

quicr labrador CU) as haciendas nrcsei 
gil rao lia ; 

« Prü(iorc¡onor á cada in 
ñeros indígenas ó ucsólicos al 
bcrlándole de los beneficios inlcrnied 


dividuo todo* los gé- 
precig mas bajo , li- 
ios que sacan 

los mercaderes y agiotistas ; 

u Asegurar en lodos tiempos o estaciones del 
año ocupaciones lucrativas h la clase pobre, y cjer- 
cicios diferciiles, >in ü^ceso ni sujeción, ya en el 
cultivo de la tierra , ^oen los tulleres. 

pT ^ 

(( £l contador común ucciomstu, aplicado á va- 
rias subdivisiones de mil y quinientos habitantes 
por lo [menos, tiene un huerto, nn granero, una 
bodega, una cocina, y al menos dos manufacturas 
comunes. Es tina vasta administración que liberta 
é tos pobres de todos los trabajos menudos. Un po- 
i)re posee un compito y una viñita; mas no puede 
tener un buen grniiern, una buena bodega, un 
buL'i)^ surtido de toneles é instrumentos; y todo 
esto lo halla en el contador común ; olli jiuede de- 
po.s¡lar , mediante un resguardo convenido, su 
íirnno v su vino . v recibir de adelonlado los dos 


un aldeano po 
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t'í'j y el eon taüor empleo útilmente h 
sen sus graneros, bodegas, huertas 
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bre, siempre forzudo á vender sus frutos ú vil pre- 
cio «I tiempo de lu cosecha. Entonces no Icmcrfi pa- 
gar reducidos intereses de una siimn ndclantodi , 
cuando ahora paga siempre á los usureros el doce 
por cíenlojhcndecirA el contador común que Icadc- 
lunlará á seis por ciento el año, ahorrándole los 
gastos de mortiilencian ; puesjiri pequeño cultiva- 
dor .se Iiidlará pagado en el contador, para hacer 
sin gastos Ja misma obra que en su casa no habría 
podido hacer sin ellos, Y en efecto: 

it Supongamos que ha depo.sílado en el contador 
su cosecha que consiste en veinte fanegas de gra- 
no y dos moyos de vino: 61 no pone las sacas, tas 
pipas ó barriles, los carros y animales pora llevar 
MIS géneros al mercado : una vez recogida y depo- 
sitada su cosecha, trabaja por jornadas para el 
contador, y se halla pagado, al mismo tiempo que 
su trigo y su vino bien cuidados ganan en valor, 
estando reunidos con una cantidad de otros grano.s 
y de otros vinos de la misma calidad. Y aun se po- 
drían recibir sus vendimias según las valuacione.s 
de uso , ahorrándole el trabajo de sacar el vino 
«El cuidado necesario para librar el grano de 
ratones y gorgojos, y para mantener cuatro ó cinco 
grandes cubas, no asciendo mas que’ A la décima 
parte de lo que ascendería en una multitud de ca- 
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V talleres. En ningún tiempo les puede fallar ocu- 
pación , lo cual es para ellos lui favor tanto mas 
notable , cuanto que liabiciido consignado en el 
contador sus cosedlas , tienen tiempo de sobra, 
por la cconomio de inunutcncion y aun de encina ■ 
pues lina vez que han consignado sus géneros , ob- 
tienen en el contador un crédito equivalente en la 
cocina común, y astgímilan á las pobres familias 
que por poco dinero se hacen servir en un bodegón 


« El contador se abastece de lodo» tos objetos de 
ronsnmn cierlo ; tcbis comunes, comestibles de 
primera necesidad y drogas de uii uso ordinario, 
lomando estos objetos de primera mano, pue- 
de darlos á los consiguatarios ó nn corto beneficio, 
y ecshibirlcs los cuentas úe compras y gastos. Es- 
tos vciitiij'i.s son propias paro procurar con.signnta- 
rios : j si cLcoiilador está bien organizado, cii 
menos de tres nnos convertirá Lodo el sistema de 
agricultura en una semi-asociacion , pues lodos 
adherirán á él, rico» y pobres. Todos los ricos len- 
(Irúii lu ambición de ser accionistas volanles; el 
pequeño i onsigiiatai io no acciunistn tendrá voz 
consultiva eii reunión de bolsa sobre las coitlín- 
geticias de las ventas, y el accioniáta opinará sobre 
la venta y compra de géneros. 

« .'inda gusta mas á bu ableniie» que las ¡unía.» 
dcifiliigas comerciales; y este placer lo disíriilo- 
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ria lotlas las semanas en el contador común, en se- 
siotí cié bohay en que sedaría cuenta de las comu- 
nicaciones y avisos de corresfiondeucio comercial, 
y en (|iie se conferencioria sobre las tonveniencins 
de com|jra y venta. El aldeano , aunque poco in- 
clíiiado á las ilusiones , codtciarin In fútil gloria 
de ser accionista deliberante sobre las compras y 
ventas del contador común, ó por lo menos la cla- 
se de consignatario con voz consultiva. 

» Los aldeauos tienen su boha todos los domin- 
gos ü la puerta de la iglesia , antes ó desunes de 
la misa mayor ; también la tienen en los mercados 
y tabernas en donde se apuran en informaciones 
y plúctícas sobre el estado de ios negocios y sobre 
lu alza y bajo de los géneros : en el contador ten- 
drían una verdadera bolsa , y para figurar en ella 
se apresurariun á ser accionistas ó consigna- 
tarios. 

it £1 contador tendriu una ó dos manufacturas 
pora proporcionar asi en invierno como en verano 
diversas ocupaciones h la clase pobre. En su or- 
ganización se aprocsimaria , en cuanto fuese posi- 
ble , al régimen de ormonía ; podría tener por su 
cuenta tierras cultivables y ganados, segiin los me- 
dios de que pudiese disponer ; dorio h todos sus 
agen tes, aun 6 los mas pobres, una porción de intere- 
ses sobre algunas producciones especiales, como la- 
nas , frutas, legiirabresj etc. , con el fin de avivar 
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e.. ellos oquclb ocUvidod, 0,00,1. oollcitod i„- 

doslr,.l ,00 ñoco de 1 . p.r.ie¡,,.o¡„„ soolot.rio 

y |.re^ei V.rlos de lo indirereocio ,»o ooraclerizo í 
los asalariados de lo civilización. 

» Lo ,ue se lia de procurar es atraer un distrito 
o una sombra de asociación sobre el conjunto del 

-eeanismo , .ubre el cultivo , la fabricación , , 

lara ló n dispendiosas 

para los aldeanos, en cuanto desvian del trabajo 

precisamente h las miif^eres mn'* i 

Lste pian es fácil de ejecutar , y ofrece benefi- 
cios ciertos a qmen quisiere adelantar algunos 
capitales , y establecerse en el contador para dir¡- 
gir y o servar los empleados én los principios. Al 
del ano las rentas del lugar serian triplicadas, 
y el contador poseería tales elementos de asocia- 
Clon qne en muy corto tiempo se convertirla en 
un lalansteno que los aldeanos ayudarian á cons- 
truir , contribuyendo con sus brazos y con su di- 
nero j como en la edad media se vieron en Italia 
elevarse magníficos monumentos por los done^ 
voluntarios y el concurso esponUneo de los habi- 
tantes de las ciudades mismas. Lo que en aquella 
¿poca se bacía por patriotismo ó religión , ¿ como 
no se baria boy por el motivo poderoso de una 
vida dichosa asegurada , por la esperanza de pre- 
parar mejores tiempos y nnalmcnte por la certi- 

la 
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diimhrc dü tíntrar en loíi de^signios de Dios y de 
cumplir sus míras providencióles sobre lu huma- 
n tdaü? ( i ) 


{ I }IIcSiJ¡»ritnidí» flos parágrafos , que perlenecen al oapí- 
lulo XV , en los cuales se propoiíen medios pnru racilítar b 
inir&duccion fiel sistema societario en roIonfaíV cu Rusia, y 
la coloQ¡ 7 .tic¡on de las posesiones frnncesiis tic A rgtdtSCguir es- 
te mismo sistema. He erado quc sícnilo cncsibnes piiraincn- 
le lóenles, del iodo age ñas de ios iiitcieses de España y de 
las Amtírícas, pudría omí lirias sin ií)Cf>nvf3íiiciilc alguno. 
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CAPITULO xvr. 


RESTAÜHACION de la XEMPEnATUIlA 

DE LOS CLI«AÍ. 
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\ii lie (lidio qiic una de los partes mas curio- 
sas tle la teoría sodetaria, ( víde Ejércitos indus- 
triales ,)es la restanraeion de la temperatura de 
los climas por el cultivo integral dcl globo que so- 
lo el estado societario puede crectuar por medio de 
los ejércitos industriales. Los pormenores de que 
Fourier se ocupo sobre esta materia son de un 
grande ¡títeres ; y por otra parte todo esti de ta* 
modo ligado en el sislcmn de asociación que el 
omitir alguna de sus partes perjudica al lodo. Oi- 
gamos lo que dice Fourier. 

n Hoy dio casi únicamente en Europa, en el 
Indostan y la Chino es el cultivo de la tierra 
algo regular y estonso, y aun este cultivo se resien- 
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te del réairaeji ¡ncolierciUc de la división de los 

O 

tierras. Todas los Inleligentes lian dejilorado el 
triste coraeter de la civiliziictoii, qnc es de |)ei ik'r- 
se por esceso de cultivo, por la destrucción de las 
reirás y [lur falta de urridad en las dispositriones 
asrícolas. El cultivo civilizado y bárbaro no es mas 
(jiic una apariencia Je mejoro de algunos siglos ■ 
brilla n:i insLaoLc, y parece boniíicar las lcm[ic- 
raUiras; mas luego después reduce la atmósfera á 
una inclemencia peor que la aspereza primitiva. Es 
cosa muy cómoda y fácil i educir ú cultivo un [uiís 
bruto ron desmontes parciales y talos de bosques, 
pero es muy dificil restaurar una región desoiida 
de árboles y privada de fuentes , como hoy está la 
Fersín, líiii lérlil en utio tiempo ; como lo están 
ya lu Proveiiza, el Langücdoc y Castilla, y como 
lo estarían dentro de dos siglos todas lus regiones 
que hoy se lieucti por tan dichosas, porque ai pa- 
recer gozan de un clima suiive , pero cuya deca- 
dencia se acerca á largos pasos. 

« Siendo gobernado el globo entero , según c 
stslctuü socicLai'iü, como dominio y posesión de un 
Solo ImmbrCj se obtendrá e! doble beneficio de iin 

cultivo general ] pcrfeclamcntedistribiiido, lo cua> 

prtiducii'i'i una mejora de temperatura de frcivia 
grados, tvi compararion de las atmósferas brii- 
tii'*, rutilo liis de Siberia y Alto Canadá’ se consc-*' 
guirá el deshielo de tres cuartas pa ríes del Norte, 
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¡iruciirnr íi utni i]nue^t¿j:) lui» Liiiciioritn imu Icmiit;- 
rulura liu Iruiiitu ) uc!iu^ cdoio tambicii reducir la 
<Ju los treinta j octiUj si el [tais cslantul cultivado^ 
á la de citicueiiLu de un país bien cultivado. 

n I^uris y Tunrs , por ejeiiiplo ^ situados á los 
cuarenta j siete jurados , gozan de un clima tem- 
plado j en (jue los Trios «iiuales no pasan regular- 
mente de diez ó doce grados de héaumur; cuan- 
do las ciudades de Quebec y Aslraklian , situados 
sobre la misma linea, sufren un Trio igual ul de San 
Petersburgo : allí et termómetro baja comuniTjen- 
te ó treinta grados , y en Astrokliaii se ha visto 
bajar liasta treinta y siete , frío mas inlensu que 
el de San Peler.'biirgo.La causa de esto es que es- 
tas ciudades están aciligiias á unos desiertos in- 
mensos é inlermitiiiLles ; y necesaria mente parti- 
cipan de !u letnjieratiirn de los desiertos ó ritie es- 
tán procsirmis. Por e>lü A>trnMiiin no obstante 
que se halla á cuarenta j siete grados, tiene el cli- 
ma de los poblaciones de sesenta, y aun de sesento 
) tres , cojíni Vasa y Droftebeint. 

)• La vid no puede crecer en los collados de lo 
Pensilvaniti , situada en la mismo latitud que Ña- 
póles ; iniciilras que en Maguncia , ciudad situa- 
da diez, gr.hbis mas ai riba, iu vij prospera ^ por- 
‘¡utí goza de una alniósíera ya refinada, quo su 
llama duna hcoko li /tnnado, esto es, cuya tierra 
está CM picnu cultivo. 
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» Y osl^ se se que por el solo proceder do la re- 
l:nao,„„ s.nsplo so obtiene,. □„„* re, orce grados 
de mejor,, de temperatura : m„s per le refinación 

integ.ul T .compuesta se puede,, obtener basta 
ireiiila y seis. 

Por ;rf/r«ocmn simp/e' cnlícmie Fourier nna 
mejora efectuada por cultivos locales y limitados 
como el de Italia. Su pleno cnllivo , junto al de 
las regiones vecinas, Alemania y Francia, es lo 
que produce ya el beneficio de trece ó catorce gra- 
dos , en compsiracion do una temperatura bruta, 
como la de la Austraíasia. Mas [n Italia tiene por 
vecinas algunas regiones mal culLivadas, como el 
Africa , !a Grecia, h Mmigiía y aun la España 
pues Madrid está sujeto á fríos insoportables por 

la» talas , la desustanoiacion , eriales y páramos 
incultos. 

Asi pues mientras que la Italia refina su atmós^ 
fera , la Grecia y el Africa trabajan por viciarla j 
y su vecindad no puede dejar de ejercer una tris~ 
te inlluencia para aumentar las intemperies de ca- 
lor V frío. 

» Estas inlluencias de tas regiones vecinas solo 
se cjercerian en bien, si la tierra entera estuviese 
pleiinmenle cultivada, como las seis regiones, Ale- 
mania, Italia, Francia, Holanda, jSóIgicajlnglater- 
ra; pues suponiendo que todo el globo terrestre 
pudiese operar del mismo modo, y que estuviese 
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basliiiitc uublado para llcrar en lo(lü!i porten mis 
cultivos ó lo rotsma perrccciori de ios de la Europa 
occidental ^ de este benóíico concurso de las iil* 
niósfcnis de lodos los con ti non tes resulta río que 
la refi nación, siendo general ó simple integral, ga* 
naria por lo menos diez grados sobre las refiiiacio* 
lies parciales y locales. 

« Ya liemos vi.sto que estas rerinaciones son 
de catorce grados en cultivo simple, y que pueden 
estimarse por término medio á doce grados, los 
cuales serón aumentados de dícz por efecto de! cul- 
tivo general, línbró pues veinte y dos grados de 
rcfinacton atmosférica en todas las regiones actual- 
mente incultas,) que por lo menos comprenden bis 
cuatro quintas parles del globo. 

« Esta refinación .seria todavía muy íncumplcta^ 
pues hasta ahora solo liemos discurrido en la hipó- 
tesis de un pleno cultivo del globo, parcial v v¡(;¡o- 
Sü, como es el de la civilización. 

Esta sociedad tan a (abada y ensalzada no lleva su 
atmósfera ni aun á la mitad de la refinación posi- 
ble. La Italia osta llena de eriales y terrenos pan- 
tanosos; las sierras del A fien i no están dcsubstuncia- 
das y taladas desde Génova hasta la Calobtta, La 
Francia esta en un desorden peor aun; la destruc- 
ción lie S11.S bosques deteriora á ojos vistos la tem- 
peratura; el naranjo va desapareciendo de la Pro- 
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venza, y se destierra ó largos pasos el olivo, y lue- 
go lo vid. 

« El cultivo del orden socteinrio no es asi; si- 
noque distribuje la universalidad de los cultivo.';, 
como si el globo culero perteneciese A una sola 
compañía de accionistas; cada distrito, cada pro- 
vincia, cada región la eleva h un estado de perfec- 
ción combinada: emprenden todas juntas la.s ope- 
raciones generales de jdanlaclon, riego y desagüe, 
los trabajos que pueden sanear , suavizar , y reíl- 
nnr la atmósfera', ya local, ya general. 

tt En semeja ule [estado de cosas , las regiones 
en lugar de comunicarse las causas de los liururiv- 
iies, se comunican tas causas de tos céfiros : las 
aguas y Rosques , distribuidos con inteligencia, 
previeneu-á un ticmpo los escesos de frío ) calor, 
y el fruto de esto perfección universal de cultivos 
es la mejnra general de la tcinpcralura. En tal ca- 
so , la atmosfera se baila refinada en grado com- 
puesto tnieijralj que cesige dos^ medios de perfec- 
ción ,f el de ciiIííL'ü jfeíUTaí ’y el de yu'ciosa disírt- 
ftucion de cultivo. 

(c En civilización solo conocemos uno de estos 
dos medios; .sabemos cultivar , mas no distribuir 
ios cultivos que cada provincia y cada particular 
ejecutan ronfusamentc y sin relación alguna con lo 
que conviene ó la lemperalurn. Se establecen cam- 
pos en ciertas alturas cu que seria convetiieiilc 
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iilantaríloreeloi: luego se plan tan Dorestos cti lo» 
llanos aitLos p.ira cl cultivo (lelos cereales: las tres 
cutirlas parles de las cimas de las sierras y cordi- 
lleras están privadas de bostptes ¡ cuando se sabe 
«iielicneo la propiedad de cardar, digámoslo asi j 
los vientos, y de amorligunr sus malignas inlluen- 
ciíis. 

« La distribución raelúdica de los cultivos no 
lia [legado jamas á ser un objeto de es¡)eciiIacion , 
pueseu ninguna parle ecsiííte, ni es siquiera compa- 
tible con cl esLíidu de subdivisión de la civiliza, 
cion. Vamos pues á evaluar cl efecto que produci- 
ría esta ilistribucioti metódica en caso que fuese 
inlrudiicidn generalmente , lo cual sucederá en el 
estado secietario. Yo evaluó que esta operación ele- 
, vará el bcnelicio climalórico de catorce grados, ade- 
mas del resultado de la refínucion simple íntegra^ 
que da veinte y dos grados j y asi las temperatu- 
ras ganarán treinta y seis grados, 

« Debe observarse (pte el beneíicio que casi en 
todas parles es en calor en el caso de refinación 
simple , es milad de calor y mitad de frescura , 
cuando la refinación es compuesta. En este caso , 
!a repartición juiciosa de los bosques y de los de- 
pósitos de aguas para cl riego produce en todas 
parles lo que en estío lalta á nuestras campiñas, 
los céfiros, las lluvias suaves y periódicas, los ma- 
uanlioles inagotables, etc. 
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“ I'" cosecha joIo podrá nacer de esta re- 

rn.c,on campa«,o (nUaral, i eaio„j¡d, * 

a llerraa ¡ , c„ seniejanle caso el henelicio de 

re.nla grados será geoeralen lodos los coníine,,- 

tes, y liasla sobre los dos punto, polares, pues el 
bureal sera , aducida a| cuarto de su conaeíacL,, 

] ol austral d.smmuidu de la mitad solamente ’ 

lamente un frío de cinco grados , que es precisa 

r.bajardelos,rei„..dobe.,efici„:,,a, puL ,,„o 

repartir veinte y cinco grados por veinte en calor y 
veinte y cinco eii frescura. Un buque que navega- 
re por los setenta y cinco grados en loa moros be- 
lados, disfrutará de la Icmperatiiro do cincuenta 

J ciiicu que es la de Edimburgo, durante les me- 
ses de calor polar , majo , junio , julio , agosto y 
setiembre, J 

(. Para cüiivencernos de que la intención del 
criador debió ser que loá mares que rodean el polo 
boreal , fuesen algiin día navegables por la mejora 
general de las temperaturas y por el nacimiento de 
una corona de luz y de calor que ba de contribuir 
ó esta mejora, fijándose en el polo, no es menester 
masque considerar el contraste de forma que hay 
éntrelas tierras vecinas al poto austral y las ve- 
cinas al polo boreal ; los tres conlinentes meridio- 
nales lormnii una punta de manera que embarazan 
las relaciones de las latitudes polares. En los cuntí- 













IlPiPrfl Ui l'i lÍMii 


nenlessepteiitrionnies se ve luia lormiicnicuiujcirii: 
opuesta; á la procslmidad del polo se ciisaiicliun 
y agrupan al rededor de iil , para recibir los rajos 
del anillo luminoso que le ha Je coronar un dia ; 
desaguan sus grandes ríos en esta dirección^ como 
para establecer las relaciones en el mar glacial. 

K Y asi, si Dios no hubiese proyectado dar ai polo 
boreal la corona fecundan le, esa aurora boreal con- 
tinua que ba de ser el mas bello resultado dcl cul- 
tivo integral del globo , se seguiriii de alii que 
la disposición de los conlinetiles que circundan 
este polo, seria inespl¡cablc,con tanta mas razón, 
cuanto sobre el punto opuesto Dios asignó á log 
continentes meridionales otras dimciisioucs per- 
ledamente convenientes a! rededor de int poli» que 
jamas tendrá corona fecundanle. (Fourier, Íí'orí’a 
de los ciiaíro inot'iínfVníos). 

(( En él caso de administración unitaria del 
globo, la rerinacion se estén Jeria á todas las pro- 
ducciones de la tierra j á todas las razas de anima, 
les. I^odemos ja desde ahora apreciar cuanto el 
cultivo y la domesticidad mejoruii los vegetales y 
tiiiimales sobre su 'valor bruto o salvage , |>ür lo 
que vemos en nuestros bnejes y carneros, en nues- 
tras llores j frutos, tan superiores á las que pro- 
duce la simple naturaleza, 

« El cultivo ¡ocal smple modifica y mejora ya 
las lanas v pieles de los animales . asi como el sa- 
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bor de las carnes y bortalizas. Podemos juzgarlo 
por la dircrcncia de la lana de un carnero domés- 
tico y la de uno silvestre de la Grecia, de la car- 
ne de cerdo y la r!c jabalí. 

t( El cultivo cfcncra/ nos darla un gran número 
de variedades desconocidas, St la cereza y la uba 
fueran cultivadas en todas las regiones det globo , 
¡cuantas especies nuevas se formarían de estas dos 
frutos j va por la inducncia de las temperoliiras de 
las tierras hoy dia incultas , ja por la mezcla de 
estas suertes con las nuestras! Ya lioy, tenemos mas 
de cien especies de rosas ; pero si todo el globo las 
cultivara, habría mas de mil. 

El cultivo gmcral coiíijihcsío combinarla y cni- 
zuria en toda la tierra los producciones japcríec- 
ciunadns en cada localidad. Por ejemplo , supon- 
gamos el globo entero cultivado como la Normon" 
dia , criando cada región con el mayor esmero las 
mas bellas castas de cabollos, en cuanto pueda 
comportarlo j y formando jegüerias y estableci- 
mientos en que se cruzarían cien razas famosas , 
normandas, árabes, inglesas, andaluzas y otraS 
que darían en el órden socielorio las regiones 
incultas , como la Australia , en donde jomas ho 
habido caballos; lendriamos la escala de hermosu- 
ra suprema en caballos , y la serie denlas perfec- 
ciones posibles en lo naturaleza • ayudada por la 























[ -402 1 

iiulnstria "cncrni comptiesLü. (Fourier^ tratado 
de asociación ). » 


gozoren aquel estado de cosas? (Fouricr seíiola 

* 

ciento cuarenta j cuatro anos como término rae- 
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estarlo tinitnrio producirá en el globo y en todas 
las co'iis cri.Ttlns, no se puede dudar que la espe- 
cie iminann será susceptible de iguales mejoras y 
perfeccioiics. En el estado actual mismo podemos 
apreciar la diferencia de una casta salvage á otra 
civilizada . de un hombre bruto á otro liombro 
cultivado; pues laMíferencia r la graduación de las 
casias son distintas , como lo son igualmente 
la diferencia y la graduación de los individuos}, 
aun desde la cuna : y se ha reconocido la[.necc3Í- 
dad do cruzar las razas Immnnnsj ni mismo tiempo 
que todos saben el intlujo de las artes y de la in- 
dustria sobre los pueblos , y el inniijn de la edu- 
cación sobre los individuos. 

'Ahora bien, suponiendo la unidad y la armo* 
iiiH sobre nuestro globo , la educación integral ú 
manifestación física, moral é intclectiial elevada 
al mas alto grado, y asegurada li cada individuo, 
gozando todos de vigor , de salud y riquezas cru- 
zándose y perfcccionándoso todas las castas de la 
tierra , ¿quien podría scnnlar tos limites del vigor 
y de la larga vida de la especie humana en lo ve- 
nidero, como también de la felicidad de que lia de 
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dio de longevidad a los hombres en el estado de 
armonía ). ¿Y quien podría decir que e! estado 
societario que hade realizar la armonio y la uni- 
dad del globo , capaz de operar semejantes mara- 
villas, no es el destino [irovidencial del género Im- 
muno ? 
















/ 





CAPITULO XVII 


COSMOGONIA — INMORTALIDAD DEL ALMA. 


^ Solo el orgullo de una razón deliranlc que nie- 
ga todo lo que no está al alcance de los sentidos , 
ha podido sostener que nuestra alma es material , 
que perece con el cuerpo , y que todo acaba con lo 
muerte j ¡malhadada filosona que hace al hombre 
enemigo de si mismo y de la humanidad ,|,derra- 
mando sobre su corazón la tristeza de la duda y 
el horror de lanado! Nacer en el llanto, vivir en 
la ignorancia , devorado de pasiones nunca .satis- 
fechas y de deseos siempre defraudados, aspirar 
á todo y no tener nada ; ¿ puede reducirse á esto 
toda la vida del hombre , puede ser este el fin de 
nuestra creación? ¡Ah! si no 
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tampoco íiay Dios ; ¿ qii¿ «os importa entonces 
su ecsistcncía ? 

Ese anhelo indefinido de otra vida superior en 
que se nos proseiilená plena luz los misterios de 
la creación que no podemos ahora comprender ¿ 
pesar de todos nuestros esfuerzos y afanes ¿ será 
acaso una decepción? Esa poderosa atracción por 
la que nos ^sentimos arrastrados liücia otro mnndo 
que no es el actual, y nos engañará por venturo? 
Si lodos nuestros instintos y deseos han de satis- 
Tiicerse por voluntad de Aquel que nos los inspiró, 
en virtud de las leyes mismos de la creación, pre- 
ciso es que esta sed de inmortolidad sea salisreclin 
tomhicn. 

El estado societario es el destino ulterior de lo 
liumunidadrsntisfcclias y armonizadas las pasiones 
nos proporcionarán un dia la rclicidud roas cum- 
plida que se pueda concebir. Las generaciones po- 
sadas , la presente y la.s que todaviu han de vivir 
eo lo barbarie ó civilización actual, podrion mur- 
murar contra lo Providencia, si no hubiesen de par- 
ticiparde las inefables dichas del estado sociutario. 

m 

A ios que han de disfrutar de él , habla de serles 

asimismo muy doloroso el tener que abandonarlo 

por dilatada que hubiere sido su vida , si la 

esperanza de otro orden de cosas no les conso- 
lara. 

Este consuelo y esta esperanza , es la qué trata 
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Fourier de derruraor|cn el corazón del hombre con 
su cosmogonia y nueva Icoria de la inmortalidad 
de olma. Esta porte del sistema de Eourier se 
hül a intimamente enlazada con las demos ; sin 
embargo puede separarse de él sin destruirlo ni 
meiioscaharlo. La -doclriim societario está basado 
sobre demostraciones matemolicas materiales que 
todo el mundo puedc'’comprendcr; la teoría de la 
cosmogonía es eiiteroraenle abstracta, sublime, y 
no todos podrán concebirla en el estado actual de 
cosas. Mas no importo : entre ia sociedad en ple- 
na armonía, y entonces ‘naluralmcnle se admiti- 
rá y proclamará la nueva creencia; y cuando asi 

no fuese, ningún periuicio había de seguirse, 
pues aun sin ella nueden Inv iminlirni! iinna» ni 


trai en pormenores sobre una teoría que por otra 
parle podría retraer y hacer vacilar los inteligen- 
cias vulgares, y dar armas á los cnemÍEíos de mies- 
tras doctrinas para combatirlas por medios harto 
ignobles, pero muy ^ventajosos para ellos y Icrri- 
bics para nosotros 

Ademas de que en otras obras qne esperamos 
publicar pora lacílitar y eslcudcr mas y mas los 
principios de la ciencia societaria tendremos lu- 
gar y ocasión oportuna para dilaloriius ma.s en la 
esplanacion de esto parle dcl gran sistema do Fou- 
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la cual por abstracta y subhme corresponde 


ner 


mas á ]ji teoría, qus u la practica y roulizacion 
Ib armonía, objeto priociiiQl de cslc libro. 
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